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Capítulo 1 


Roma Heredia nunca ha sido una mujer de las que se conforman. Una 


vez acabó el bachillerato, se decantó por la psicología y por el cuidado 
de su cuerpo. Entre horas de estudio, clases y un compromiso férreo 
con sus propósitos, fue entrenando sus músculos, sus técnicas de 
combate, su conocimiento sobre el uso de las armas y labrando su 
futuro. Porque su mayor propósito era ser inspectora y encerrar a 
asesinos, violadores y pederastas. Quería ser la mente pensante tras el 
desmantelamiento de una organización criminal, mirar a un narco a 
los ojos y decirle «plata o plomo». No, quizá eso sea pasarse de rosca. 

No sabe si su vocación surgió de CSI o de Expediente X, pero 
quería sentir en propias carnes la adrenalina que los personajes 
sienten cuando están a punto de resolver un crimen, y que tan bien 
logran transmitir aquellos que les dan vida en la pantalla. Así, tras 
graduarse con una de las mejores notas de su promoción y renunciar 
al puesto que le ofrecieron en la empresa donde realizó las prácticas, 
comenzó a prepararse las oposiciones y logró llegar al Cuerpo 
Nacional de Policía en tiempo récord. «La próxima comisaria, ya lo 
veréis», la adula siempre su jefe delante de sus compañeros. Sin 
embargo, no es lo mismo pasar la mayor parte del tiempo en los 
despachos cotejando información e intentando hallar pistas para 
posibles soluciones, que operar sobre el terreno. «¿Tú no querías sentir 
la adrenalina?», le dice su conciencia. 

Hoy le han asignado acompañar al inspector más veterano del 
equipo en la escena del delito. Se trata de una mujer que ha aparecido 
muerta en una macro discoteca muy conocida de la capital. Al 
parecer, puede llegar a albergar tres mil personas en una sola noche y 
la anterior tuvo el aforo completo, lo que convierte en misión 
imposible hablar con todos y cada uno de los asistentes. Una de sus 
antiguas tareas, revisar las grabaciones de las cámaras de seguridad, 
ha sido asignada a Susana, una joven recién llegada al departamento. 
Dos inspectores más completan el equipo y Molina, el comisario, 
estará al frente de la investigación. En un principio le ha extrañado 
ese cambio en la asignación de tareas, pero enseguida ha recordado 
que, a Zúñiga, el inspector que acompañaba hasta ahora a su flamante 
compañero, lo acaban de jubilar. 

—¿Te ves preparada? —le pregunta Molina en susurros antes de 


que todos abandonen la sala de reuniones. 

—Al ciento veinte por cien —dice ella, con descaro. 

Peralta le hace un gesto desde la puerta, abierta de par en par, 
para que lo acompañe. Roma vacila un segundo, pero enseguida 
obedece y se encaminan a la salida. 

—No tengo ni que preguntarte qué es lo primero que debemos 
hacer. 

—Deberíamos conocer el entorno de la víctima, determinar su 
procedencia, los motivos que pueden haberla llevado a ser asesinada, 
los enemigos que... 

—Silencio —corta Peralta, mirándola fijamente—. Ese ya no es tu 
trabajo. Nosotros no nos encargamos de eso, lo nuestro es más 
complicado. Lo primero que debemos hacer es conocer la escena del 
crimen. El cuerpo ha sido hallado pasadas las cinco de la madrugada, 
la científica debe seguir allí. Tenemos que hablar con ellos y con el 
forense. 

—Te sigo... 

—No quiero que esto te abrume —corta de nuevo Peralta. 

Roma forma una perfecta o con la boca en señal de sorpresa y acto 
seguido niega con la cabeza. 

—No me subestimes nada más empezar. Para todo hay un 
principio —le dice con determinación, antes de ir hacia el coche y 
esperar junto a la puerta del copiloto. 

—Estoy convencido de que vas a ser una gran inspectora, Roma. Y 
también lo está Molina. 

—Ya soy una gran inspectora, te recuerdo que llevo mucho tiempo 
formando parte del equipo y he ayudado a resolver más de un caso. 

—No te quito la razón, solo digo que esto es más peligroso y tienes 
que estar a tope desde ya para ser una inspectora de las buenas. 

Roma asiente con la cabeza y le pide con un gesto que abra el 
coche de una vez. Lo de esperar de pie a que otro se digne a hacer 
algo obvio siempre le ha puesto de los nervios. «Y tú eres gilipollas». 
Pero no se lo dice. 
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En el trágico suceso se han visto implicados, además, varios 
vigilantes del equipo de seguridad; dos han resultado heridos y un 
tercero, el que ha hallado muerta a la mujer, está en shock. Es por ello 
que el recinto se encuentra atestado de coches de policía y 
ambulancias, cuyos rotativos se intercalan con el cambiante cartel 
luminoso que hace de reclamo a la discoteca, convirtiendo su gran 
aparcamiento en un baile siniestro de luces diversas. Roma mira a 
Peralta con el ceño fruncido cuando este, en un intento vano por 
encontrar un hueco, frena de forma brusca y aparca el coche de 


cualquier manera. Él, sin darse por aludido, le hace un gesto para que 
se apee y acto seguido hace lo propio, sin esperar respuesta. 

Sin tiempo que perder, se encaminan hacia el lugar donde varios 
agentes destacan por sus monos blancos y sus guantes de látex. Están 
trabajando junto al cuerpo inerte de la mujer, a la que han tapado con 
un cobertor dorado tratando de protegerla de miradas morbosas. 
Peralta se dirige a un agente uniformado que forma parte del cordón 
policial. 

—Hola, Ángel, ¿nos puedes contar grosso modo qué ha pasado? —le 
pregunta, poniendo una mano en su espalda. 

—El vigilante que ha dado aviso no pasará de los veinticinco años 
y estaba bastante impresionado cuando hemos llegado, pero todo lo 
que declare lo tendréis en el informe. 

—¿Están bien sus compañeros? 

—Uno de ellos parece que ha sido narcotizado, el otro ha recibido 
un golpe en la cabeza. Ambos están fuera de peligro. 

—Bien, algo de lo que no hace falta preocuparse. En cuanto a lo 
demás, ¿habéis encontrado algo? 

—Es pronto para pronunciarse. Están estudiando la escena del 
crimen y, por ahora, no se ha recabado ninguna prueba relevante. 
Será el forense quien aporte algo de luz. 

—¿Podemos concluir que ha sido un asesinato? —pregunta Roma, 
desconcertada. 

—Sin duda. 

—¿Se han encontrado sus pertenencias? 

—Nada. Ni bolso, ni abrigo, ni monedero... Ni siquiera le han 
dejado las llaves del coche. 

—Entonces, ¿cómo ha sido identificada? 

—El coche se encontraba tal como lo veis: abierto de par en par, 
con la guantera arrancada sobre el asiento del copiloto y la 
documentación del vehículo tirada por el suelo. Por supuesto, nadie 
ha tocado el cadáver, que se encontraba a escasos metros. Gracias a la 
matrícula hemos averiguado a quién pertenece el coche. 

—«¿Lo ha podido confirmar alguien? 

Ángel hace un gesto con la cabeza, señalando a un grupo formado 
por hombres y mujeres que rondarán la treintena. Por sus expresiones, 
cargadas de espanto e incredulidad, Roma deduce que son los amigos 
que acompañaban a la víctima en esta aciaga noche y le propina un 
codazo a su compañero para que mire en su dirección. Peralta obedece 
por impulso y, tras unos segundos, asiente con la cabeza y vuelve a 
centrar su mirada en el agente de policía. 

—¿Se ha informado a su familia? 

—Molina ya habrá enviado a Ibarra a esos menesteres. Es un 
palo... 


—Morrocotudo, Ángel, un palo morrocotudo, pero bueno, peores 
cosas hemos tenido que comunicar... ¿Cuándo llegará Villalba? 

Se refiere al forense. La persona más tranquila que ha conocido 
jamás. «El día que muera será santificado por el Papa, por lo menos», 
le ha dicho a Roma en tono jocoso mientras venían hacia aquí. Le ha 
hecho un resumen de las personas con las que más se va a relacionar 
fuera de la comisaría y por muy «gilipollas» que le haya parecido al 
principio, ha de reconocer que su intención es integrarla y enseñarle 
bien el oficio de sabueso. También le ha señalado que fuera, en los 
interrogatorios, las escenas de los crímenes, los encuentros «casuales» 
con sospechosos... tiene que ser observadora y pragmática, nunca 
actuar por impulsos, jamás cuestionar una orden, pero tampoco 
negarle algo al propio instinto. Ser inspector es cazar; y una caza 
puede durar más tiempo del que tenías previsto. 

—No tardará. 

Roma mira el reloj y comprueba, a disgusto, que ni siquiera son las 
siete de la mañana. Cuando ha recibido la llamada estaba 
plácidamente dormida y no se ha fijado en la hora; se ha lavado la 
cara y vestido cual autómata y se ha presentado en la comisaría 
quince minutos después. 

—Podrías, al menos, hacer un pequeño resumen de lo que ha 
podido pasar —dice Peralta a Ángel, que asiente con la cabeza. 

—Puede que haya sido drogada por el asesino. Ha dicho a sus 
amigos que estaba cansada y que prefería irse a casa. 

—¿Ninguno de ellos la ha acompañado? —pregunta Roma. 

—Al parecer, no. 

—Prosigue, Ángel —ordena Peralta. 

—Es muy probable que el asesino la siguiera al aparcamiento y 
haya aprovechado su soledad y la del lugar para apuñalarla en pleno 
corazón. La mujer ha muerto en el acto junto a su coche. 

Roma niega con la cabeza y lanza un gruñido, consternada. 

—¿No había nadie por aquí? Es increíble que en una discoteca en 
la que caben tres mil personas, solo una de ellas tenga la idea de 
marcharse a casa o de acercarse al coche a coger algo, ¿no? 

—Las casualidades existen —replica Ángel, alzando los hombros. 

—Está bien, gracias. Puedes seguir con tu trabajo —apremia el 
inspector, en tono autoritario. 

El agente levanta el pulgar y se marcha con prontitud. Peralta hace 
un gesto a Roma para seguir con la inspección ocular. Va saludando 
con alzamientos de cejas y palmadas en la espalda a los compañeros 
que se va encontrando a su paso y hace una parada técnica en boxes 
cuando su mirada se cruza con la de una de las mujeres, que bien 
podría haberse ganado el sustento como plañidera en otra vida. 

—Debían estar muy unidas —le dice a Roma, que está centrada en 


ella. 

—Se siente culpable. Cree que si la hubiera acompañado no habría 
muerto. 

—Quizá habrían muerto las dos. 

—Quizá habrían asesinado al asesino —replica Roma, guiñando un 
ojo. 

Peralta sonríe ante la perspicacia de su recién estrenada 
compañera y comienza a creer que puede ser divertido trabajar juntos. 
Y así se lo expresa. 

—Mientras cacemos al culpable, como si te descoyuntas a 
carcajadas —resuelve, aunque se queda parada en el sitio. 

El inspector la anima a continuar con sus pesquisas, mientras se 
mantiene centrado en el grupo. A continuación, desvía la mirada hacia 
el chico de al lado, que se come las uñas, nervioso, y no despega sus 
ojos del suelo. Enfrente, los compañeros de la científica se afanan 
alrededor del coche por si el asesino hubiese dejado alguna pista. Sin 
éxito; nada más que sangre y efluvios de la víctima. 

—¿Por qué no los habéis mandado a casa? —pregunta Peralta, 
acercándose de nuevo a Ángel. 

Os estábamos esperando —responde, sin siquiera mirarlo—. 
Quizá queráis hablar con ellos... 

—No, compañero, eso lo haremos en comisaría y será dentro de 
unas horas. 

Ángel asiente y se marcha raudo para hablar con el grupo de 
amigos. Y si no son amigos de la víctima, al menos son los que la 
acompañaban minutos antes de su fatal desenlace; los que la han 
llevado a esa discoteca y no han podido evitar su muerte. 

—Quien lo haya hecho sabía de sobra cómo proceder —dice 
Villalba, el forense, sobresaltando al inspector. 

Peralta disimula el susto y, antes de que continúe hablando, hace 
un gesto a Roma para que se acerque. 

—¿Qué nos puedes contar? 

—Hasta que haga la autopsia, lo que ves: ha fallecido por 
apuñalamiento en el corazón. Si la chica se iba en el coche, doy por 
hecho que habría bebido lo mínimo y que no había tomado drogas, al 
menos de manera consciente. En un primer vistazo no he detectado 
signos de resistencia, tampoco de violencia desmesurada. Ha sido 
bastante rápido. 

—No quería causarle dolor extremo... —susurra Peralta para sí 
mismo—. Podría ser alguien implicado emocionalmente con ella. 

—Eso os lo dejo a vosotros, inspectores. Si no os importa, tengo 
trabajo. En cuanto tenga el informe te llamo. 

Peralta asiente y se dirige a paso ligero al coche, con Roma 
pisándole los talones. 


—Eso que has dicho es solo una de las posibilidades. .. 

—No, es alguien que ha decidido matarla justo hoy por algo en 
concreto y estaba dentro de la discoteca. De hecho, si la han 
desplumado es porque el asesino buscaba algo... Podría ser, incluso, 
alguien de su círculo de amistades. O un enemigo del pasado... 

—¿Y qué sugieres? 

—Vamos a jugar al Among us !1] —suelta, dándole una palmadita 
en la espalda. Abre la puerta del coche y se monta sin esperar siquiera 
a su compañera, que se ha quedado unos pasos atrás intentando 
adivinar de qué juego le está hablando. 

La inspectora ocupa al fin el asiento del copiloto y se abrocha el 
cinturón con celeridad. 

—Intentaremos trabajar con los datos que tenemos y, si te apetece, 
te invito a desayunar. 

—Por favor, ¡necesito un café y un pincho de tortilla! 

Peralta asiente con la cabeza y, tras emitir una descarada sonrisa, 
arranca el motor. 


Capítulo 2 


En cuanto han terminado sus desayunos se han vuelto a subir al 


coche, acuciados por un domingo que se presenta interminable. En 
principio, Roma no entendía por qué su compañero tomaba un camino 
que los alejaba del mundanal ruido en lugar de dirigirse a la comisaría 
a estudiar los pocos datos que tienen en sus manos, sin embargo, no 
ha tardado en desvelar el misterio, cuando se ha visto atravesando 
Puerta de Hierro, uno de los barrios más ricos y, a su juicio, 
excéntricos, de los que hay en la capital de España. A ella no le parece 
apropiado visitar a los padres de la víctima. «Apenas se ha marchado 
Ibarra y ya se presentan otros dos polis a no respetar tu dolor», piensa 
haciendo una mueca de disgusto, mientras esperan a que les abran la 
puerta de una gran mansión. 

Un par de minutos después, se encuentran frente a la quebrada 
figura de un padre que, con cara de pocos amigos y los ojos aún 
inundados de lágrimas, les deja a las claras que no es un buen 
momento. Pese a todo, los invita a seguirlo hasta el salón y allí, 
recostada en el sofá, se encuentran a una mujer con la mirada perdida 
en la nada. Es incapaz de llorar, porque todavía no se lo cree. Se 
encuentra atrapada en lo más recóndito de su mente, anhelando que 
todo haya sido una pesadilla cuando aparte su mirada de ese punto 
imaginario. Pero eso no va a ocurrir. 

—Somos los inspectores Peralta y Heredia, de Homicidios. 
Sabemos que uno de nuestros compañeros se ha ido hace escasos 
minutos, pero necesitamos hablar con ustedes. 

La mujer se incorpora en el sofá y, ahora sí, se permite ahogar un 
grito desgarrador y llevarse las manos al rostro para ocultar el llanto. 
El hombre se sienta a su lado y le toma las manos. Le alza la barbilla 
y, una vez ha conseguido captar su atención, asiente repetidamente 
sin dejar de mirarla a los ojos. «Estamos juntos en esto», le está 
diciendo él. «Entonces la niña ya ha llegado, ¿no? Vamos a dormir», le 
responde ella. 

Pero la niña ya tenía más de treinta y no va a volver a cruzar el 
umbral de la puerta de su otrora casa. Ya no volverá a comer allí día sí 
y día también con la excusa de que no tiene tiempo para cocinar. Ya 
no les contará su hambre de mundo mientras les enseña las fotos de su 
recién estrenado ático en la Moraleja, ni les dirá aquello de «igual 


nietos no tenéis, pero yo os voy a durar toda la vida», porque no es 
cierto, ni lo fue nunca. 

—Si no les importa volver en otro momento... Ya ven ustedes cuál 
es la situación... 

—Solo van a ser un par de preguntas. 

—¿Ven cómo está mi mujer? —grita el hombre, extendiendo 
ambos brazos a lo largo de su cuerpo—. Váyanse. 

Peralta iba a replicar, pero Roma le pone una mano en el pecho y 
asiente con la cabeza. Acto seguido, saca una tarjeta del bolso con sus 
credenciales, se la tiende en la mano y da media vuelta para enfilar la 
salida. 

—Que sea la última vez que me restas autoridad —dice Peralta, 
muy enfadado, una vez se han alejado de la casa. 

—¿Tú no respetas nada? Su hija ha muerto hace menos de tres 
horas y nuestro compañero Ibarra y la psicóloga de la policía se han 
ido hace veinte minutos. ¿Crees que es el momento? 

—Tu querías aislar en el parking al grupo de amigos y liarte a hacer 
preguntas. ¿Eso es respetar? 

—Me lo has impedido y le has dicho a Ángel que los mande para 
casa. ¿Acaso valoras más el estado de nervios de cuatro personas que 
le han permitido marcharse sola a las cinco de la madrugada que el 
dolor atroz en el rostro de esos padres? 

—Tergiversar se te da de puta madre. 

—Periodismo era mi segunda opción —dice ella, con sorna. 

—Vale, bien, vamos a relajarnos. —Peralta intenta reconducir la 
situación. Lo de tirarse pullas cada dos minutos podría llegar a cansar 
demasiado—. ¿Qué has podido observar? 

—Barrio rico, más de mil metros cuadrados de casa más otros 
tantos de parcela, sofás de diseño, una televisión de ochenta pulgadas, 
mesa y sillas de caoba de primera calidad... 

—¿Y él? Supongo que no ha abierto a Ibarra vestido con el mismo 
traje de Armani con el que nos ha recibido a nosotros. 

—Sin embargo, ella seguía con su pijama de franela y su bata 
mirando a la estantería como si le fuese a desvelar un enigma. ¿A qué 
puede deberse tal diferencia? 

—Él estaba entero. Dolorido, como no puede ser de otra manera, 
pero entero. 

—Es un hombre adaptado a mantener las formas. Supongo que no 
le viene nada bien que algo así salga a la luz —dice Roma, casi en 
SUSUITOS. 

—A ningún empresario con la talla internacional de Ernesto 
Madariaga le vendría bien que asesinaran a su hija. ¿Crees que, de 
alguna manera, ha sido para hacerle daño a él? 

—¿Con qué motivos? No sabemos si tiene algún pufo por el cual le 


pudieran estar amenazando, o algo que pudiese llevar a un enemigo a 
matar a su única hija. A no ser que fuera por dinero... Aunque, si 
fuese el caso, me cuadraría más un secuestro. Y no estamos ante un 
secuestro. 

—No, por eso el caso es nuestro y no del estirado de Meneses — 
suelta él, con sorna. 

—Vamos a comisaría, tenemos que hablar con el equipo. 

Peralta asiente, al mismo tiempo que pisa el acelerador y se 
marchan de Puerta de Hierro con la sensación de tener un caso muy 
importante entre las manos. 
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El equipo ya está ocupando sus puestos en la sala de reuniones, 
cuando los inspectores irrumpen en ella como una exhalación. Desde 
su sillón en un extremo de la mesa, Molina les lanza una mirada que 
traspasaría el muro de hielo de la Antártida. Roma se disculpa con un 
gesto, mientras Peralta ocupa su asiento como si el reproche de su jefe 
no fuese también para él. 

—Bien, recapitulemos —dice Molina—. Helena Madariaga, treinta 
y tres años, natural de Madrid, hija de Ernesto Madariaga y Marina 
Sanz. Ha sido asesinada en el parking privado de la discoteca Elixir a 
escasos metros de su coche. Tras las primeras observaciones hechas 
por el forense... 

—Todo esto ya lo sabemos, jefe —suelta Peralta, devolviéndole la 
mirada de reproche—. Vamos a lo importante: con quién acudió a la 
discoteca, perfiles en redes sociales... Me entendéis. 

Molina le lanza otra mirada reprobatoria y se echa una mano al 
rostro, para después seguir con su discurso. 

—Ha sido asesinada por apuñalamiento y no hay señales de 
resistencia en su cuerpo, por lo que, o conocía al asesino y suponía 
que no le haría daño, o el asesino se lanzó directo a su corazón, 
extrajo el arma de su pecho y se marchó como el viento. 

—O asesina —dice Roma—. Estamos asumiendo que lo ha hecho 
un hombre e igual estamos errando el disparo. 

—Muy apropiado, y no me refiero a lo del disparo —tercia Molina, 
en un intento de humor que no parece haberle salido bien—. ¿Qué me 
podéis decir de las redes sociales? 

—Que los noctámbulos, los insomnes y los madrugadores se están 
dando un festín de información en forma de vídeos, fotografías y 
testimonios reales. Ha muerto una mujer en el aparcamiento de una 
discoteca atestada de gente... —dice Víctor, otro de los inspectores, 
deslizando con velocidad el dedo índice por su tableta. 

—Mala jugada si el ilustre Ernesto Madariaga quería que no 
trascendiera... 


—¿Qué me podéis decir de los padres? —pregunta Molina de 
nuevo. 

—La mujer está en shock y su marido no cree que sea el momento 
para hablar. No se puede extraer información de ese hogar, por el 
momento —dice Ibarra. 

«Pero a ti no te ha recibido vestido de Armani...», piensa Peralta. 

—Convengo con lo que ha dicho Ibarra —sentencia Roma. 

—Muy bien, y ahora ¿qué? —dice Víctor, dejando la tableta en la 
mesa. 

—Vamos a convocar una rueda de prensa antes de que se nos vaya 
de madre. 

—Ya se nos ha ido de madre —replica Peralta. 

—Estás hoy contestón —responde Molina mirándolo—. Tú vas a 
acompañarme, el resto va a ponerse con las redes sociales de sus 
allegados echando hostias. 

—¿Qué hay de respetar el dolor y todas esas vainas que nos 
enseñan en los cursos de psicología? 

—Ya lo has dicho, vainas —zanja el jefe haciendo un generoso 
movimiento con la mano. 
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Las ruedas de prensa convocadas por la policía suelen tener 
máxima repercusión entre los medios de comunicación, ya que les dan 
gran parte del trabajo hecho. Solo tienen que destacar las dos o tres 
frases más relevantes que haya pronunciado el comisario en su 
comparecencia, maquinar un buen titular... y a generar clics y horas 
de especulaciones en tertulias y redes sociales. Sin embargo, en este 
caso ha sido diferente, el estatus de la víctima no lo pone fácil; porque 
la hija del conocido empresario Ernesto Madariaga no debería estar 
ocupando portadas por haber sido asesinada, sino por el anuncio de 
un ascenso meteórico, o el de un futuro marido a la altura de sus 
finanzas, o por una nueva recepción a la que ha acudido con un 
vestido despampanante. Por ello, el incesante goteo de información 
que preveían se ha reducido a un artículo generalizado en el que se 
limitan a dar el pésame al entorno de la víctima y a desear que el 
causante de tanto dolor sea encarcelado; lo que resulta un alivio para 
ellos, pues no hay nada que más se celebre en un caso de investigación 
que no tener a los medios echándote el aliento en el cogote. Bastante 
tendrán con los padres en cuanto se recuperen del shock inicial y con 
sus superiores cuando transcurran los días y no hayan sido capaces de 
resolver el caso. 

Con el camino despejado de cámaras y micrófonos, Peralta se 
acerca a Roma y señala a los cuatro amigos que vieron su noche de 
fiesta convertida en una película sin final feliz. Cada uno de ellos está 


ocupando una silla en un discreto rincón de la comisaría. Apenas se 
miran; cada cual está viviendo su propio duelo. El inspector no puede 
disimular su asombro al fijarse en la misma mujer que llamó su 
atención en el lugar del crimen. Su semblante no deja lugar a 
equívocos: sus ojos son dos cataratas incesantes desde las cinco de la 
mañana y su otrora impecable maquillaje ha dado lugar a unos surcos 
negros que le atraviesan el rostro desde los párpados hasta la barbilla. 

—El dolor en el corazón no le ha permitido cambiarse de ropa y 
lavarse la cara, pobrecita... 

El sarcasmo de Roma consigue asombrarlo aún más, pero actúa 
como si nada y, al igual que hizo escasas horas antes, desvía su mirada 
hacia el hombre de al lado. Su rostro es todo un poema, aunque ha 
tenido la deferencia de peinarse y ponerse unos vaqueros y un jersey 
limpios. 

—Un tío muy considerado. 

Peralta, esta vez, la mira fijamente con los ojos bien abiertos. 

El siguiente hombre parece el verso suelto del grupo. Ha tenido el 
cuajo de presentarse en chándal y se ha repanchingado en la silla 
como si la cosa no fuera con él. 

—Look dominguero, muchas ganas de salir de aquí. 

Por último, un rostro angelical, una mirada limpia cargada de 
dolor del de verdad, del que hace mella y se queda en tu mente y 
corazón para la eternidad. 

—Ella es la única que no debería estar aquí. La quería de verdad. 

—Es pronto para pronunciarse, ¿no crees? —dice Peralta en tono 
duro. 

—Después del interrogatorio me lo cuentas. 

Peralta hace un ademán con la mano y vuelve a clavar la vista en 
el grupo de amigos. «Uno de vosotros. ¿Quién de los cuatro?», piensa, 
al tiempo que ve a Molina acercarse a ellos. Aunque no quita la vista a 
sus sospechosos hasta que la mano de su jefe le palmea la espalda con 
firmeza y lo obliga a girarse. 

—El cuerpo será entregado a la familia en breve, habrá un 
velatorio con el ataúd cerrado durante la tarde y mañana será el 
entierro. 

—¿Tan pronto? 

—Bueno, tampoco requiere de una inspección exhaustiva, está 
claro cómo murió... Quiero que os paséis por allí y observéis bien a la 
gente que acuda. Me temo que esos cuatro no serán los únicos 
presuntos sospechosos en este asunto. 

—¿Por qué dices eso? —pregunta Roma. 

—Es una mujer importante. Bueno, lo era. Su padre es un 
empresario de prestigio y ella su única heredera, no cerréis puertas 
antes de abrirlas. 


—Mi intuición me dice que el autor del crimen está ahí sentado — 
dice Peralta, volviendo a clavar su mirada en los cuatro amigos. 

—La mía dice que aquí hay mucha tela que cortar todavía, 
Germán, así que no me toques los cojones y haz las cosas bien. 

—¿Y qué sugieres, que los mandemos para casa? ¿Los hemos 
citado para mandarlos a casa? —replica, subiendo el tono de voz. 

Molina lanza un resoplido y hace un gesto muy claro con las 
manos: «cállate o al que mando para casa es a ti». 

—Ya que están aquí, haced las preguntas de rigor. Que cada uno 
de vosotros se quede a dos y así terminamos antes y nos ponemos con 
la información relevante para resolver el caso. 

—No te parece relevante el testimonio de cuatro sospechosos del 
asesinato... 

—¿Horas después de ver el cadáver de su amiga? Me parece igual 
de absurdo que presentarte en casa de los padres veinte minutos 
después de que se vaya tu compañero. ¿Creías que él no iba a llegar a 
las mismas conclusiones que tú? 

A Roma le hastía ser espectadora en la pelea de machos y se 
marcha en dirección al discreto rincón donde aguardan la Plañidera, 
el Considerado, el Pasota y la Angelical. Su mente funciona así, 
bautiza a las personas según la impresión que le causen a primera 
vista. Cuando Peralta le ha dicho que siempre haga caso al instinto, no 
sabía lo mucho que a ella le sirvió el instinto cuando las papas 
quemaban, pero no está obligada a revelarle sus secretos, y menos el 
primer día. 

—Tú y tú, conmigo —dice señalando al Pasota y a la Plañidera—. 
Los otros dos, con mi compañero. 

Peralta, que ha concluido hace escasos segundos la acalorada 
discusión con el comisario, asiente con la cabeza y les hace un gesto 
para que lo acompañen. 


Capítulo 3 


El inspector los conduce a una zona algo apartada del ruido propio de 


una comisaría que, al igual que los hechos luctuosos o la pura 
delincuencia, jamás descansa; aunque se trate de un domingo. En 
primer lugar, se dirige a la mujer, con quien se interna en una 
pequeña sala después de pedirle a su amigo que aguarde fuera. Él, a 
diferencia de su compañera, no se guía por apodos y lee el informe 
donde consta que es Lisa Moreira la persona que tiene delante. Con 
toda la amabilidad que es capaz de desplegar, le hace un gesto para 
que tome asiento y, a continuación, le ofrece un vaso de agua que ella 
acepta y apura con avidez, sin apartar los ojos de él. 

—En primer lugar, lo siento mucho. Debe ser muy duro perder a 
una amiga en tan terribles circunstancias. 

Ella lo mira circunspecta, sus ojos hinchados y enrojecidos no 
ofrecen dudas, sus hombros caídos, sus manos temblorosas; un dolor 
atroz, casi tangible, se ha instalado en su corazón. 

—No debería estar muerta —susurra al fin, sin dejar de mirarlo. 

—No, no debería, y ojalá no tuviéramos que estar aquí. 

—¿Qué me va a preguntar, inspector? —Su tono es apenas un 
murmullo y Peralta debe inclinarse para escuchar—. Saben dónde 
estaba hace unas horas, saben con quién y saben por qué. Si ustedes 
quieren hacernos pasar por sospechosos están fallando. 

—¿Qué estuvisteis haciendo exactamente el rato que comprende 
desde la marcha de Helena hasta el aviso de su fallecimiento? 

—Asesinato —dice elevando el tono de voz, cosa que Peralta 
agradece. 

—Eso no responde a mi pregunta. 

—Pues, señor, estábamos de fiesta. Bailando y saltando, como 
habíamos estado toda la noche. 

—¿No os separasteis en ningún momento? 

—No, cuando salimos estamos juntos, no nos vamos cada uno por 
nuestro lado. 

—Excepto a la hora de iros a casa... 

—Pues en ese caso respetamos el cansancio o las ganas de fiesta de 
los demás y nos vamos por nuestra cuenta, ¿tan raro le parece? 

—SÍí, pero eso no aporta nada. ¿Se solía ir pronto Helena?, ¿tenía 
algún enemigo dentro del grupo? 


—Oh, por favor... todos la queremos mucho, es mamá gallina. 
Siempre se va pronto porque es una mujer responsable y se centra 
mucho en su carrera profesional. 

—Parece que la respetas mucho... ¿y si ese respeto, o admiración, 
fuera aversión en el caso de alguno de vuestros amigos? —La mira de 
manera inquisitiva, pero ella hace un aspaviento con la mano y suelta 
un suspiro. 

—No, nadie de nosotros la mató. 

—Entonces, ¿pondrías la mano en el fuego por todos ellos? 

— ¡Ya le he dicho que sí! —grita, sorprendiendo al inspector. Acto 
seguido, levanta una mano en señal de disculpa y rebaja el tono—. 
Leire jamás mataría a nadie, Manu es su pareja desde hace años y 
Pedro ni siquiera es de nuestro grupo, solo sale de vez en cuando con 
nosotros y no tiene relación apenas con Helena. 

—+¿Cuántos años hace que son pareja? —pregunta Peralta, 
mientras en su cabeza se forma la imagen de un matrimonio joven y 
colmado de felicidad. 

—No lo sé, señor, pero unos cuantos... 
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—Por lo que yo sé, esa tía huye del compromiso y por eso tiene a 
Manu tan quemao... 

En otra sala idéntica, Pedro, el Pasota, lleva diez minutos sentado 
frente a Roma, a quien no le ha pasado por alto lo poco conmovido 
que se muestra ante la muerte de una amiga. Le ha chocado de 
manera especial la frialdad con que ha declarado que él es amigo de 
Manuel y que no sale con ellos de forma habitual, que quedan de 
tarde en tarde para tomar algo o ir de fiesta, pero no son amigos del 
alma, ni mucho menos. Por lo que, ante su indiferencia, ha optado por 
indagar sobre las relaciones que mantiene el resto entre ellos desde su 
perspectiva. 

—¿Por qué tu amigo salía con una persona que le tenía tan 
quemao? 

—Ella es muy suya, supongo... pero lo tiene enamorado. Por eso 
está con ella. 

—¿Por qué decidió irse? Parecía que el plan era quedarse hasta 
que cerraran la discoteca. 

—Yo qué sé. No estaba dentro de su cabeza, inspectora. 
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—Discutimos, sí, pero no se fue por eso. 
De vuelta a la otra sala, es Manuel quien se somete ahora a las 
preguntas de Peralta, que lleva unos minutos intentando desgranar los 


acontecimientos que se dieron durante la noche hasta llegar al fatídico 
desenlace. 

—-¿Cuál fue el motivo de la discusión? 

—Una chorrada, ella no hacía más que soltar comentarios sobre 
que al día siguiente iba a tener resaca y que el lunes no iba a rendir en 
el trabajo y yo no hacía más que responderle que por una noche no 
pasaba nada y que tampoco es tan mayor como para no salir de vez en 
cuando. En cualquier caso, ella explotó y me dijo que cómo iba a 
querer comprometerse conmigo si no estoy pendiente de mis 
responsabilidades y sigo pensando como un crío de veinte años. 

—Y te calentaste, claro... 

—Pues sí, me calenté, ella también y nos dijimos cosas de las que 
hoy me arrepiento, pero no se fue por eso. 

—Ya... Dices que te echó en cara que no quería comprometerse 
contigo por tus actitudes, ¿cómo era vuestra relación? 

—Oiga, si esto va encaminado a hacerme pasar por culpable, 
déjeme decirle que es absurdo pensar que yo haría semejante cosa — 
dice, furioso, mirando fijamente al inspector. 

—No adelantes acontecimientos, solo quiero hacerme una idea del 
entorno de ella y la pregunta ha sido bastante simple. 

—La quería, ¿sabe? Y aunque no fuese mi mujer, jamás le haría 
daño. 

—Bien, si no se fue por la discusión que mantuvisteis, ¿qué otra 
cosa pudo hacer que quisiera marcharse? 
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—Seguro que se fue porque nos pilló besándonos... —dice ella, con 
la voz entrecortada por el llanto. 

La inspectora clava su mirada perpleja en Leire, la Plañidera, papel 
que no ha dejado de interpretar; papel que está matando su paciencia, 
porque intuye que no siente ni la mitad del dolor que está fingiendo. 

—¿Os pilló besándoos? 

— ¡Yo no quería! Manu se lanzó y no me dio tiempo a esquivarlo. 
Fue cosa de dos segundos, pero seguro que nos vio y por eso se 
marchó precipitadamente. Habían estado discutiendo poco rato 
antes... 

—¿Y dices que te besó? Un poco extraño que un chico que acaba 
de discutir con su novia se vaya a besar a la amiga delante de ella... 

—Su novia... —susurra ofuscada—, su relación no era de novios. 
Ella es una mujer obsesionada con el trabajo y nunca ha querido tener 
familia, ni casarse. 

—Su amigo Pedro cree que está con ella por amor, su declaración 
choca con lo que me estás contando. 

—Puede que él esté enamoradísimo de ella, pero no era mutuo. 


Ella prefería un puestazo antes que un compromiso duradero con 
Manu. 

—Y crees que eso fue lo que lo llevó a besarte... 

—Fue por el calentón, estaba enfadado y quería desahogarse, por 
eso empezamos a hablar y bueno... se lanzó. Sería por la confusión del 
alcohol, el mosqueo... no lo sé, inspectora. 

—Para los cuernos nunca hay excusa... ¿Notaste algo raro en ella 
cuando os dijo que se marchaba? 

—No dejaba de mirarme, pero eso no quiere decir nada... 
Intentamos detenerla, pero nos pidió que la dejáramos en paz y se fue. 

De pronto, un grito de horror brota de la garganta de la mujer y la 
inspectora abre mucho los ojos y la anima a seguir hablando con un 
gesto de sus manos. 

—Si la hubiera acompañado... —dice, en un susurro ahogado. 

Roma le pone una mano en el hombro y asiente con la cabeza, 
queriendo transmitirle que entiende su dolor, su tristeza... su culpa. 
Acto seguido, le dice que puede marcharse a casa, no sin antes 
puntualizar que debe estar localizable por si la requirieran. Leire se 
levanta, coge la tarjeta que le ofrece la inspectora y sale de allí con los 
hombros hundidos y llorando como una Magdalena, tal y como había 
entrado. «No sé qué me huele peor, si tu actitud o la del pasota...», 
piensa, antes de apagar la luz de la sala y salir a paso rápido al pasillo, 
donde se encuentra con Peralta, que está despidiendo a Manuel, el 
Considerado. 

—No sé qué me huele peor, si lo que ha dicho ella o lo que ha 
dicho él —le dice Peralta una vez se quedan a solas. 

Roma se ríe, pues han tenido casi el mismo pensamiento, aunque 
eso significa que los cuatro siguen siendo sospechosos y la sonrisa se 
evapora en cuestión de segundos. 

—Tendremos que investigar quién o quiénes tenían una poderosa 
razón para matarla —continúa Peralta, obviando la reacción de su 
compañera—, pero ahora nos tenemos que ir a casa y prepararnos 
para el velatorio, que nuestro querido Molina se enfada. 


Capítulo 4 


El impecable atuendo oscuro de Peralta contrasta con el sobrio jersey 


de Roma, que le ha concedido espacio al luto, pero sin excederse en la 
formalidad. Así que, no ha podido reprimirse y nada más verlo le ha 
soltado «¿vamos a un velatorio o a una boda? Por dios, mírate, si 
hasta el traje con el que nos ha recibido Ernesto Madariaga era menos 
lustroso». No obstante, el inspector le ha respondido con una sonrisa 
forzada y la ha apremiado para que subiera al coche. «Odio los 
velatorios», ha pensado él. «Ya me jodería haberme puesto un 
esmoquin», ha pensado ella. 

—Todavía no hemos hablado de lo que ha pasado en las salas de 
interrogatorios —dice Roma, rompiendo el silencio que había 
invadido el interior del vehículo. 

—Puede que el estudio del entorno de la víctima nos ayude a 
rellenar los huecos que han dejado sus testimonios... 

El acceso al edificio donde se está velando el cuerpo de Helena 
Madariaga es un flujo constante de personas que van y vienen, o bien 
se congregan en el exterior formando diversos corrillos aquí y allá, 
mientras intercambian pareceres. Los inspectores se apean de su coche 
con parsimonia y observan a su alrededor antes de caminar hacia la 
entrada. 

—_Qué situación tan fría. ¿Qué hacemos, nos plantamos ahí delante 
y nos ponemos a mirar? —pregunta Roma. 

—Lo adecuado es dar el pésame a familiares y amigos, intentar 
entablar conversación con alguien... que no parezca que hemos 
venido a investigar un asesinato. 

De pronto, Roma le advierte sobre dos mujeres apostadas junto a 
los setos que bordean un jardín ornamental, apuntándolas 
disimuladamente con el dedo. Peralta reconoce enseguida a una de 
ellas, al venirle el recuerdo de una mujer yaciente en un sofá a 
primera hora de la mañana. A la otra no la conoce, pero es idéntica a 
la finada. 

—No sabía que tenía una hermana —dice el inspector. 

—Porque no la tiene. Es Silvia, su tía, y aunque parezca hija de 
ella, cuando se trata de la mujer no hace falta prueba de maternidad. 

—Ya veo, o sea que la víctima era calcada a la hermana de su 
ma... 


—Padre, la hermana de su padre —corta Roma, con suficiencia. 

—¿Y tú cuándo has investigado esto? 

—Mientras me duchaba, comía y me vestía como una andrajosa 
para acudir a un velatorio al que tú has venido en traje. No has leído 
ni una línea del expediente, ¿verdad? 

—Las suficientes como para llamar Manuel al Considerado y Lisa a 
la Angelical —dice, entrecomillando ambos apodos con un gesto de 
sus manos. 

Ella sonríe con descaro y se muerde el labio inferior. «Tenía razón, 
va a ser divertido trabajar juntos». 

A pesar de lo embarazosa que le resulta la situación, Roma se 
dirige con paso firme al encuentro de las mujeres, dispuesta a no dejar 
pasar la ocasión de acceder al velatorio de la mano de dos de los 
miembros más importantes de la familia. 

—Buenas tardes, inspectores, les agradezco de corazón su visita y 
les pido disculpas por mi comportamiento esta mañana —dice Marina 
Sanz, mostrando el abatimiento en su voz y en su semblante 
demacrado, tras desprenderse de las oscuras gafas que le ocultaban 
parte del rostro—. Ella es Silvia, mi cuñada. 

Roma le toma la mano entre las suyas con un apretón cálido, y 
Peralta se apresura a hacer lo propio unos segundos después, antes de 
tomar la iniciativa. 

—Señoras, queríamos transmitirles nuestro más profundo pesar y, 
por supuesto, nos hacemos cargo del duro trago por el que está 
pasando la familia, así como sus amigos y su pareja. 

—De nuevo, muchas gracias, señor inspector. Si me disculpan, 
debo volver adentro. Jamás me perdonaría no haber acompañado lo 
suficiente a mi hija en su último sueño. 

—Si quieren pasar... —dice Silvia, haciéndoles un gesto, al tiempo 
que agarra del brazo a su cuñada, que apenas se mantiene en pie. 

Los inspectores aceptan la invitación encantados, pero, entonces, 
un toque en la espalda obliga a girarse a Peralta y se encuentra con el 
rostro de Ernesto Madariaga; un hombre con robustos dedos y cara de 
estar enfadado con el mundo. 

—Nos damos por enterados y les agradecemos sus muestras de 
condolencia, pero aquí no hay nada que investigar; estamos su familia, 
sus amigos, mi yerno... no hay sitio para la policía. 

—¿Su yerno? Raro que lo llame así sin que estén casados... —dice 
Roma, suspicaz. 

—¿A qué viene eso? Son pareja desde hace años, suficiente para 
considerarlo de la familia. 

—Bueno, familia... —responde ella, con sorna—. Su yerno ahora 
mismo es sospechoso de... 

El empresario alza una mano, visiblemente airado, obligándola a 


callar de inmediato. 

—Váyanse antes de que llame a su superior y los ponga a 
actualizar carnets de identidad. 

—Estamos aquí por petición de él, señor Madariaga, y solo 
queremos garantizar nuestro apoyo y solidaridad para con ustedes. No 
queremos hacer daño de ninguna manera —dice Peralta, conciliador. 

—Me refería al jefe de su jefe, entonces. Aquí no tienen nada que 
hacer por el momento. 

Roma asiente con la cabeza y se vuelve con soltura. «¿A usted no le 
importa la muerte de su hija, señor? Pues a nosotros sí y por eso 
vamos a esclarecerlo», piensa. 

Peralta, en cambio, se queda mirándolo fijamente, hasta que el 
empresario agacha la cabeza y se marcha hacia la sala donde están 
velando a su única hija. 

—¿Por qué no quiere que investiguemos? Ni siquiera hemos 
podido entrar para ver si entre los amigos y familiares encontramos 
algo que nos llame la atención... Esto es muy raro —dice la inspectora 
llevándose una mano al rostro y soltando un fuerte bufido, como signo 
de impotencia. 

—Otra cosa que habrá que investigar... Se nos suman los 
problemas. 

—¿Qué le decimos a Molina? 

—La verdad, qué le vamos a decir —responde Peralta, antes de 
empezar a caminar en dirección al coche. Cualquiera que los haya 
escuchado... 
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En el despacho de Peralta, los expedientes bailan de unas manos a 
otras desde hace rato. Varios ojos puestos sobre los datos recopilados 
hasta ahora, en busca de cualquier indicio que sirva para trazar una 
línea de investigación definida. El inspector se pone en pie con el fin 
de captar la atención del equipo allí reunido y deliberar sobre lo que 
cada cual sea capaz de aportar. 

—Bien, tenemos... 

Unos toques en la puerta interrumpen lo que parecía el inicio de 
una exposición y un segundo después aparece Molina al otro lado de 
ella; la cierra tras de sí y se dirige raudo hacia el fondo para tomar 
asiento en una silla pegada a la pared. 

—Desde aquí te escucho alto y claro, Germán. Adelante... 

El inspector traga saliva, pues percibe que la presencia de su jefe 
en la reunión no es por mera curiosidad. 

—Tenemos a un padre que no nos ha dejado entrar a la sala del 
velatorio... 

—Fíjate, que has empezado por el punto al que quería llegar... 


¿cómo se os ocurre cuestionar a la pareja de la víctima en pleno 
tanatorio? 

—Bueno, eso de pleno... no nos ha dejado traspasar la puerta. 

—¡Cállate, Heredia, no está el horno para bollos! —suelta Molina 
muy enfadado, al tiempo que se levanta y derriba la silla de un 
manotazo. 

—No lo hemos cuestionado en ningún momento —replica ella en 
un murmullo. 

—¡Habéis puesto en duda que forme parte de su familia! ¡Como si 
fuese un vulgar delincuente! ¡Y sin una sola prueba! 

—¡Es sospechoso de asesinato! —grita Roma, arrepintiéndose al 
segundo por haber perdido los estribos. 

—i¡No tenéis ninguna prueba! —repite, con los orificios nasales 
abiertos y los ojos a punto de salírsele de las cuencas. 

—No ha tardado ni un segundo en llamarte... —dice Peralta, sin 
dar tiempo a que Molina se cebe con su compañera—. Un hombre que 
cumple sus amenazas y un perro que las acata. Se presenta entretenido 
el caso... 

—¿Qué me has llamado? —le grita su jefe, encarándolo. 

Peralta aprieta la mandíbula y observa a sus otros compañeros, que 
lo miran asombrados por su osadía, lo que le hace retroceder unos 
pasos y alzar las manos en señal de rendición. No desea que la 
investigación se convierta en una guerra con el comisario y ya van un 
par de batallas tan solo el primer día. 

—Perdóname, José, pero has sido tú el que nos has mandado a 
observar y, lamentablemente, no hemos podido hacerlo. Por eso 
estamos aquí a las ocho de la tarde revisando anotaciones vacuas. Si 
nos permites, tenemos trabajo. 

En ese instante, unos oportunos toques interceptan la réplica del 
comisario y logran liberar la tensión que se mascaba. Es la recién 
llegada al equipo, Susana, la que se adentra esta vez en la sala, ajena a 
la batalla que se estaba librando segundos antes, cargando entre sus 
manos con el material asignado a su cometido y la expresión facial de 
quien trae buena cosecha. 

—He estado revisando las memorias de las cámaras de seguridad y 
hay unos cuantos datos relevantes. 

Peralta le hace un gesto para que se explique y ella se sitúa en el 
centro del despacho, logrando que todos la atiendan. 

—Las grabaciones corroboran la versión del vigilante que dio el 
aviso a emergencias. Las cámaras que monitorizan el aparcamiento 
fueron apagadas a las 4:34. A las 5:11, el vigilante llamó al 112 
porque se acababa de encontrar a sus compañeros heridos y después 
corrió hacia el aparcamiento para comprobar los motivos por los 
cuales habían desconectado las cámaras y volvió a llamar para dar 


parte del asesinato. Según los registros de emergencias, a las 5:23. 

—¿No volvió a conectar las cámaras? —pregunta Peralta, 
sorprendido por la forma de actuar del joven. 

—No. Según su declaración, llamó corriendo a emergencias y 
cuando colgó salió disparado hacia el parking; se dio una vuelta por si 
todavía se encontraba el asesino por las inmediaciones, pero la 
realidad es que, cuando llegaron nuestros compañeros, se lo 
encontraron sentado en un bordillo a más de doscientos metros de la 
escena del crimen, desbordado por los nervios. 

Roma, entonces, asesta un golpe en la mesa que resuena por toda 
la sala y resopla enfurecida. Era evidente que el asesino no lo iba a 
poner tan sencillo, pero constatarlo le produce una rabia tremenda. 

—Buen trabajo, Susana —dice Peralta, al tiempo que posa su mano 
en la espalda de su otra compañera para calmarla. 

—Hay algo que ha declarado Leire que no me acaba de cuadrar, y 
espero que las grabaciones me ayuden a aclararme. 

—Podéis revisarlas si queréis. 

Peralta dirige su mirada hacia Roma y asiente con la cabeza; lo 
mejor será estudiarlas juntos y ver si pueden cotejar las declaraciones 
con la realidad. 


9. 


En cuanto se han quedado a solas, han tomado asiento frente al 
ordenador. Roma se ha adueñado del ratón y ha puesto la grabación al 
doble de velocidad, pues el hecho de ver a tanta gente bailando como 
si no hubiera un mañana le causa un cansancio físico y mental 
insoportable. De cualquier forma, aún no han conseguido extraer nada 
llamativo sobre la conducta del grupo, más allá de la discusión a la 
que han hecho referencia dos de los sospechosos, pese a no haber 
despegado los ojos de la pantalla en las dos horas de grabación que 
llevan revisadas. Del supuesto beso que Manuel le propinó a Leire, ni 
rastro por el momento; lo que empieza a impacientar a Roma, que 
pausa la grabación y se vuelve a mirar a su compañero. Él alza los 
hombros y le sostiene la mirada, invitándola a hablar. 

—No me gusta esa mujer... 

—¿Por qué? ¿Qué opinas de ella? —pregunta Peralta, cruzándose 
de brazos y mirándola fijamente. 

—Se supone que está muy afligida por la muerte de su amiga — 
comienza Roma, vacilante, como si estuviera buscando qué decir—, 
pero la realidad es que la ninguneó durante toda la noche y estuvo 
más pendiente de Manuel que de otra cosa. 

—Lo que quieres decir es que es más falsa que un político en 
campaña —dice él, con una sonrisa de medio lado. 

—Pero eso no prueba absolutamente nada. Además, es imposible 


que el autor material del crimen sea uno de ellos —dice Roma, al 
tiempo que se lleva una de sus manos a la cabeza y niega en un gesto 
mudo. 

—En el aparcamiento apenas hay movimiento en toda la noche, 
una vez han llenado la discoteca nadie vuelve a pasar por allí. Es 
raro... 

—Quien cometió el asesinato sabía que había cámaras en toda la 
discoteca y encontró la manera de apagar las de un solo sector, ¿qué 
te sugiere eso? —pregunta ella. 

—Que el asesino podría ser un trabajador actual o antiguo del 
local. 

—¿Y si fue uno de los guardias de seguridad? 

—Dos heridos y uno muerto de miedo. No me cuadra. Por otro 
lado, el puerta, los camareros, limpiadores, los del guardarropa... 
cualquiera pudo ver algo que a nosotros se nos escape. 

—También hay que tener en cuenta que es un sitio muy elitista, 
por lo que habrá que investigar la posición económica y laboral de los 
cuatro amigos —dice Roma, imaginando los trabajos que podría 
desempeñar un grupo tan variopinto—. Ya sabemos a qué se dedicaba 
Helena, ahora toca averiguar quiénes son los demás. 

—También habrá que ampliar un poco las miras, como ha dicho 
Molina y como pensamos nosotros en un principio, quizá son solo 
cuatro pijos con ínfulas que no saben cómo han llegado a esta 
situación. 

—Quizá solo tres de ellos cumplan con esa condición... 

Peralta asiente y vuelve a pulsar el reproductor. Aún falta un rato 
para llegar a la hora del crimen. Escasos segundos después, algo 
parecido a lo que Leire declaró hace saltar las alarmas y ambos 
inspectores se yerguen en sus asientos, expectantes. Pueden observar 
con absoluta nitidez a Manuel acercándose a Leire y a ambos 
apartarse a un lado, mientras él hace aspavientos y grita con el rostro 
desencajado para hacerse oír por encima de la música. Eso confirma 
que, tal como le dijo ella, él se estaba desahogando. Un instante 
después, el famoso beso aparece al fin en la pantalla, aunque su autor 
no es Manuel, sino al revés y, pese a que este la repele enseguida, con 
un segundo ha bastado para que los vea Helena y se dé la vuelta en 
busca de la salida. 

—Oh, esto no me lo esperaba —suelta Peralta, reprimiendo una 
sonrisa. 

—Yo, sí —responde Roma, guiñándole un ojo—. Creo que Leire le 
tenía mucha envidia. Ha hablado con mucha rabia sobre su relación 
amorosa y sobre lo obsesionada que estaba con el trabajo. 

—Puede que esté enamorada de él y estuviera cansada de esperar a 
que se diera cuenta. Creía que estaba desaprovechando su vida 


intentando que Helena lo pusiera por encima de su trabajo. 

—Y creía que quitándola del medio podría estar con él sin 
cortapisas —resuelve la inspectora, relamiéndose el labio inferior. 

—Demasiado fácil —replica Peralta, con sorna—. Además, ella no 
pudo matarla. Estaba dejándose las caderas en la pista de baile 
mientras su amiga se desangraba en el parking. 

—Había que intentarlo... 

El inspector, esta vez, se ríe por el comentario y le propina una 
palmada en la espalda para que vuelva a darle a reproducir. Sabe que 
no van a encontrar nada relevante en el poco tiempo que queda de 
cinta, pero su sentido del deber los obliga a terminar de revisarla. 

Sin embargo, sí que se topan con algo llamativo: dos personas del 
grupo no vuelven a aparecer en lo que resta de noche. 

—De esto no nos dijeron nada Manuel y Leire... —dice Roma. 

—¿Qué piensas? 

—Igual su amiga no estaba dejándose las caderas, sino el puñal... 

—Pero sería muy fácil, no puede ser —replica Peralta llevándose 
ambas manos a la cabeza. 

—Habrá que hablar con ellos de nuevo. ¿La Angelical te mencionó 
algo? 

—Mintió descaradamente. Me dijo que no se separaron del grupo 
en toda la noche. 

Roma alza los hombros en señal de incomprensión y continúa 
atenta a la pantalla por si en algún momento aparecieran; sin éxito. 


Capítulo 5 


«Dormir es un placer», piensa, gruñona, cuando el tono de llamada 


de su móvil la arranca de sus sueños a las siete de la mañana. El 
nombre de su compañero en la pantalla la obliga a desperezarse en 
automático y descolgar. 

—Vente, ya tenemos toda la información sobre los cuatro 
acompañantes de la víctima. 

Roma lanza un bufido que viene a significar «en veinte minutos 
estoy allí» y corre al baño para darse una ducha reanimadora. 

Dos minutos después cierra el grifo y se seca con una rapidez 
asombrosa; se viste a toda prisa y se mira al espejo durante unos 
segundos en los que se atusa el pelo lo justo, antes de salir a la 
inmensidad de su cuarto revuelto. Pasando por alto su cama desecha, 
abandona la habitación y cierra la puerta tras de sí, mientras 
contempla la mesa del salón, donde aguardan su bolso y su abrigo 
arrojados sobre ella. «Lo de ponerlo en el perchero, como lo de la 
alarma, para otro día...», piensa, riéndose de su desorden. 

Al llegar a comisaría, Peralta la recibe con sendos cafés con leche y 
le dedica una sonrisa sincera, de las que te alegran la mañana. «Pues 
no, no eres tan gilipollas». Pero no se lo dice. 

—Susana me ha pasado los informes con todos los datos que le 
pedí para comenzar la investigación, y cuidado, porque hay lío... 

—-¿A qué te refieres? 

—Ellas tres trabajan juntas en la misma empresa. Bueno, Helena ya 
no, como es evidente. Y espera, porque Lisa era su secretaria personal 
y Leire, su mano derecha. 

—¿A qué nos puede llevar esto? —pregunta Roma, una vez entran 
en el despacho de su compañero y toman asiento el uno frente al otro. 

—Ayer hablábamos de la envidia que Leire le tenía a Helena y que 
los celos la podrían haber llevado a cometer asesinato. 

—Y lo descartamos porque nos parecía demasiado fácil. 

—Pero hay algo más... no tenía envidia solo por su relación con 
Manuel, sino por su puesto en la empresa. Ella sabía que mientras 
Helena viviera jamás lo alcanzaría. No podría ascender jamás... Era su 
techo de cristal —dice él, enfatizando sus últimas palabras. 

—¿Y qué hay de la Angelical? 

—Helena era una buena jefa, la trataba bien, la tenía al corriente 


de los asuntos que concernían a su labor, le daba días libres cuando 
los necesitaba, la dejaba quedarse con el niño cuando se ponía malo... 

—¿Esa chica tiene un hijo? —La inspectora abre mucho los ojos en 
señal de sorpresa y se lleva una mano a la boca. 

—Efectivamente. Pablo, nueve años. No hay información sobre el 
padre. 

—¿Crees que ese dato es relevante para la investigación? 

—Cualquier dato lo es. A esa mujer no le viene nada bien que su 
jefa esté muerta, por lo que la descartaría como presunta asesina, pero 
si sabe algo sobre el resto de sus amigos, cantará. 

—Lo que declaró nos aleja de esa posibilidad —replica Roma, con 
una mueca de fastidio. 

—Habían pasado pocas horas, no habían podido dormir, estaba el 
resto del grupo declarando... pero con el paso de los días puede ser 
una fuente de información importantísima para nosotros. 

—¿De los hombres del grupo sabes algo? —pregunta de nuevo 
Roma, obviando los documentos que tiene delante. 

—Ambos son ingenieros informáticos, se conocieron estudiando la 
carrera y desde ahí son amigos, aunque nunca han compartido el 
mismo grupo, por lo que se ha podido ver en redes sociales —explica 
Peralta, de carrerilla—. Manuel conoció a Helena hace siete años, pero 
no tuvieron su primer contacto amoroso, por así decirlo, hasta hace 
cuatro. Pese a lo que digan sobre los sentimientos de ella hacia él, las 
redes nos descubren lo contrario. 

Roma lo mira con extrañeza, como si necesitara cursar un máster 
sobre amor para entender lo que le está diciendo. 

—Subían fotos juntos a menudo. En un spa, en restaurantes 
superpijos, en la Terraza Vincci Capitol, en el teatro... —sigue Peralta, 
al tiempo que saca el móvil y deja que contemple la cuenta de 
Instagram de Helena durante unos segundos—. Parecían tener una 
vida de pareja al uso, con la salvedad de que no vivían juntos y ella no 
pensaba tener hijos o casarse. 

—Bueno, pero eso es una decisión que cada uno debe tomar y si 
eres honesto se lo transmitirás a la persona con la que te... —Se calla 
para no resultar obscena—. Tú me entiendes. 

—Sí, te entiendo perfectamente. Por lo que creo que ayer nos 
mintió más de uno. 

—-¿Qué te dijo él sobre su relación? 

—Que, pese a que no fuera su mujer, la quería. Y pudimos 
comprobar que la versión que te dio Leire sobre el beso es una vil 
mentira. 

—Es decir, tenían una relación de pareja normal y corriente, aun 
no teniendo un compromiso serio, y tanto el amigo de él como la 
amiga de ella nos mintieron a la cara. —Arruga el ceño y retira los 


papeles—. ¿Qué dijo la Angelical? 

—Lisa se refirió a él como pareja de Helena. No habló de su 
relación, ni de compromisos, ni de familia, y recuerda que el padre de 
la víctima también se refiere a él como yerno. 

—Eso me sorprende bastante. Se supone que estamos ante un 
hombre tradicional, de férreos valores, y reconoce como yerno a un 
hombre que ni siquiera vive con su hija. 

—Supongo que cuando tu niña de treinta y tantos parece feliz con 
un hombre, aunque no tenga pensado comprometerse, le coges cariño. 

Roma sonríe y se muerde el labio inferior, antes de levantarse de la 
silla y encaminarse fuera del despacho. 

—Necesitamos más café —dice, antes de cerrar la puerta. 


9. 


Sin embargo, una llamada inesperada ha dado al traste con sus 
pretensiones y los ha obligado a abandonar comisaría de forma 
precipitada. En ella se les requería para dirigirse al domicilio de 
Helena Madariaga, desde el que Marina Sanz, su madre, les ha 
explicado muy nerviosa que, al acceder a su interior acompañada de 
una buena amiga, se lo han encontrado hecho unos zorros en lo que 
parece tratarse de un asalto. 

Roma y Peralta observan en silencio el triste panorama que tienen 
ante sí, obligándose a detenerse en el umbral de la casa, aunque la 
coyuntura los invita a entrar sin llamar. Desde esa posición se aprecia 
con total nitidez el dantesco estado en que ha quedado lo que, se 
adivina, era un salón de diseño. Casi no queda nada rescatable: cojines 
rajados y despeluchados, libros y carpetas con sus hojas arrancadas y 
desperdigadas por doquier, papeles pisoteados o hechos un gurruño 
aquí y allá, agendas abiertas por fechas concretas, mobiliario 
destrozado... Marina Sanz y su amiga se afanan en recoger y ordenar 
en la medida de lo posible, ajenas a la presencia de los inspectores, 
que las miran con extrañeza ante el trance en que parecen 
encontrarse. 

—Buenos días, ya estamos aquí —anuncia Peralta—. ¿Nos pueden 
contar qué ha pasado? 

Las dos mujeres paran de inmediato y miran en dirección a la voz, 
con expresión de haber salido de su mundo de un plumazo. 

—Habían dejado ustedes la puerta abierta... —explica Roma. 

—¿¡Ven este destrozo!? ¡Esto es lo que ha pasado! 

—Señora, disculpe, pero no deberían de tocar nada... Nuestros 
compañeros están a punto de llegar. Si hay algún rastro del ladrón, 
están contaminando la escena. 

—¡Se creed usted que me importa el rastro ahora mismo! 

Roma se adelanta y le pone una mano en el hombro. 


—Debería importarle, si podemos extraer algo de aquí, estaremos 
más cerca de encontrar al asesino de su hija. 

Marina mira a la inspectora con ojos vidriosos durante unos 
segundos y respira profundamente antes de hablar. 

—Perdónenme, no lo había pensado. Tiene usted razón. Ella es mi 
amiga Lourdes. —Señala a la otra mujer, que se acerca y les tiende la 
mano en silencio—. Solo queríamos echar un ojo a la casa, ver qué nos 
podíamos llevar de Helena, ¡y miren lo que nos encontramos! 

—¿No será usted la madre de Leire Carvajal? —salta Roma, 
dirigiéndose a ella y exasperando a Peralta, que le da un tímido 
codazo por lo inapropiado del momento. 

—Sí, así es —responde, adelantándose—. Mi hija está hecha polvo 
con lo que ha pasado. 

Roma asiente y finge una sonrisa melancólica. El silencio se 
apodera del espacio unos segundos, hasta que Peralta se dirige hacia 
el interior del salón y toma asiento en un sofá hecho trizas. 

—¿Cuánto tiempo llevan aquí? ¿Han estado ustedes en alguna 
zona de la casa aparte del salón? 

—No, señor inspector, cuando hemos hecho la llamada 
acabábamos de llegar. Nada más colgar nos hemos lanzado a intentar 
arreglar este desastre. 

—Está bien. ¿Qué creen que estaban buscando? ¿Tenía su hija 
algún objeto de valor que haya echado en falta? 

—No lo sé... 

—¿Joyas, antigiiedades, dinero...? 

—No creo. No era muy amante de las antigiiedades y las joyas 
solía guardarlas en una caja de seguridad en el banco. Y, por supuesto, 
no tenía necesidad de tener grandes cantidades de dinero en efectivo. 

—Quizá un dispositivo, no sé, un ordenador, una tableta... — 
interviene Roma, en tono afligido. 

—Eso se lo llevaría el malnacido que le segó la vida. 

—¿Está usted segura de eso? —pregunta Peralta. 

—Mi hija guardaba con mucho celo su trabajo y jamás se 
desprendía de su tableta. No la encontraron junto a ella, ¿verdad? 

—-¿Cree usted que le arrebataron la vida por una tableta? 

—No lo sé, señor. ¡Yo qué sé! —grita, empezando a sollozar. 

Lourdes, entonces, interviene para proteger a su querida amiga y le 
dice con muy malos humos a Peralta que pare de hacerle preguntas 
dolorosas de una vez, antes de dirigirle una mirada a la inspectora y 
pedirle que las dejen a solas con su pena. 

—Señoras, si hay algo que nos quieran contar, llamen a este 
número —determina Roma, captando el mensaje que transmiten los 
ojos de la mujer, mientras le tiende una tarjeta de visita. 
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—Bueno, ¿qué crees que pasa? —le pregunta Peralta en cuanto se 
montan en el coche. 

—Es evidente que la vivienda fue asaltada poco después del 
asesinato —responde, llevándose una mano a la cabeza—. La 
cerradura estaba intacta, lo que significa que quien lo hizo utilizó la 
llave de la propia víctima para entrar sin llamar la atención y, una vez 
dentro, consiguió desactivar la alarma. —-Se retira la mano de la 
cabeza y mira de nuevo al inspector—. Así disponía de más tiempo 
antes de que se descubriera el asalto. 

—-Creo que esto fue obra de un profesional... 

—¿Cómo un profesional? ¿Te refieres a un sicario? 

—Sí, creo que alguien dio la orden de matarla y robarle algo muy 
valioso —dice Peralta, en tono firme—. Es difícil que fuera uno de sus 
amigos, pero sí pudo ser alguien pagado por uno de ellos... 

—Te recuerdo que, según las grabaciones, hay dos miembros del 
grupo que se perdieron en la discoteca —replica Roma—. Podrían ser 
los autores materiales e incluso tener un cómplice. 

—Y qué podría guardar con tanta vehemencia como para resultar 
víctima de asesinato... 

—Aquí hay dos posibilidades: o ese día no llevaba la tableta 
encima y el asesino vino a su casa a buscarla, o se la robó en el lugar 
del crimen, pero no guardaba lo que esperaba encontrar... 

—Su madre ha apuntado a su trabajo... Ya sabemos cuál es nuestra 
próxima parada. 

Roma asiente y le guiña un ojo, antes de que este ponga el coche 
en marcha y salgan disparados hacia su objetivo. 


Capítulo 6 


El tráfico no les ha puesto fácil llegar al lugar en el que trabajaba 
Helena Madariaga: un moderno edificio de oficinas, aunque menos 
imponente que los cuatro rascacielos que lo cobijan entre sus sombras, 
integrado en el corazón financiero de la capital. Los inspectores se 
introducen en el vestíbulo y buscan el panel que indica el 
emplazamiento de los distintos departamentos de la empresa, 
esquivando al vigilante de seguridad, que los mira, suspicaz, desde el 
mostrador de recepción. Una vez averiguado dónde deben dirigirse, 
toman el camino de los ascensores sin pronunciar palabra. Sin 
embargo, una autoritaria voz los obliga a detenerse y volverse hacia el 
hombre que les ha dado el alto con tan malos humos. Peralta, 
entonces, suelta un bufido atronador, antes de sacar su placa del 
bolsillo y mostrarla a dos centímetros de su cara. 

—Queremos hablar con Ernesto Madariaga —dice Roma, con voz 
firme. 

—Última planta, despacho del fondo —responde el vigilante, antes 
de dedicarles una sonrisa forzada y volver a su puesto en el mostrador. 

Un silencio casi perturbador los invade en la octava planta, en 
cuanto se deslizan las puertas del ascensor y acceden a un confortable 
vestíbulo en el que sobran máquinas expendedoras de café, de 
refrescos, de snacks... y, en cambio, no hay signos de vida. Orientados 
por un cartel, se desvían por un pasillo lateral y se topan de frente con 
el despacho de Ernesto Madariaga, el más distinguido de todos los que 
ocupan la planta, distribuidos a uno y otro lado del pasillo. Los 
inspectores aceleran el paso cuando vislumbran su figura a través de 
los cristales traslúcidos de su puerta de doble hoja, pero en ese preciso 
instante escuchan un ruido procedente del interior de otro despacho, 
lo que los induce a asestar unos toques de nudillos en la puerta. 

— Adelante —dice una voz masculina desde el otro lado. 

—Buenos días. Somos los inspectores Peralta y Heredia, de 
Homicidios —dice él, tras abrir la puerta de par en par mostrando su 
placa. 

El hombre, entonces, se levanta de su asiento y sale, solícito, de 
detrás de su mesa repleta de papeles, con la mano tendida y una 
afable sonrisa en los labios. Los inspectores arden en deseos por 
entender las razones de tan precaria actividad en un día laborable y, 


sobre todo, por conocer la labor que desempeña en la empresa Matías 
Ferrán, que es como se ha identificado el individuo en cuestión. 

—Esperábamos encontrar más gente en esta planta. ¿Dónde están 
sus compañeras? 

—Lisa y Leire necesitan unos días para asimilar lo que ha pasado. 
Gran parte de su trabajo dependía de la señora Madariaga, sobre todo 
el de la secretaria. 

—¿Y el jefe se lo permite, así sin más? 

—Esto es una gran familia. Ellas eran muy amigas de Helena, ni 
me imagino lo que deben estar pasando. 

Peralta mira a Roma y esta le devuelve una sonrisa sarcástica. 
«Ahora entiendo por qué le cae bien “su yerno”. Son dos hombres muy 
considerados», quiere comentar, pero se calla. 

—¿Y usted? ¿Qué relación tenía usted con ella? —pregunta Peralta 
finalmente. 

—Lo mío tampoco es un caso fácil... Compartíamos un proyecto en 
el que era su mano derecha... 

—Pensábamos que su mano derecha era Leire —interrumpe Roma, 
sorprendida por la revelación que acaba de escuchar. 

—-Oh, no... Leire es la subdirectora de este departamento, supongo 
que cuando regrese será la directora y asumirá las funciones de 
Helena, así como Lisa seguirá en su puesto. Sin embargo, nosotros 
teníamos algo más grande entre manos... Peralta frunce el ceño y se 
adelanta a Roma sin importarle lo que iba a preguntarle, pues tiene 
bien claro que él debe ser quien dirija la conversación. 

—«¿En qué consiste ese proyecto? 

—Eso es información reservada. 

—¿Lo sabía alguien más aparte de ustedes? 

—También es información reservada. 

El inspector suspira fuertemente y asiente con la cabeza. «Eres un 
hueso duro de roer, Matías», piensa con desconfianza. 

—Algo sí les puedo decir... —comienza el empleado, 
comprendiendo que está desesperando a los inspectores y eso nunca 
trae nada bueno—. No puedo hablar del proyecto en sí, pero el plan 
era llevárselo lejos de esta empresa. Me quería para que lo coordinara 
y desprenderse de las garras de su padre. 

Una mirada más entre los inspectores, una que viene a significar: 
«más le vale explicar al padre por qué su hija no estaba a gusto en su 
empresa». 

—Y ahora, tras su fatídica muerte... ¿piensa usted seguir adelante? 
—pregunta Peralta, en apenas un susurro. 

—Jamás haría algo tan rastrero. Me quedaré en mi puesto, director 
financiero, e intentaré honrar su memoria de la mejor manera, pero 
sin robarle su trabajo. 


—¿Y cree que otra persona sería capaz de hacerlo? —suelta Roma, 
al tiempo que mira el montón de archivadores acumulados en el 
despacho. 

—No lo creo... —dice, de repente nervioso—, ni siquiera sus 
amigas tenían idea del proyecto, por si estuvieran pensando que el 
móvil de su asesino fuera ese. 

La última mirada entre los inspectores, una que dice «los nervios 
pueden traicionar a un ladrón», otra que responde «este pollo esconde 
algo». 

—Está bien, Matías, si en algún momento necesita comunicarnos 
algo, llámenos a este número —termina Roma, entregando otra de sus 
tarjetas de visita. 


9. 


De vuelta en el pasillo, los inspectores vuelven a fijar su objetivo 
en el despacho del fondo, donde ahora pueden ver a la figura moverse 
de un lado a otro por el amplio espacio que lo conforma, mientras se 
le escucha conversar de forma muy agitada por teléfono. 

—¿No es raro que se encuentre ya en su despacho? —pregunta 
Roma en susurros. 

Ignorando su pregunta, Peralta llama a la puerta con toques firmes. 
Del otro lado se escucha un fuerte resoplido y después el silencio más 
absoluto, sinónimo de que ha colgado la llamada. Roma, viendo que 
su compañero no se decide, sonríe y gira la manivela, despreocupada. 

—Buenos días, señor Madariaga. Todavía no hemos podido 
conversar. ¿Podemos hacerle unas preguntas? 

El empresario vuelve a resoplar y menea la cabeza, expresando sin 
disimulo su contrariedad por la presencia de los inspectores. 

—Da la sensación de no querer usted colaborar en el 
esclarecimiento de... 

—-Oh, claro que quiero —corta rápidamente Madariaga—, pero no 
van a sacar nada haciéndome preguntas. ¿O acaso piensan que yo 
maté a mi hija? 

—No, la verdad es que lo descartamos desde el principio, pero sí es 
cierto que empieza a despistarnos... —suelta Peralta, con sorna. 

Al empresario le ofende profundamente el comentario y se levanta 
con ímpetu de su sillón de cuero sin darle tiempo a terminar la frase, 
instándolos a salir de su despacho. Si bien, la inspectora niega con la 
cabeza y le conmina a sentarse de nuevo, antes de ocupar una de las 
sillas frente a su mesa. 

—Nos gustaría que nos hablara del proyecto que tenían entre 
manos Helena y Matías. 

Peralta le da otro de sus tímidos codazos, que indican que lo dicho 
no es apropiado, pero ella finge no darse cuenta y mira a los ojos de 


Ernesto con determinación. 

—¿Un proyecto? ¿De mi hija? ¿Con ese fracasado? 

A Roma se le encienden las alarmas. Aunque la reacción del 
empresario no le haya sorprendido demasiado, sí que le extraña 
sobremanera el apelativo que ha utilizado para definir al empleado de 
su difunta hija. Matías le ha parecido un hombre raro, quizá un tanto 
apocado, pero para nada un fracasado. 

—Entonces, asegura no conocer ese proyecto —dice Peralta, que 
tras ver su reacción piensa que Roma ha estado acertada. 

—Mi hija trabajaba en el proyecto que se adoptó para este año y su 
colaboradora en ese cometido era Leire Carvajal, no Matías. 

—Ese hombre nos ha asegurado que la intención de su hija era 
volar fuera de esta empresa y que él iba a coordinar ese otro proyecto 
que usted dice desconocer. 

El empresario esboza una sonrisa cínica y, a continuación, lo mira 
con el ceño fruncido. 

—¿Para qué la heredera de la empresa haría algo así? Las mentiras 
que les cuenten deberán valorarlas ustedes, inspectores. Les garantizo 
que ese proyecto no existe. 

—¿Y Leire y Lisa? Nos hubiera gustado hablar con ellas... —dice 
Roma, adelantándose a su compañero. 

—Sus amigas se tomarán el tiempo que necesiten. No voy a 
forzarlas a volver. 

—¿Y usted? ¿No ha necesitado quedarse en casa pasando el duelo 
junto a su mujer? 

—Un buen capitán jamás abandona el barco —zanja el empresario, 
sin titubear. 

Acto seguido, les comunica que tiene trabajo y les ordena con 
pocas palabras y muchos aspavientos que salgan de su despacho de 
inmediato y solo vuelvan si tienen información que aportar. Ellos 
asienten y salen de allí como alma que lleva el diablo. Siguen sin 
fiarse un ápice de ese hombre, que parece tan poco interesado en la 
investigación. 
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Una vez más vuelven a encerrarse en el despacho de Peralta, 
dispuestos a poner todos los datos recabados sobre la mesa y 
analizarlos uno a uno. Además de los que han ido almacenando en el 
ordenador, cuentan con un dosier que el inspector ha recogido del 
suelo en el desvencijado ático de Helena Madariaga y que se han 
llevado como posible prueba. Una retahíla de documentos con 
información detallada sobre el proyecto del que les ha hablado Matías. 

—Parece ser el único que no nos ha mentido hasta el momento — 
dice Roma, sin quitar su vista de las hojas de cálculo que ha colocado 


su compañero delante de sus narices. 

Él, en cambio, niega con la cabeza y tuerce el gesto. Aunque lo del 
proyecto al margen de la empresa fuese real, lo ha notado muy 
nervioso en su charla. 

—Debe de haber algo muy escabroso detrás. Algo que la hacía 
guardar su trabajo con tanto celo. Algo que solo sepa el asesino. 

Roma, impaciente por descubrir los pensamientos de su 
compañero, se queda mirándolo por unos instantes, hasta que él 
reacciona y se dispone a hablar. 

—Es posible que sus compañeras puedan aportar algo de luz en ese 
aspecto... 

—Matías ha dejado bien claro que no lo habían compartido con 
nadie... 

—Eso no es así. Tienes que escuchar mejor a las personas cuando 
hablan. Ha dicho que es información reservada, lo que viene a 
significar «claro que hay más gente detrás». 

—Touché —responde Roma, antes de volver a imbuirse en los 
documentos. 

En ellos, el nombre de Helena Madariaga aparece en varias 
páginas, en las que pueden verse gráficos, información detallada sobre 
los productos de su propia empresa comparándolos con los de la 
competencia más feroz, cifras escandalosas sobre la financiación... 
pero nada sobre el producto que pensaban poner en el mercado. 

—Bien. Parece que Matías no miente, pero quizá Ernesto 
tampoco... —dice Peralta, rompiendo el silencio. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Igual ella lo estaba utilizando porque necesitaba de sus 
conocimientos y solo era una estrategia para después implantar el 
proyecto en la empresa y colgarse unas cuantas medallas... 

—Y él lo descubrió y la mató para robárselo y quedarse con las 
medallas, llevándoselo a la competencia —dice Roma, en susurros, 
empezando a especular. 

—Una vez más, muy fácil... —replica Peralta, dándose un golpe en 
el muslo para descargar su frustración. 

—Supongo que no tengo que explicarte La navaja de Ockham!2!... 

—NOo, pero creo que esto va a tener más giros de los que queremos 
—suelta Peralta, antes de levantarse y encaminarse a la puerta—. 
Necesitamos más café... —Le guiña un ojo y se marcha con rapidez. 


Capítulo 7 


Lisa les abre la puerta de su modesta vivienda, el 4%C de un bloque 


sin ascensor situado en el Barrio del Pilar, no muy lejos del lugar en 
que trabaja. Después de saludarlos con una leve sonrisa se hace a un 
lado para permitirles la entrada a su pequeño salón, donde les ofrece 
asiento en un raído sofá, tratando de disimular lo poco que le agrada 
tan inesperada visita. 

Los inspectores aceptan sin dejar de mirar el reducido espacio en el 
que, al parecer, vive su día a día la secretaria, cuando ante ellos 
aparece un niño que acaba de salir del único dormitorio de la casa; sin 
duda se trata del hijo de Lisa, que se queda plantado, cual estatua, 
observando a los extraños invitados, hasta que su madre le hace un 
gesto y sale disparado de vuelta a la habitación. 

—Veo que es obediente —dice Roma, con una sonrisa. 

Durante el silencio que se forma en los siguientes segundos, la 
inspectora se permite divagar sobre el móvil que habría inducido a 
una mujer como Lisa a cometer un asesinato, y solo puede reafirmarse 
en que es la menos sospechosa de todos. 

—¿Nos puedes contar algo sobre ti y sobre cómo llegaste a la 
empresa? —pregunta Peralta, en tono amable. 

Lisa lo mira pensativa desde el sillón orejero que ha ocupado frente 
a ellos, aún más destartalado que el sofá sobre el que están sentados, 
pero antes de que pueda responder el niño vuelve a plantarse en el 
salón y, esta vez, se niega a obedecer a su madre cuando lo manda de 
vuelta a la habitación. Roma, entonces, le dedica una sonrisa y le pide 
que se acerque a ella sin miedo. 

—¿Cómo te llamas? —le pregunta, tomando una de sus manos. 

—Pablo, ¿y tú? —responde él, con voz aniñada, abriendo un surco 
para la ternura en el corazón de la inspectora. 

—Yo soy Roma. 

—¡ Hala! ¿Igual que el país? 

Ella estalla en una sonora carcajada y le acaricia el pelo sin 
desprenderse de su sonrisa. 

—Roma es una ciudad, la capital de Italia. Y sí, me llamo así. 

—¡Qué guay! —grita el niño, emocionado—. Tus padres te 
pusieron un nombre muy bonito. 

—Un nombre tan bonito como el tuyo —responde, antes de fijarse 


en la mirada que le está echando Peralta, con la que le está pidiendo ir 
al cometido que los ha llevado hasta allí. 

—«¿Por qué no vas a por todos tus cubos de rubik y les enseñas lo 
rápido que los resuelves? —salta Lisa, dedicando un guiño al niño. 

Pablo asiente antes de salir disparado hacia su cuarto y cierra la 
puerta para cumplir con lo sugerido por su madre. 

—Tranquilos, se puede tirar media hora buscándolos por la 
habitación hasta que se dé cuenta de que le falta uno, que está en mi 
bolso —dice la mujer, señalando el complemento colgado del 
perchero, lejos del alcance del pequeño—. Luego recojo... 

—Y bien, Lisa, qué nos puedes contar de esto. ¿Cómo es tu vida? 

—¿De esto? 

—Sí, tu casa, tu hijo, tu trabajo... ¿cómo puedes con todo sin 
desmoronarte? 

Ella sonríe sarcásticamente y desvía su mirada hacia la puerta 
cerrada del cuarto de Pablo, rumiando cómo encauzar su respuesta. 

—Vivo con un niño de nueve años en un apartamento en el que 
todas las noches tengo que convertir el sofá en cama para poder 
acostarme, y ya ven en qué estado se encuentra... —dice, un tanto 
avergonzada, señalando el lugar en el que están sentados los 
inspectores. 

—Desahógate, no estamos aquí para juzgarte —responde Roma, 
dedicándole una sonrisa para transmitirle confianza. 

—Bueno, pues eso... —Lisa hace una pausa para recomponerse y, 
tras emitir un resignado suspiro, continúa—. Tengo un trabajo de seis 
horas diarias en el que cobro poco más de mil doscientos euros, vivo 
en pleno Madrid en un piso alquilado, soy madre soltera y, para 
colmo, tengo que dejar a Pablo en el comedor porque salgo a las dos y 
media de la tarde y no me da tiempo a recogerlo, ¿creen ustedes que 
no me desmorono a menudo? 

—¿Tienes alguna ayuda? 

A la pregunta de Peralta, Lisa responde con otro profundo suspiro 
y a continuación se levanta cansinamente de su sillón. 

—Necesito un café, ¿quieren uno ustedes? 

Los inspectores lo aceptan y, agradecidos, le permiten tomarse su 
tiempo en el interior de la cocina. Entonces, Pablo se presenta ante 
ellos por tercera vez, acarreando dos cubos de rubik en cada mano, lo 
que resulta una proeza, pues parece mentira que unas manos tan 
pequeñas puedan abarcar los cuatro objetos a la vez. 

—¡Mamá! —grita el niño, amenazando con un berrinche—. 
¿Dónde está el otro? ¡En el cuarto solo hay cuatro! 

En ese momento, Lisa sale de la cocina sosteniendo una bandeja 
con el preciado líquido prometido y mira a su hijo con resignación, 
por lo que se apresura a depositarla sobre la mesa y correr hacia su 


bolso a por el dichoso juguete. Acto seguido, se sitúa a la altura de su 
oído para negociar con él. 

—Pablo, estoy hablando de cosas importantes con estos señores. 
Cuando se vayan juego contigo, ¿sí? Corre a tu cuarto a resolver los 
cubos. 

El niño asiente se marcha muy contento. La promesa de jugar con 
su madre no se le olvidará fácilmente y ella es consciente de que la 
esperan unas cuantas horas girando cubos y fingiendo peleas con 
muñecos. 

—Mis padres me ayudan —dice Lisa, retomando el hilo de la 
conversación, al tiempo que se sienta en el sillón de nuevo—. Pero ya 
están mayores y no quiero darles más trabajo. 

Sin ánimo de avasallar, los inspectores guardan silencio, mientras 
ella se afana en servir el café en cada taza, según los gustos de cada 
uno. El de Roma, sin endulzar y muy cargado. El de Peralta, a rebosar 
de leche y con dos cucharadas de azúcar. El suyo, solo y negro como 
el carbón. 

—«¿Estaba con ellos el día de la fiesta? —pregunta Roma, una vez 
que Lisa vuelve a ocupar su sillón. 

Ella asiente con expresión de culpa y alza una mano, pidiendo 
explicarse, después de darle un sorbo a su ardiente infusión. 

—De vez en cuando el niño quiere dormir en su casa y ellos están 
encantados, como cualquier abuelo. —Sonríe con ternura y dirige su 
mirada hacia la inspectora—. Son los momentos que aprovecho para 
divertirme, para recordarme a mí misma que mi vida social no 
terminó hace nueve años, que todavía puedo salir, beber, bailar y 
tener resaca un domingo sin sentirme mal por ello. 

—Repito que no hemos venido a juzgarte —dice Roma, sintiéndose 
de pronto intimidada por la mirada de la Angelical. 

—Tenemos entendido que Helena también te ayudaba en ese 
aspecto... ¿por qué no negociasteis un cambio de horario para que 
pudieras recoger a Pablo en el colegio a las dos? —pregunta Peralta, 
intentando dirigir la conversación hacia el punto que les interesa. 

—¿Para qué? Ya tengo una reducción de jornada; además, tendría 
que atarme a la vitrocerámica por las noches para darle de comer al 
día siguiente... En el comedor se alimenta como Dios manda y tiene 
amigos con los que jugar hasta que llego... ¿Ustedes tienen hijos? 

—No hemos venido a hablar de nosotros... —responde Peralta. 

—Ya imagino... Si quieren saber cómo era mi relación con Helena 
solo tienen que decirlo... 

Los inspectores se miran entre ellos emitiendo una sonrisa, antes 
de volver a fijar su mirada en la mujer. 

—Era mi amiga y es la mejor jefa que uno puede desear. Nunca le 
haría daño, si es lo que se están preguntando. 


—En realidad, no. No te vemos como autora del asesinato, pero 
quizá tengas sospechas de alguien del grupo... El otro día estabas muy 
nerviosa y no quisiste hablar más de la cuenta, lo entiendo, pero me 
mentiste... 

Las últimas palabras de Peralta la pillan desprevenida y, entonces, 
Lisa se levanta nerviosa del sillón, llevándose por delante su taza casi 
llena de café y arramblando con las otras en un efecto dominó, que las 
hace terminar despedazadas en el suelo. Los inspectores se han puesto 
en pie de un salto, tratando de esquivar el estropicio y las manchas 
oscuras, que milagrosamente no han llegado a mal puerto. Ella, 
abrumada por la situación, se lleva las manos a la cabeza y pega un 
alarido al observar la que ha liado en un momento. Seguidamente, 
vuelve a sentarse repitiendo «perdón» sin cesar. La inspectora le pone 
una mano en el hombro para detener sus sollozos y le sonríe, aunque 
en realidad está pensando «no te preocupes por nosotros, si lo vas a 
limpiar tú». 

Para terminar de rematarlo, Pablo irrumpe en ese momento y se 
cuelga de su madre, sin parar de llorar como si le hubieran dado la 
peor noticia de su vida, la cual podría ser: «Arta va a cerrar el canal de 
Youtube». 

—O cultas algo, Lisa, escondes una preocupación y es momento de 
contárnoslo —le dice Roma, desdeñando la pataleta del niño. 

Lisa, entre tanto, lo está intentando tranquilizar y le pide que 
traiga el rollo de papel de cocina y la fregona, que no hay nada que no 
se pueda arreglar si uno pone de su parte. Mientras el niño se afana en 
limpiar como si hubiese sido él quien ha provocado el desaguisado, su 
madre conduce a los inspectores hasta la cocina y les ofrece asiento en 
sendas banquetas colocadas bajo una encimera que pareciera llevar 
más tiempo ahí que ellos en la Tierra. 

—¿Por qué has reaccionado así? —pregunta Peralta, yendo al 
hueso. 

Ella, reacia, menea la cabeza de un lado a otro y agacha la mirada, 
pero enseguida cambia de opinión y toma asiento en otra banqueta 
frente a los inspectores. 

—Porque ustedes tienen razón, les mentí en la comisaría. 

—Eso ya lo sabemos, la discoteca tiene cámaras de seguridad y 
hemos estudiado las grabaciones. Por eso hemos venido. Me dijiste 
que no os separasteis desde que Helena se marchó hasta que... bueno, 
hasta que pasó lo que pasó. Pero no es cierto. 

—No, no es cierto, no volvimos a ver a Leire y a Manu hasta que 
nos juntaron en el parking para tomarnos declaración. Bueno, que solo 
nos preguntaron si éramos los amigos de la víctima y nos dejaron allí 
aparcados hasta que volvió el mismo policía a decirnos que nos 
fuéramos y que al día siguiente tendríamos que declarar en 


comisaría... —explica Lisa, de carrerilla, asustada de pronto por el 
cariz que está tomando la visita de los inspectores. 

«No te pongas tan nerviosa, que sabías de sobra que dos polis no 
vienen a tomar un café y conocer a tu encantador niño de nueve 
años», piensa Roma. 

—Así que sospechas de ambos... 

—No quería decir eso. Leire no la mató —dice en tono solemne—. 
Nunca lo haría. Por favor, si no puede ni cargarse las moscas en 
verano. Y Manu... tampoco, él se cortaría un brazo antes de hacerle 
daño a Helena. Pero desaparecieron juntos durante un rato. No sé a 
dónde, ni qué hicieron. 

—¿Insinúas que hay algo entre ellos? —pregunta Roma, 
inclinándose en su asiento. 

—Y dale... yo no insinúo, ustedes interpretan. 

—Buen eufemismo —suelta Peralta, con sorna—, pero, entonces, 
¿Crees que tenían algo entre ellos? 

—No lo sé, inspector. Pero Manu muchas veces parecía cansado de 
la relación y del plan de vida de Helena. Él sí quería formar familia, 
más de una vez me ha dicho que me envidia por tener a Pablo, como 
si ser madre soltera fuera la mejor aventura del mundo. —Se carcajea 
de manera espontánea, sorprendiendo a los inspectores, y recobra la 
compostura al instante—. De ahí a estar con Leire... no, eso no lo 
creo. 

—Entonces, ¿dónde crees que fueron? 

—No lo sé. De repente me vi sola con Pedro en la barra y ellos 
habían desaparecido. Quizá sus grabaciones sean de más ayuda que 
yO... 

«Entonces, no habríamos venido, Angelical...», dicen los ojos de 
Roma. 

—¿Y sabes algo de un proyecto que preparaba Helena a espaldas 
de su padre? Siendo su secretaria sabrás prácticamente todo sobre ella 
—vuelve a intervenir Peralta, cada vez más seguro en la conversación. 

—Ella era muy escrupulosa y no compartía conmigo nada que no 
tuviera que ver con mis labores, por lo que no sé nada sobre un 
supuesto proyecto. 

—¿Y Leire?, ¿podría saberlo? 

—No lo sé, yo nunca me meto en sus asuntos. 

—¿Cómo era la relación entre ellas? —pregunta Roma. 

—Son amigas de toda la vida gracias a sus madres —dice, 
agitándose en su asiento, como si hablar de esto le produjera urticaria. 

—¿Hay algo que te preocupe? 

—La relación entre ellas no era como cabría esperar. Discutían en 
la oficina y luego de cara a la galería se daban abracitos. 

Para Peralta no pasa inadvertido su nerviosismo, por lo que decide 


hincar más el diente. 

—Y tú te comías esa tensión, claro... 

—Pues sí. Leire tiene un carácter muy fuerte, pero Helena también 
lo tenía. Por eso chocaban y discutían sobre cómo debían llevar a cabo 
el trabajo. Nada más, parecía que cuando salían de allí se les olvidaba 
todo. 

Ellos asienten al mismo tiempo y se miran una vez más. «Cuidado 
con la Plañidera», dicen los ojos de la inspectora. «No te comas de 
vista a Lisa», responden los de Peralta. Dando por terminada la visita, 
se levantan de sus asientos y vuelven al salón, donde se encuentran la 
fregona apoyada en una esquina y una nota sobre la mesa: «Mamá, la 
fregona pesa mucho y se resbala. Limpia tú»; pero ni rastro de Pablo. 
Peralta suelta una carcajada espontánea y, solo por la ocurrencia del 
niño, se ofrece a pasar la fregona alrededor de la mesa para quitar los 
churretones de café. 

Tras despedirse de Pablo, que ha salido una vez más de su 
habitación para hacer una demostración de cómo se resuelve el cubo 
de rubik en un minuto, se montan en el coche raudos, preparados para 
batallar con el denso tráfico que a buen seguro van a encontrar de 
camino a su próximo destino. 

—Siguiente parada, el Pasota —dice Roma, al tiempo que coloca el 
bolso sobre su regazo. 

—Allá vamos —suelta Peralta, pisando el acelerador. 


9. 


En contraste con el diminuto apartamento en el centro que acaban 
de dejar atrás, la magnífica morada de Pedro, el Pasota, a las afueras 
de la capital, tampoco deja indiferentes a los inspectores. Un sendero 
empedrado los conduce desde la verja hasta la entrada principal de la 
casa, donde su dueño los aguarda bajo su porche de piedra. A su 
izquierda, una explanada de césped recién segado acoge un exótico 
estanque rebosante de peces de distintos colores, más un conjunto de 
plantas ornamentales que lo bordean, para deleite de los sentidos. 
Antes de pisar el último escalón, Pedro los invita con un gesto a que lo 
sigan al interior, sin siquiera saludarlos. 

—¿Qué puede dar tanta pasta como para vivir aquí tú solo? — 
pregunta Peralta, suspicaz, en cuanto llegan al espacioso salón al que 
los ha guiado. 

—La creación de videojuegos y una estupenda herencia. ¿No les 
suena el apellido Cebreros? 

Roma recurre a su memoria y, entonces, empieza a comprender un 
poco el pasotismo de Pedro. Juan Agustín Cebreros Castañal era el 
propietario de la compañía que creó los videojuegos que más fama 
han cosechado en los últimos veinte años. Murió de un infarto hace 


dos, después de que a su mujer le diagnosticaran un cáncer terminal. 
Una tragedia insuperable para un hijo que, quizás, explica su actitud 
indiferente ante la pérdida de Helena. 

—Vaya... no sabíamos que eras su heredero —dice Roma, 
sorprendida. 

Él sonríe de medio lado y les señala el sofá con el dedo índice, 
antes de ofrecerles algo para beber. Los inspectores le aceptan un café 
y él se interna en la cocina presto. 

Al volver, coloca un posavasos para cada uno sobre la mesa de 
centro y los mira con expectación. 

—Y bueno, ¿qué los trae por aquí? 

Roma espera rigurosa a que llene las tazas del humeante líquido 
negro y le dirige una sonrisa cuando ocupa un sillón frente a ellos. 

—¿Qué puedes contarnos sobre la relación que guardaban tus 
amigas entre ellas? 

—¿Mis amigas? —suelta Pedro, frunciendo los labios. 

—Sí, saquemos a Manuel de la ecuación... ¿qué relación tenían 
Leire, Lisa y Helena entre ellas? —pregunta Peralta, después de haber 
apurado su taza de un trago y sentir cómo la cafeína invade su 
torrente sanguíneo. 

—Ya le expliqué que no soy amigo de ellas y que no salimos juntos 
habitualmente. Solo voy si Manu me llama. 

—Así que eres su perro faldero... —dice Roma, con sorna, 
intentando soliviantarlo. 

En cambio, su respuesta se limita a una sonora carcajada, al 
tiempo que asesta un par de palmadas sobre el reposabrazos de su 
sillón, como si le hubieran contado el chiste más gracioso de la 
historia. 

«A ver si voy a tener un record Guinness a la más payasa y no lo 
sabía...», piensa Roma, mudando su mueca sonriente a otra de 
repugnancia. 

—Manu se aburre con ese trío de siesas y yendo le hago un favor 
—interviene Pedro, al fin, cuando cesa su risotada—. Él, a cambio, se 
viene a jugar a la consola por las tardes. Es un win, win, inspectores. 

—Y si se aburre, ¿por qué va? 

—Porque está colado por Helena, se lo dije el otro día. 

—¿La acompañaba para controlarla?, ¿acaso temía que le pusiera 
los cuernos? Desconfiar de alguien que te tiene tan enamorado es... 

—No desconfiaba de ella —corta Pedro—. Helena jamás le habría 
sido infiel, era una tía frígida, un pan sin sal, ¿me comprenden? 

Peralta lo mira con el ceño fruncido. Detesta la forma en que está 
hablando de la víctima, aunque supone que si habla de ella con ese 
desprecio será porque no tiene nada que esconder. Aun así... 

—Parece que te alegras de su muerte. ¿En qué lugar te deja eso? 


Pedro suelta otra incontrolable risotada y las palmadas en el 
reposabrazos se multiplican por cinco, esta vez, antes de doblarse por 
la mitad a causa de la risa. A continuación, se yergue en su asiento y 
les dedica una mirada severa antes de responder. 

—Por supuesto que no me alegro, señor Peralta, no soy ningún 
psicópata —dice, mudando su gesto poco a poco al de la indiferencia 
—. Pero después de perder a mis padres en un lapso de seis meses, no 
voy a ir llorando por las esquinas por una mujer con la que no me 
unía nada. Me duele mucho por Manu, creo que tenían algo grande 
entre manos y ya no llegará a materializarse. 

La mirada que cruzan los inspectores habla por sí sola más que 
nunca y Peralta se inclina en el sofá para tener aún más cerca al 
ingeniero. 

—«¿De qué estás hablando? —le pregunta, enarcando una ceja. 

Un espeso silencio cubre el salón durante unos interminables 
segundos, en los que parece estar procesando la pregunta, tras los que 
suelta un suspiro prolongado. 

—-Creo, y solo creo, que Manu y Helena estaban preparando algo. 
Él de vez en cuando me hacía consultas sobre ingeniería. Estudiamos 
juntos, aunque eso ya lo han averiguado, ¿no? 

—¿Nos puedes contar en qué consistía? —pregunta Roma, 
creyendo haber llegado al quid de la cuestión. 

—Ni siquiera sé de qué iba. Él me consultaba y yo le respondía, 
pero entre bomberos no nos pisamos la manguera y su trabajo es suyo, 
no mío. 

—Venga ya... —salta Peralta—. Algo sabrás si hablabas 
habitualmente sobre ello con él. 

—Yo no he dicho habitualmente. Tampoco sé qué papel jugaba 
Helena en esto, pero sé que lo compartían. No pidan más de lo que les 
puedo ofrecer. —Estira un brazo hacia cada lado y pone una mueca de 
desagrado. 

Roma cierra los ojos unos segundos y niega con la cabeza, antes de 
seguir pinchando. «Algo saco de aquí, señor ingeniero». 

—¿Tan secreto era el proyecto? ¿Estaban al tanto Lisa y Leire? 

—¿Ve usted aquí a alguna de ellas? —Roma niega con la cabeza, 
sorprendida por la pregunta—. En ese caso, ya sabe que no va a 
obtener respuesta. 

—No te pongas a la defensiva, Pedro... —suelta Peralta, con 
retintín. 

—Todos los proyectos son confidenciales hasta que se materializan. 
Yo también tengo proyectos secretos aquí —Se señala la cabeza— y 
ahí —Señala el fondo del salón, donde un escritorio a rebosar de 
dispositivos electrónicos denota que el hombre no es tan pasota como 
pensaban—. Si me disculpan, tengo que seguir trabajando. 


Los inspectores se dedican otra de sus miradas y asienten a la vez 
antes de levantarse del sofá y dejarse acompañar hasta la misma verja 
de la casa. 

—Que te sea leve, Pedro, si recuerdas algo más sobre ese proyecto 
secreto, ya sabes dónde encontrarnos —se despide Peralta, guiñando 
un ojo. 

Roma, sin siquiera dirigirle una última palabra, corre a la puerta 
del copiloto y le pide a su compañero que abra el vehículo con 
aspavientos. «¿Yo qué había dicho sobre esperar a que alguien haga 
algo obvio?», piensa, sin dejar de forzar una sonrisa. 

Peralta sacude las manos, pidiendo calma, antes de abrir el coche 
al fin. Se siente muy satisfecho con el devenir de los acontecimientos y 
así se lo expresa, en cuanto ocupan sus asientos. 

—Estamos igual que antes —suelta Roma, exasperada. 

—No, ahora sabemos que el proyecto que compartía Helena con el 
compañero de la empresa era también de Manuel y había sido objeto 
de sus conversaciones con Pedro. Cada vez estoy más seguro de que 
tenemos el móvil del asesinato... 

—Al final va a resultar que también nos ha mentido Matías. 

—Nos ha ocultado información, pero en ningún momento ha dicho 
que no hubiera más colaboradores... —dice Peralta, más para sí 
mismo que para su compañera. 
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El hogar de Manuel también es un ático situado en la exclusiva 
urbanización de la Moraleja, muy cercano al de su novia. Según 
consta, ambos los habían adquirido hace no mucho tiempo, y eso le 
rechina bastante a Peralta, que se gira hacia Roma y la mira fijamente, 
después de pulsar el timbre. 

—¿Qué clase de pareja compraría un aticazo para cada uno en 
lugar de irse a vivir juntos? 

—Una que no confía en la duración de su noviazgo... —le 
responde Roma, pensativa, antes de apuntar hacia la puerta para que 
se centre en ella. 

Un instante después, del otro lado aparece el ingeniero, que, sin 
siquiera sorprenderse, los invita a seguirlo al interior y los conduce 
por una luminosa galería cuya cristalera los separa de una cuidada 
terraza plagada de vegetación, hasta un ostentoso salón. El inspector 
ocupa un hueco en el amplio sofá de cuero sin esperar el visto bueno, 
y su compañera hace lo propio en el asiento de al lado, por lo que 
Manuel agarra una silla y la planta enfrente. 

—No es muy normal ver una casa sin caja tonta —dice Peralta, 
perspicaz, fijándose en el espacio donde cualquiera en su posición 
tendría una pantalla gigante y que, sin embargo, está ocupado por una 


librería repleta de literatura. 

—Usted lo ha dicho, caja tonta. No me gusta lo que ofrece la 
televisión. Prefiero los libros y el trabajo duro —responde el dueño de 
la casa, indiferente. 

—¿Ni siquiera para jugar a los videojuegos? Tenemos entendido 
que lo haces habitualmente. 

—Pues no. De vez en cuando voy a casa de Pedro y jugamos, pero 
ni soy bueno, ni me gustan. 

Peralta esboza una sonrisa y da por concluida su intervención de 
momento, invitando a Roma a continuar con el interrogatorio 
mediante un discreto codazo en el costado. Ella mira en rededor, sin 
parar de inspeccionar el salón de su anfitrión, antes de hablar: 

—Para ser una urbanización tan lujosa, no hay un estricto control 
de seguridad, ¿no? Quiero decir, le hemos dicho al portero que 
veníamos a verte y nos ha indicado por dónde subir, ¿es eso habitual? 

—Los estaba esperando, inspectores. 

—Vale, Pedro te ha puesto al corriente de nuestra visita, muy bien. 
¿Has estado ensayando frente al espejo? Nos encantará verte 
interpretar el papel —suelta Peralta, con sorna. 

—No, inspector. Los que no tenemos nada que esconder no 
necesitamos ensayar... 

—Vaya, vaya... qué gran frase para comenzar un guion. ¿Dónde 
estabais tú y Leire entre la hora a la que se fue Helena y la hora a la 
que se clausuró la discoteca? —ataca Peralta, sin compasión. 

—¿Perdón? Estuvimos de fiesta con el resto, como habíamos 
estado toda la noche, ¿qué pregunta es esa? 

—Una que vas a responder en cuanto te repongas de la siguiente: 
¿Por qué nos mientes en la cara y encima tienes el cuajo de hacerte el 
ofendido? —espeta Roma, con una mueca que vira entre el asco y la 
ira. 

—No sé a qué se refieren... —dice él, apesadumbrado. 

—La discoteca tiene cámaras de seguridad, deja de hacer el paripé 
y responde a la pregunta —Peralta aviva la tensión. 

Manuel bufa rabioso, aunque enseguida vuelve a expresar su 
postura indiferente. 

—No es de su incumbencia. 

—¿Le estabas poniendo los cuernos a Helena? — insiste Peralta, 
pinchando donde más duele. 

Sin embargo, su ataque cae en saco roto, pues lo único que 
consigue de su interlocutor es una mirada amenazante. 

—Ni le puse los cuernos, ni la maté, inspector. No tienen pruebas 
de nada, pero se creen con la superioridad moral de tratarme como 
sospechoso. 

—Está genial que estés tranquilo y nos quieras convencer de que 


no tienes nada que ver en su muerte —interviene Roma—, pero ¿por 
qué no nos cuentas lo que estabais haciendo y así nos sacas de dudas? 

—Miren, inspectores, sí, me fui con Leire —dice al fin, clavándoles 
la mirada—. Pero no por los motivos que ustedes imaginan, sino 
porque quería dejarle claro que jamás iba a estar con ella, ¿entienden? 
—Desvía la mirada un segundo y, acto seguido, niega con la cabeza de 
forma airada—. Esa pirada va detrás de mí desde hace tiempo y no 
soporta que esté enamorado de Helena. Aprovechó la discusión tonta 
de la que le hablé, señor Peralta, para lanzarme la caña. Incluso, me 
besó. Y luego Helena se fue enfadada y... 

—Tú te calentaste, como habías hecho un rato atrás, y le dijiste a 
Leire cosas feas de las que hoy te arrepientes —corta Peralta, tajante. 

—No, no me arrepiento. Porque si Helena hubiera esperado a 
marcharse con nosotros, no la habrían matado, ¡joder! Si ella no me 
hubiera besado, ¡Helena no estaría muerta! —grita, con la voz rota. 

Roma y Peralta aprovechan que el ingeniero desvía su lacrimosa 
mirada para tener una de sus conversaciones telepáticas. «Ya te había 
dicho yo que la Plañidera es una joyita...». «No, si al final la mosquita 
muerta tiene una puerta abierta en el infierno...». 

—Vale..., está bien —dice al fin Peralta—. Hay algo que nos ha 
resultado muy extraño cuando hemos visto tu dirección: tanto tú como 
Helena vivíais en la misma urbanización en viviendas de reciente 
construcción, ¿por qué comprasteis un piso para cada uno en lugar de 
iros a vivir juntos? 

—Perdone, pero tienen que hacer mejor su trabajo. Esta zona lleva 
construida exactamente el mismo tiempo que llevo yo viviendo aquí, 
cinco años. Helena y yo ni siquiera estábamos juntos cuando compré 
el piso. 

—Entonces, ¿por qué no vino a vivir contigo y punto? Se compró 
su propia casa... ¿no te sugirió vender esta e iros juntos? 

—Ella era dueña de su vida y su filosofía era que lo que es de cada 
uno, es de cada uno... —dice, intentando ocultar la tristeza que siente, 
aunque su tono lo delata—. Yo no era nadie para cortarle las alas y 
obligarla a atarse a una hipoteca conmigo. 

—¿Y creíais en un futuro juntos? —pregunta Roma mirándolo 
fijamente. 

—¿Un alma tan libre habría sido capaz de comprometerse en algún 
momento? —interviene Peralta, cercándolo aún más. 

—¿Nos puedes contar algo sobre el proyecto empresarial que 
teníais juntos y en el que también participaba Matías Ferrán? 

La estocada final de la inspectora hace que el hombre se derrumbe 
y comience a sollozar. Tras unos segundos luchando contra sí mismo, 
rompe a llorar de forma desconsolada y se lleva las manos al rostro 
para ocultar sus lágrimas. Los inspectores le permiten darse el tiempo 


necesario para recomponerse, mientras siguen hablándose con la 
mirada. Aunque en esta ocasión, Roma no logra captar lo que quiere 
decirle su compañero. 

—Ya estaba todo planeado... —dice Manuel, al fin, entre hipidos, 
haciendo un esfuerzo considerable por no volver a romperse. 

—¿Nos puedes contar qué papel jugaba cada uno en todo esto? 

Manuel asiente con la cabeza y alza una mano pidiendo unos 
segundos para sonarse los mocos y enjugarse las lágrimas. 

—Perdón por reaccionar así, pero me está costando la vida 
acostumbrarme a su ausencia, cada día que pasa la echo más de 
menos. Verán, teníamos el proyecto perfecto. Era algo que iba a 
cambiar nuestra vida, revolucionaría la cirugía médica y permitiría a 
Helena demostrar que no es la hija del jefe, sino una estrella. Una 
mujer que nació tocada por una varita y estaba en la Tierra para 
lograr grandes hitos. 

—¿La cirugía médica? —pregunta Roma, sorprendida. 

—No voy a entrar en detalles que podrían no comprender. 
Teníamos en mente un robot quirúrgico que reduciría los riesgos en 
las intervenciones de tumores cerebrales a prácticamente cero. 
Evidentemente, era confidencial —explica, muy nervioso, atusándose 
el pelo de manera frenética—. Crear una tecnología así solo está al 
alcance de unos pocos, y ella era la elegida. 

Se miran una vez más y coinciden en la autenticidad del amor de 
ese hombre por la mujer asesinada. La inspectora se sorprende al 
pensar que nunca ha sentido por nadie esa admiración, ni ella ha sido 
admirada así jamás. Debe ser muy duro enfrentarse al día a día 
después de que te hielen la sangre y se congele tu corazón. Pero eso 
no lo puede aseverar Roma, que, habiéndolo anhelado toda la vida, 
nunca lo ha encontrado. 

—Matías era el encargado de buscar inversores, ella estaba al 
frente de la parte técnica y yo de la informática —explica, intentando 
aparentar serenidad—. Cuando Helena le propuso la idea a Ernesto, él 
le dijo que debía presentarle un riguroso plan de negocio, pues se 
trataba de algo muy diferente a sus competencias comerciales y no 
podían arriesgarse. Por eso contrató a Matías, que es experto en 
finanzas al más alto nivel y le fue instruyendo poco a poco en... 

—¿Ernesto conoce este proyecto, entonces? —corta Roma, 
sorprendida por la revelación que, de manera inconsciente, les ha 
hecho el ingeniero. 

—Sí. Pero solo quería que se lo presentara para desecharlo. Se 
dedican mayormente a la industria del automóvil, pueden ustedes 
imaginarse lo poco interesado que estaba en la robótica quirúrgica, y 
más en un producto tan costoso. Por otro lado, no le gusta Matías y, si 
os soy sincero, a mí tampoco, pero Helena quería al mejor. 


—Entonces, vuestra idea era llevároslo fuera de la empresa de tu 
suegro, tal y como nos dijo Matías... —pregunta Roma en tono grave, 
como si constatar ese hecho fuera lo único que le importa en el 
mundo. 

—Exacto —zanja Manuel, en tono solemne. 

Roma asiente con la cabeza y finge una sonrisa, antes de darle un 
toque en el brazo a su compañero para dar por finalizada la visita. 
Manuel los acompaña hasta la puerta y les insiste en que cuenten con 
él para lo que necesiten y lo mantengan informado si averiguan algo 
sobre el asesino de su novia. Si no fuera por la rabia con que lo ha 
exigido, le habrían prometido amablemente que lo harían, pero se han 
limitado a despedirse hasta la próxima, descartando que esta haya 
sido la última ocasión en la que se verán las caras. 


Capítulo 8 


Roma abre los ojos y desvía la mirada hacia el despertador de la 


mesilla. Las seis y media de la mañana. Sin alarmas, sin una llamada 
telefónica sacándola abruptamente de sus sueños. 

Con una sonrisa abarcándole el rostro, se incorpora en la cama y 
estira todos los músculos, sintiéndose plena de energía. Rauda, agarra 
el móvil y abre WhatsApp para enviar un mensaje: «Hoy invito yo al 
desayuno». Sin emoticonos; más áspera que el esparto. Pero invita ella 
al desayuno. 

Al salir de la ducha, tan solo se permite unos segundos para 
absorber la humedad de su melena con una toalla y, acto seguido, 
entra en su habitación trazando círculos con la cabeza y poniendo 
todo perdido de agua al ritmo de la última canción de Rosalía, que 
suena a todo volumen. «¿Menear el cuerpo en una discoteca atestada 
de gente? Como en casa, a solas, en ningún sitio», piensa cuando se 
sitúa frente al espejo y se descubre colorada por los efectos del baile y 
del vapor que ha producido el agua casi hirviendo. 

Una vez ha dejado su habitación como una  patena, 
sorprendiéndose a sí misma, se dispone a salir de casa a paso 
acelerado. Dedicarse tiempo le ha sentado genial y su ánimo la lleva 
hasta la churrería del barrio, donde se asombra por la cantidad de 
mujeres que están desayunando con sus hijos antes de llevarlos al 
colegio. Cuando ella era pequeña, era todo lo contrario, las «mamás» 
que congeniaban entre ellas solían reunirse en un bar después de 
dejarlos en ese espacio de diversión que va tomando cariz de 
sufrimiento con el paso de los años. En aquel rato de asueto social 
aprovechaban para quejarse de sus vidas anodinas y de los apuros que 
a menudo les hacían pasar sus pequeños inocentes; como aquella vez 
que se cruzaron con su vecino de abajo en el descansillo y Roma, ni 
corta ni perezosa, le dijo: «señor, a ver si dejas de poner la tele tan 
alta por la noche, que mis padres no pueden dormir», consiguiendo 
poner las caras coloradas tanto al hombre, como a su madre, que se 
disculpó de la única manera que una madre sabe hacerlo: «uy, esta 
niña... Ya sabes, cosas de críos» antes de emprender la marcha 
escaleras arriba murmurando lo mal que había estado su comentario. 

A sus ocho años no entendía que hay cosas que se dicen a las 
espaldas de los demás y que no hay que airearlas. Y ahora, tampoco. 


Porque así es Roma, directa, y si algo le molesta, quiere que deje de 
molestarle. No obstante, ha aprendido a ser prudente y atraparlo en 
sus pensamientos se ha convertido en una de sus virtudes. 

Cuando al fin llega su turno, deja de rememorar su infancia y le 
pide al camarero cinco porras, diez churros y un litro de chocolate, 
por si acaso su compañero es más glotón de lo que pareció el otro día 
en su primer desayuno juntos, cuando, quizá, no conocerse a fondo les 
hizo cortarse más de lo debido. 

Ocho de la mañana, refleja su reloj de muñeca. Dos estudiantes de 
unos quince años están en el parque que está cruzando en su trayecto 
a comisaría. Sus mascotas corren sueltas por la zona ajardinada 
mientras los chavales, ambos de uniforme, hablan entre ellos sin 
apenas prestarles atención. «Ya me jodería tener que sacar al chucho 
antes de ir a clase», piensa al pasar a su altura. 

Y así, entre prejuicios y reflexiones mal avenidas, llega a su puesto 
de trabajo y saluda con una sonrisa a Peralta, que ya la está esperando 
con sendos cafés sobre la mesa. 

—Tira esa cafeína a la basura —suelta, tajante, mientras sirve 
chocolate en dos vasos de plástico hasta casi el borde. A continuación, 
saca un fajo de servilletas del bolso y se sienta a la mesa, con los ojos 
de su compañero fijos en ella—. Ahora me dirás que no te gustan los 
churros y las porras... —dice, al tiempo que saca una de la bolsa y se 
dispone a mojarla en el espeso manjar. 

Él sonríe y niega con la cabeza, antes de imitarla y demostrarle que 
no le avergienza en absoluto comer delante de ella, ni es un 
zampabollos del nivel que tenía en mente. Roma, asumiendo que se ha 
pasado comprando, mira más allá de la cristalera que los separa del 
resto de la comisaría y repara en dos jóvenes uniformados, que deben 
llevar muy poco trabajando en ella. 

—Seguro que ellos se comen lo que sobre —sentencia, mientras el 
aceite de un churro le impregna los dedos y el chocolate le dibuja un 
fino bigote sobre los labios. 

Peralta suelta una carcajada espontánea y levanta el pulgar en 
señal de concordancia, antes de limpiarse bien la boca con una 
servilleta e instarla a centrar su atención en el caso de investigación 
que tienen entre manos. 

—Cuando termine de desayunar me lo cuentas —replica ella, sin 
embargo, mirándolo con enojo. 

Peralta, entonces, agarra la bolsa de papel con los churros y la 
botella con el chocolate restantes, y se retira ante la mirada perpleja 
de Roma. En un abrir y cerrar de ojos, los jóvenes policías están 
dándole las gracias por llevarles el desayuno. 

Cuando su compañero vuelve al despacho, le dedica una mirada 
más dura que el acero. «Igual yo sí soy una zampabollos de 


campeonato, bonito». Él se carcajea una vez más, antes de mudar a 
una expresión severa. 

—Ha llegado el informe sobre el robo en casa de Helena. Al 
parecer, encontraron restos de sangre reseca en uno de los cajones 
revueltos del salón. No se corresponde con la de la dueña de la casa. 

Roma expresa lo poco que le ha gustado que la deje a medias y lo 
perverso que le parece cambiar de tema tan rápido, aunque enseguida 
reanuda su actitud profesional y entra al trapo. 

—No puede ser de Marina o de Lourdes porque apenas llevaban un 
rato allí cuando nosotros llegamos. Claramente, es del ladrón. 

—En efecto, así que, hasta que no tengamos con quién cotejar la 
muestra de sangre, no podemos hacer nada. Por otro lado... 

Peralta le tiende unos documentos que no tienen nada que ver con 
ninguno de los cuatro amigos ni con el asalto al domicilio de la 
víctima, sino con los testimonios de los vigilantes de seguridad. 

—¿Qué me quieres decir con esto? 

—Que no me cuadra. Uno narcotizado, que dice haber bebido de 
una botella de agua y no recordar nada más, otro que solo recuerda 
haber recibido un golpe con algo metálico y el último, que encontró a 
sus compañeros heridos y dio la voz de alarma. No sé... 

—¿Qué es lo que te parece raro? —pregunta Roma, encogiéndose 
de hombros. 

—Joder, todo. Las cámaras del parking apagadas, los dos seguratas 
fuera de juego, el otro que no ve nada hasta que está todo perdido... Y 
todo en una discoteca de alto postín. Cuánta ineptitud para una sola 
noche... 

—No veo nada raro... solo un plan muy bien ejecutado 

—Ya, pero ¿por quién? —grita Peralta, dando un fuerte golpe en la 
mesa—. Está claro que la persona que lo hizo estaba dentro de la 
discoteca y tuvo el tiempo suficiente para apagar las cámaras, herir a 
dos guardias de seguridad y salir en el momento justo para matarla sin 
ser visto. ¡¿Quién?! 

—Si fue un sicario, como valoramos el otro día, estaríamos 
hablando de un profesional, como tú bien dijiste. Alguien que cumple 
su cometido con suma diligencia y se marcha —responde Roma, en un 
tono tranquilo que ayuda a calmar la rabia de su compañero. 

—Lo más importante aquí es saber quién quería matarla, por qué y 
para qué. Si fue mediante un profesional, habrá que encontrarlo y 
encerrarlo por este y por todos los crímenes que se le pudieran 
atribuir. No obstante, en este caso el autor intelectual sería el asesino 
real. 

—Por muy simple que te parezca, Leire tiene todas las papeletas 
para ser nuestra sospechosa número uno —dice Roma, con 
determinación. 


—Pero el único indicio que tenemos es su ausencia durante ese 
rato, la cual nos explicó Manuel —replica Peralta, antes de levantarse 
de la silla y empezar a dar vueltas en círculo por la sala. 

—Partiendo de que haya sido un asesino a sueldo, no tenemos 
pruebas contra ella, pero ¿y si estaba haciendo teatro para provocar la 
espantada de Helena? 

—Ateniéndonos a los hechos... Estuvo toda la noche tonteando con 
él hasta que al final le plantó un beso delante de sus narices —dice 
Peralta mirando al techo, como si en él se escondieran las soluciones. 

—Mejor aún, ¿y si el teatro lo estaban haciendo los dos? 
Desaparecieron a la vez. Puede que Manuel nos contara una milonga, 
pero la realidad sea que estaban compinchados porque querían algo 
que solo tenía Helena. 

—No, es imposible. Manuel nos contó la verdad sobre el proyecto y 
nos dijo que ya lo tenían todo atado. Querían algo que solo tenía 
Helena, pero su pareja tenía acceso a ella. Él no tiene nada que ver. 

Roma lo mira fijamente durante unos segundos antes de encogerse 
de hombros y pasar a la siguiente página del dossier. En ella figuran 
las declaraciones de otros trabajadores, tomadas por su compañero 
Víctor. 

—Había dos camareros en la barra. Uno de ellos asegura que el 
vigilante que fue narcotizado le pidió una botella de agua, pero reitera 
que él no tiene nada que ver, que se la dio cerrada. Según consta, le 
dijo que la iba a necesitar en el puesto de control y que su compañero 
ya estaría echando pestes porque estaba tardando en hacerle el relevo. 
«Mirar los monitores puede ser tremendamente aburrido» le soltó justo 
antes de marcharse. 

—Lo que podría significar que la abrió, bebió un poco y luego 
alguien la manipuló porque daba por hecho que acabaría bebiéndose 
el resto tarde o temprano —responde Peralta, aunque le esté sonando 
a broma según lo va diciendo. 

Muy bien, ¿en qué momento descuidó la botella, le metieron un 
narcótico y volvió a beber? 

«¿En qué momento descuidó la botella, le metieron un narcótico y 
volvió a beber?». Eso sí que es una buena pregunta, una que corrobora 
lo estúpido de su comentario, una que no sabe responder. «¿Y si la 
botella no estuviera cerrada realmente?», piensa. «El camarero se 
habría dado cuenta al servirla o el vigilante al ir a abrirla», se 
responde a sí mismo. «Entonces, ¿cómo no se dio cuenta de que le 
echaron algo en el agua?», se vuelve a preguntar. «¡Coño, claro!», se 
responde, antes de empezar a hablar. 

—Se sabe que fue narcotizado, hasta ahí lo tenemos claro, pero 
¿por qué hemos deducido que la sustancia estaba en el agua? Él 
recuerda haber pedido esa botella y el camarero afirma habérsela 


servido, pero lo pudieron pinchar, por ejemplo. 

—¿No le hicieron un test toxicológico? 

—Y encontraron restos de un narcótico que puede ser inhalado, 
ingerido o inyectado. Es decir, un abanico de posibilidades que no nos 
lleva a ninguna conclusión. 

—El resto del personal asegura no haber visto nada raro durante la 
noche. Jóvenes y no tan jóvenes bailando y bebiendo, el típico puterío 
que se vive en las discotecas y poco más —suelta Roma, sin 
desprenderse de las hojas—. Hasta el asesinato, fue una noche entre 
tantas. 

—Me parece que deberíamos concluir lo que ayer empezamos y 
culminar con la visita más interesante de las cuatro —dice Peralta 
poniéndose en pie. 

Roma asiente resignada y rememora la tarde anterior, cuando se 
encontraron la casa de la Plañidera cerrada a cal y canto y tuvieron 
que darse media vuelta con un regusto amargo en la boca. 


9. 


Los inspectores se regocijan cuando una voz les responde a través 
del telefonillo situado junto al portalón y, tras identificarse, consiguen 
el acceso a la majestuosa casa que el día anterior se encontraron 
cerrada. Su dueña los recibe en la puerta principal y se hace a un lado, 
invitándolos a entrar. 

—Buenos días, Lourdes, ¿podríamos hablar con Leire? —pregunta 
Peralta, al tiempo que atraviesan el umbral de la puerta. 

Ella se desentiende de la pregunta y los invita con un gesto a 
seguirla al interior de la casa. 

—Mi hija ya se ha incorporado a su puesto de trabajo. 

Los inspectores se sorprenden por un instante, y un segundo 
después la mirada de Roma le está diciendo a su compañero por 
dónde llevar la conversación. 

—Según el mismo Ernesto, no estaba obligada a volver hasta que 
ella lo considerara. ¿Ya se le ha pasado la consternación? 

La mujer los mira con los ojos entrecerrados, mostrándose 
profundamente ofendida y niega repetidamente. 

—Si insinúan que mi hija no está rota con esta tragedia, se 
equivocan. Pero es una mujer responsable y comprenderán que, ahora 
que tiene que ocuparse del trabajo de Helena, no quiera perder un 
segundo —dice ella, de carrerilla, como si fuese un discurso ensayado. 

Peralta sonríe con sarcasmo y asiente muy despacio, mientras su 
compañera mira fijamente a la mujer, sin pronunciar palabra. 

—+¿Dónde se encontraban ayer usted y su hija sobre las siete de la 
tarde? —interviene finalmente el inspector rompiendo el silencio, que 
ya le estaba resultando incómodo. 


—A usted qué le importa. 

—Es cierto que no es de nuestra incumbencia, pero también lo es 
que estamos en medio de una investigación y que ahora no tendríamos 
que darnos el viaje hasta la oficina de Helena si no fuera porque ayer 
consideraron oportuno ausentarse de su casa. 

Roma ha aludido a Helena adrede y por su expresión no le queda 
duda alguna sobre que a esa mujer le duele en el alma que su hija 
estuviera por debajo de ella en la empresa; la considera responsable y 
preparada para acometer todo lo que se proponga en la vida y sabe 
que la heredera era el mayor escollo. 

—Yo estaba en casa de mi amiga Marina, que está destrozada por 
la muerte de su hija. Y Leire estaba en la oficina, poniéndose al día 
con sus compañeros. Llegó más allá de las nueve de la noche 
quejándose de que hoy iba a tener un día agotador. ¿Contentos, 
inspectores? 

Ambos se miran durante unos segundos, discerniendo entre la 
certeza de haber metido la pata y la sospecha de que Lourdes se había 
preparado a conciencia para conversar con ellos. No sería extraño que 
alguno hubiera avisado a Leire de que estaban visitándolos en sus 
casas y ella instara a su madre a marcharse, mientras se daba un 
paseíto por la empresa y se ganaba la excusa perfecta. 

—¿Notó que faltara algo en casa de Helena el día del robo? 

El inspector logra despistar a la mujer, que se toma unos segundos 
para contestar. 

—No lo sé, podía faltar cualquier cosa, no era mi casa. 

—¿Qué cree usted que podían buscar con tanto anhelo como para 
matarla y luego entrar a robar en su hogar? 

—Le repito que no lo sé. —Lourdes suspira apesadumbrada y fija 
su mirada en el suelo—. Estaba todo manga por hombro, como 
pudieron comprobar. Podían estar buscando cualquier cosa. Ya le 
habían robado lo que llevaba encima el día del asesinato, ¿no? 

—Si el asesino volvió a su hogar es porque no encontró lo que 
buscaba, ¿de verdad no puede decirnos qué podía estar buscando? — 
interviene Roma. 

La mujer levanta de nuevo la cabeza y la mira con enojo. 

—¡Que no! Quizás hay preguntas que deban contestar otros. Yo 
solo soy una amiga de la familia. 

El inspector asiente y da por concluida la conversación con 
Lourdes. Roma, sin embargo, se queda unos segundos mirándola 
fijamente, a lo que ella desvía la mirada y niega con la cabeza, justo lo 
contrario que ha hecho en su anterior silencio incómodo. «Aquí sigue 
mintiendo hasta el apuntador... pero os voy a pillar», piensa, antes de 
levantarse del sillón para seguir los pasos de su compañero. 
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Una vez más, Roma calla sin llegar a entender por qué Peralta 
cambia de planes sobre la marcha. No deberían estar yendo a casa de 
Ernesto Madariaga y Marina Sanz, sino a las oficinas a interrogar a 
Leire Carvajal de una vez. Pero vuelve a quedarse muda y opta por 
erguirse en su asiento mientras espera a que aparque. 

—¿Se te ha olvidado lo que debemos hacer? —pregunta Roma 
cuando ya están apostados frente a la puerta de la mansión. 

—Tú sígueme el rollo y no hagas preguntas incómodas —responde 
Peralta, al tiempo que pulsa el timbre. 

Los inspectores mantienen sus placas visibles ante los ojos 
sorprendidos de la mujer que, ataviada con una especie de pijama 
similar al de un cirujano, acaba de abrir la puerta. Tras un ligero 
titubeo, les pide que aguarden mientras avisa a la señora; si bien, no 
llega a darle tiempo, pues Marina Sanz aparece en el recibidor y le 
ordena que se retire, antes de consentir, amablemente, que la 
acompañen al interior de su casa. 

—Tomen asiento, por favor —les dice, una vez los ha llevado hasta 
el salón. 

Ambos asienten y, enseguida, ocupan su lugar en el mismo sofá en 
el que hace unos días la vieron tirada cual muñeca rota, al tiempo que 
ella lo hace en un butacón aparte, sin dejar de mirarlos con ojos 
vidriosos. 

—¿Saben algo nuevo? —pregunta, finalmente, consiguiendo una 
mueca lastimera como respuesta. 

Roma da un codazo a su compañero para indicarle que debe ser él 
quien maneje la situación, ya que ella ni siquiera sabía que iban a 
efectuar esta visita. 

—Por desgracia, no venimos a darle información, sino a recabarla 
—dice Peralta en apenas un susurro—. Sabemos que será un trago 
muy duro para usted, pero necesitamos saber cómo era Helena, cómo 
se relacionaba con su entorno, qué planes tenía para su vida... 

La mujer recibe las palabras del inspector como si le hubiesen dado 
un puñetazo en el estómago, aun así, se incorpora en el butacón y 
asiente con la cabeza, dispuesta a disipar las dudas que puedan tener. 

—Helena era luz... ¿qué les va a decir su madre? —Mira hacia un 
lado y suspira fuertemente—. Siempre ha sido una niña muy 
independiente, muy soñadora, muy... suya. Pensaba en grande y yo 
confiaba en ella, en sus metas y en su lucha por alcanzarlas. Sin temor 
a equivocarme, afirmaré que era la chica más simpática, más empática 
y menos egoísta que te podías echar a la cara. —Su voz se rompe y de 
sus ojos comienzan a brotar lágrimas, más por ira que por tristeza—. 
Casi nunca asesinan a la mala gente, siempre se llevan por delante a 
los inocentes. Pero bueno, a ustedes no les puedo hablar de ello, 


porque habrán visto de todo. 

Peralta asiente con la cabeza y en sus ojos puede entreverse una 
chispa de tristeza, una lágrima pugnando por salir; el recuerdo de 
otras madres diciendo lo mismo en otros lugares y en situaciones igual 
de injustas. Roma, en cambio, la mira con angustia. Porque ella sí sabe 
lo que es perder a alguien a quien amas, demasiado como para 
contarlo en esta página, por lo que siente como propio el dolor que 
está lacerando el corazón de esa mujer. El no saber quién, ni por qué 
te han arrebatado parte de ti mismo, consume el alma y el raciocinio 
de un ser humano apaleado por la Parca y ella lo comprende mejor 
que nadie. Aunque le resulte doloroso reconocerlo, sabe que es ahí 
donde radica su vocación y no en una serie policiaca cualquiera. 

—¿Podía tener enemigos su hija? —pregunta Peralta, 
interrumpiendo los pensamientos de ambas mujeres. 

—Quien destaque en este mundo va a tener enemigos. El deseo de 
ser como ella, de brillar como ella... Cualquiera lo desearía. La 
envidia es el pecado capital que enturbia el mundo... 

Roma, que no está para referencias bíblicas, se inclina y mira 
fijamente a Marina, que desvía la mirada. 

—¿Cree usted que alguien de su entorno sería capaz de hacerle 
algo así? 

Marina hunde el rostro entre sus manos y niega desesperadamente, 
mientras los inspectores aguardan sin apartar la vista de ella. 

—El otro día, cuando entraron a robar... ¿qué cree usted que 
buscaban? —dice Peralta, redondeando la pregunta de su compañera. 

Ella alza la cabeza por unos segundos y, de inmediato, vuelve a 
esconderla, cual avestruz. 

—Si sabe o intuye algo, necesitamos que nos lo diga... 

—No sé nada, inspectores... —dice, por fin, con la voz ronca. 
Carraspea intentando aclararse la garganta y, al fin, continúa 
hablando—. Solo sé que estaba trabajando en algo importante, por eso 
les dije lo de la tableta. Supongo que por eso removieron sus papeles, 
pero yo no hablaba con ella de estas cosas... 

—¿Y sabe de alguna otra persona que estuviera al corriente de ese 
«algo importante» en el que trabajaba Helena? 

—No. Ni siquiera sé quiénes eran sus compañeros de trabajo, más 
allá de Lisa y Leire. No me interesa, a decir verdad. 

—¿Qué papel jugaba su marido en esto? 

—¿Ernesto? ¿Qué papel iba a jugar Ernesto? —replica Marina, casi 
gritando. 

Roma la mira con un gesto de incredulidad. No imaginaba que el 
simple hecho de nombrar a su esposo fuera a enfadarla así, lo que la 
empuja a hacer la pregunta que lleva rumiando desde hace días. 

—¿Cómo era la relación entre ellos? 


—¿Está insinuando algo? 

La inspectora desvía la mirada un segundo y después la vuelve a 
fijar en ella, esbozando una mueca de confusión. «No, no estoy 
tratando de sospechoso a su marido, solo quiero saber si su hija lo 
quería o simplemente lo aguantaba». 

—Nos gustaría saber cómo se llevaban Helena y él. No estamos 
sugiriendo, ni insinuando nada. 

Es Peralta quien ha intervenido, pues Roma sigue batiéndose en un 
duelo de miradas con Marina, imaginando veinte réplicas cada diez 
segundos. 

—La de un padre y una hija. Esa era su relación. 

Marina ha dado por perdida la batalla con la inspectora y, ahora, 
concentra sus sentidos en él, que sigue esperando una respuesta más 
desarrollada. 

Y así se lo expresa. 

—La adoraba, era la niña de sus ojos. A veces chocaban, porque los 
dos tienen un carácter fuerte, pero a la hora de la verdad siempre 
llegaban a un acuerdo y se respetaban mutuamente. Ya se lo he dicho, 
la relación de un padre y una hija —relata Marina, exasperada, antes 
de clavar de nuevo sus ojos en la inspectora—. ¿Cómo es su relación 
con su padre, señora Heredia? 

Roma sonríe y niega con la cabeza. «Si quiere utilizarme de 
ejemplo, vamos jodidos», piensa, aunque su mente intenta remontarse 
a épocas libres de amarguras; el trabajo no es el lugar donde descargar 
tus frustraciones, y menos si estás hablando con la madre de una 
víctima de asesinato. Así que, improvisa para esquivar la bala directa 
a sus recuerdos: 

—¿Y con Lourdes? ¿Cómo es la relación de Ernesto con ella? 

—No entiendo la pregunta. 

—Bueno, suponemos que siendo tan amiga suya y viniendo a 
visitarla tan a menudo, tratará con su marido de forma habitual. 

Peralta la mira, sorprendido, se acaba de inventar una línea de 
investigación. «E igual tiene hasta potra». 

—Pues... no. Lo cierto es que no. 

—«¿Acaso se llevan mal? —pregunta Roma, en un intento de meter 
el dedo en la llaga. 

—Se respetan, y punto. Mi marido no mete las narices en mis 
amistades, igual que yo no lo hago en las suyas. 

—Y sus hijas... Leire y Helena, ¿hasta qué punto eran amigas? 

El inspector ha decidido subirse al carro de Roma, cree que de ahí 
pueden sacar mucho. Sin embargo, Marina lo tira de un empujón, 
cuando asesta un golpetazo a la mesa y se pone en pie, furiosa. 

—Eso sí que no lo voy a consentir. Tratar a la mejor amiga de mi 
hija de sospechosa en mi propia casa... Se les debería caer la cara de 


vergiienza —dice, muy agitada, sin dejar de moverse de un lado a 
otro. 

—Lo de sospechosa lo ha dicho usted —suelta Roma, con firmeza 
—. Lo que quiere decir mi compañero es que, quizá, ellas solo eran 
amigas por el vínculo que las une a Lourdes y a usted, pero en 
realidad no era oro todo lo que relucía. 

—Eso es como poner un cartel con su nombre y escribir «lo podría 
haber hecho ella». No se lo voy a permitir. Leire es un ángel. 

—Está bien, Marina. No le robaremos más tiempo —dice Peralta, 
propinando un toque en el hombro de Roma, que se levanta en 
automático. 

«Angelical ya está pillado, y no es la Plañidera. Aunque, visto lo 
visto, usted podría ser la Cándida, por su manera de creer en la 
bondad de todo el mundo», piensa Roma mientras le estrecha la mano. 


Capítulo 9 


Cuando están esperando a que el ascensor descienda a la planta baja, 


los inspectores ven al vigilante de seguridad yendo a toda prisa en su 
dirección, pero al reconocerlos se limita a saludarlos con una sonrisa y 
un movimiento de cabeza, antes de volver sobre sus pasos. Ellos le 
devuelven el saludo, pese a que ya no puede enterarse, y a 
continuación se introducen en el espacioso elevador. Tras pulsar el 
botón, se acomodan contra la pared mientras ascienden los ocho pisos 
que los separan de Leire Carvajal. 

Los inspectores avanzan por el pasillo flanqueados por despachos a 
ambos lados, directos al que es objeto de su visita y que se encuentra 
contiguo al de Helena Madariaga. Peralta llama con un par de toques 
de nudillos y, sin dar tiempo a responder, gira la manivela y abre la 
puerta presentándose ante los ojos de Leire, que los mira, atónita, 
desde detrás de su mesa. 

—c¿Los puedo ayudar en algo, inspectores? Me pillan liada. 

—Buenos días, Leire —comienza Roma, ignorando su comentario 
—. Después de dos intentos fallidos de hablar contigo en tu casa, no 
nos ha quedado otra que venir aquí. ¿Estás contenta con tu nuevo 
puesto? 

La mujer hace un mohín con los labios y resopla. 

—No tengo nuevo puesto, sigo haciendo las mismas labores que 
antes. 

—Un poco extraño, ¿no? Teniendo en cuenta que eres la 
subdirectora, suponíamos que te habrían ascendido de inmediato. 

—Pues ya ven que no. Ernesto ha decidido que el puesto de Helena 
sea ocupado por alguien muy preparado y dispuesto a entender los 
mecanismos de la empresa en un breve espacio de tiempo, por lo que 
va a hacer un depurado proceso de selección. 

—¿No te ve como alguien muy preparada? —pregunta Peralta, 
sorprendido. 

—¿No cree que conozcas los mecanismos de la empresa? — 
interviene Roma, calzando la pregunta coja de su compañero. 

—Parece ser que no. Se lo pueden preguntar, si quieren. Despacho 
del fondo, el de las puertas acristaladas —dice ella, tajante, mirando a 
los inspectores con rabia. 

«¿Por qué no te confía el puesto, Plañidera? ¿Qué has hecho al 


ilustre Ernesto Madariaga para caerle mal?», piensa Roma. 

—Quizá ha sido testigo de tus peleas con Helena en más de una 
ocasión y piensa que no eres la adecuada para sustituirla porque él 
tampoco está de acuerdo contigo... —dice Peralta. 

—«¿De dónde se saca usted esa tontería? —salta Leire, exasperada, 
abriendo mucho los ojos. 

—Los trabajadores tienen ojos y oídos, no intentes negar lo obvio 
—responde Peralta, muy tranquilo—. ¿A qué se debían tus disputas 
constantes con Helena? ¿Acaso estaba Ernesto enterado de ellas y por 
eso no quiere darte su puesto? —vuelve a preguntar, hablando muy 
despacio. 

—No sé qué leches les habrán contado, pero mi amistad con ella 
era inquebrantable. Nos conocíamos de toda la vida y nuestras 
rencillas en el aspecto profesional no se trasladaban al personal. 

—No estamos juzgando el aspecto personal, solo estamos diciendo 
que quizá tu visión empresarial chocaba con la de Helena, al igual que 
choca con la de Ernesto y por eso no has recibido su puesto. No saques 
conclusiones precipitadas —le dice Peralta, con una sonrisa cínica 
adornando sus labios. 

—Aunque, yendo al aspecto personal... 

«Uy, ¿esto lo he dicho en voz alta?», piensa Roma, que aún no 
quería entrar en terrenos pantanosos. «Pues, ¡hala!, de perdidos al 
río». 

—... le querías robar el novio a tu mejor amiga. 

«Mierda, quizá debería haberlo dicho de otra manera», se reprende 
cuando la mirada de Leire le atraviesa el pecho y le congela las 
entrañas. 

—¡Yo no quería robarle el novio a Helena! —grita, finalmente, sin 
desviar su mirada de la inspectora—. Ustedes no están diciendo más 
que sandeces y no se están preocupando por encontrar al culpable de 
su asesinato, ¡váyanse ahora mismo! 

—No, ahora es cuando la cosa se pone interesante... Nos quedamos 
—dice Roma, con una sonrisa cínica—. ¿Por qué me mentiste? ¿Creías 
que no íbamos a descubrir la verdad en ningún momento? Si no le 
querías robar el novio... ¿por qué lo besaste? ¿Es cierto que llevabas 
años detrás de él? 

—¡Helena no lo quería! —grita, arrepintiéndose al momento—. 
Quiero decir... 

—Está claro lo que quieres decir... crees que ella no se lo merecía 
y te dolía que él no se fijara en ti. 

La ametralladora de pensamientos en voz alta que Roma está 
disparando empieza a incomodar a Peralta, pero prefiere no 
exteriorizarlo y ver hacia dónde les lleva esa línea en la conversación. 

—Pues sí. Manuel sí quería formar una familia, se lo dijo a Lisa 


más de una vez. Pero Helena jamás iba a concederle ese deseo. Era 
muy egoísta con él, y yo... yo no soy así. 

—Esa noche, Manuel te rechazó. ¿Era ese el verdadero motivo por 
el que llorabas? 

Leire la mira fijamente y niega con la cabeza. 

—No soy tan superficial —dice, finalmente, haciendo aspavientos 
—. Estoy enamorada, quizá sea muy estúpida por querer a un hombre 
que ama a otra mujer, pero jamás derrocharía mis lágrimas por algo 
así. —Se atusa el pelo en un tic hasta que, por fin, suelta un fuerte 
bufido—. Helena era mi hermana y nunca le haría daño. 

—Pero se lo hiciste, porque besaste a su pareja delante de ella. 

—Y me arrepiento, ¿vale? Después de lo que me dijo Manuel esa 
noche y del asesinato de Helena, en lo que menos pienso es en estar 
con un hombre, y mucho menos con él. ¡Tema zanjado! —dice Leire, a 
trompicones, sin disimular su enfado. 

—Está bien, tema zanjado... —resuelve Roma—. ¿Tienes alguna 
noción sobre el proyecto en el que trabajaba Helena, más allá del de la 
empresa? 

Leire agita la cabeza, mostrando su confusión. 

—¿Más allá del de la empresa? —pregunta, en un tono de 
verdadera estupefacción. 

—Eso ha dicho mi compañera, sí —interviene Peralta, estirando 
una mano en su dirección para instarla a hablar. 

—i¡Claro que no! No tengo ninguna noción —dice ella, con 
determinación—. Creía que su único proyecto era el que tenemos 
asignado aquí. 

—-¿En qué consiste vuestro trabajo? —pregunta Peralta. 

—Nuestra intención es seguir mejorando la inteligencia artificial 
dentro de los automóviles. 

—¿Y qué papel juega Matías Ferrán dentro de la empresa? 

—Busca la rentabilidad económica de nuestro departamento. No 
era el preferido de Ernesto, pero sí el de Helena, así que no hubo 
discusión. 

—¿Era Helena una mujer con mucho carácter? ¿Eso podría haberle 
granjeado enemigos? 

—No, por supuesto que no. Helena era una mujer de ideas firmes y 
principios claros. No se llevaba mal con nadie, siempre encontraba el 
temple cuando algo no le gustaba y sabía tratar con las personas. Pero 
era preciosa, inteligente, rica... Cualquiera la envidiaría, ¿no? 

«Más o menos, lo que nos dijo su madre. Pero tu tono no es el 
mismo que el utilizado por ella», piensa Roma. 

—¿Tú la envidiabas? —pregunta Peralta, con su mirada penetrante 
escudriñando en la mente de su interrogada. 

Leire se echa hacia atrás y emite un suspiro prolongado, antes de 


fijar su mirada en los ojos del inspector, que sigue esperando una 
respuesta. 

—Yo vivo como Dios, ¿por qué la iba a envidiar? 

—Bueno, tenía el puesto que tú deseas, al hombre que te gusta, 
unos padres unidos que la colmaban de amor... 

—¿Y usted qué sabrá? Lo que tenía eran metas incumplidas, un 
novio con el que no quería comprometerse y unos padres que dan una 
imagen de matrimonio perfecto de cara a la galería. 

—¿Metas incumplidas? Nos has dicho que no sabías nada sobre el 
proyecto. 

—¿Y quién les dice a ustedes que yo hablo de un proyecto? 

—¿De qué hablas, entonces? —pregunta Roma. 

—No pudo ser la primera de su promoción en la universidad ni 
pudo ganarse un puesto fuera de la empresa para demostrar que no 
necesitaba trabajar con papá para ser alguien... Esas eran sus 
ambiciones incumplidas. Por eso, quizás, tenía un plan ajeno a los 
nuestros. 

«¿A los nuestros? Ni que fueras a heredar la empresa, Plañidera... 
De hecho, tendremos que averiguar por qué Ernesto busca a un 
sustituto teniendo a la subdirectora aquí sentada», piensa Roma, 
mientras Peralta busca la manera de continuar con la conversación. 

De cualquier modo, sin darles tiempo a retomar el hilo, son 
interrumpidos por Ernesto Madariaga, que aparece de improviso del 
otro lado de la puerta. Sin pronunciar palabra les transmite su repulsa, 
clavando su mirada de uno a otro inspector, antes de desviarla hacia 
Leire y pedirle que acuda a su despacho. Acto seguido, vuelve a 
dirigirse a los inspectores, esta vez para exigirles que se marchen de su 
empresa. 

—No, lo mejor será que hable usted con ella y después nos reciba 
en su despacho. Tenemos incógnitas que quizá nos sepa despejar — 
dice Peralta, sin dejarse intimidar por el enfado del empresario. 
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En el rato que han estado esperando en el vestíbulo, Roma se ha 
comido tres chocolatinas de la máquina expendedora mientras 
rumiaba sobre los motivos que empujan a Ernesto Madariaga a 
mostrar esa hostilidad hacia ella y su compañero. Al fin y al cabo, solo 
están tratando de reconstruir los últimos días de la vida de su hija 
para llegar hasta el asesino. «Es evidente que no soporta que nos 
acerquemos a él y a su entorno, ¿qué está tratando de ocultar con 
tanto fervor?». Esa pregunta bombardea su mente cada vez que tienen 
un encuentro con él, desde el primero en que los echó de su casa 
escudándose en el «lamentable» estado de su esposa. Por otro lado, 
viene a sumarse una intriga más, que es su negativa a nombrar a Leire 


para el puesto de Helena, cuando es quien mejor conoce su 
funcionamiento. «¿Por qué pasa por alto la preparación de esa 
mujer?». Antes de llegar a hacerse una tercera pregunta sin respuesta, 
Peralta le da un codazo y le pide que escuche con atención. Leire va 
caminando por el pasillo, renegando a cada segundo. «El viejo cabrón 
este, ahora querrá que enseñe al nuevo» o «Asqueroso, no se cree que 
pueda hacer el trabajo de su maravillosa hijita» son las referencias 
más suaves que la escuchan hacer sobre el empresario. No obstante, 
los inspectores deciden esperar, mientras ella sigue lanzando 
improperios contra su jefe y manchando la memoria de su amiga, 
hasta que entra en su despacho y lo cierra de un portazo. 

Entonces, sí, se encaminan hacia el de Ernesto Madariaga, a quien 
pueden vislumbrar a través de la cristalera. A continuación, el 
inspector gira la manivela de su puerta de doble hoja y se detienen en 
el umbral con sendas sonrisas en sus bocas. El empresario fija su 
mirada en ellos, aunque, por primera vez, aparenta complacencia. 

—No nos andaremos con rodeos. ¿Qué relación mantenían su hija 
y Leire dentro de la empresa? 

—Y aún más importante —salta Roma—, ¿cómo era su amistad 
fuera de la oficina? 

—Horrible y magnífica. 

La inspectora lo mira confundida, esperando que añada algo más, 
pero Ernesto hace un gesto con la mano, pidiendo la siguiente 
pregunta. 

—¿Cómo era la relación que mantenían su hija y Leire dentro de la 
empresa? —vuelve a preguntar Peralta, con una sonrisa cínica. 

—Horrible —repite Ernesto—. Y fuera de la empresa, magnífica. — 
Hace de nuevo un ademán con la mano y suspira suavemente. 

—Ah, perdón, no lo había escuchado bien... ¿Es esa su respuesta, 
entonces? —dice Peralta, ensanchando su sonrisa. 

—Ustedes saben de sobra que se llevaban a matar dentro de la 
oficina y se querían con locura fuera de ella —explica Ernesto, en tono 
firme—. También saben que, para mi mujer, Leire es un ángel, al igual 
que lo es su madre. 

—Para su mujer... ¿y para usted? 

—En mi opinión, es una mujer ambiciosa, retorcida, nada amiga de 
llegar a acuerdos y mentirosa. 

—Entonces, ¿por qué la tiene contratada? 

—Porque era amiga de mi hija y su madre es amiga de mi mujer — 
responde Ernesto, tranquilo—. También está contratado Matías porque 
a mi hija le caía bien. —Señala con el dedo en dirección al despacho 
de Helena—. Bueno, y Lisa es bastante lenta en sus labores, pero es 
buena persona y Helena la quería mucho. Es decir, que estos 
trabajadores seguirán aquí en honor a ella, pero la dirección la llevará 


quien yo considere, ya que gran parte de nuestros ingresos proceden 
del trabajo de este departamento. 

—No parecen muchos trabajadores para un departamento tan 
importante, ¿no? —pregunta Roma, con sorna. 

—Los invito a visitar la penúltima planta, donde se encuentran 
nuestros ingenieros más capaces y donde se pasaba Helena gran parte 
de la jornada. 

—No queremos perder mucho tiempo, señor Madariaga. Aun así, 
gracias por su invitación —responde Peralta, cansado de la 
conversación—. Usted afirmó que desconocía todo sobre el proyecto 
que manejaban a sus espaldas, pero, según nuestras últimas 
informaciones, no solo estaba al tanto, sino que le había exigido a su 
hija realizar un plan de negocio exhaustivo, únicamente para 
rechazarlo después. ¿Es eso cierto? 

—Ya les dije que las mentiras que les cuenten en los 
interrogatorios las tienen que valorar ustedes. 

—+¿Incluso las suyas, señor Madariaga? —pregunta Roma, con 
sorna. 

—Por supuesto, inspectora. Las mías, también. Dejen de 
preocuparse por proyectos empresariales que no entienden y váyanse 
a buscar al asesino de mi hija. Esa es su labor. 

—Una labor que conlleva un proceso arduo en el que debemos 
recabar muchísima información para encauzar la investigación — 
responde Peralta—. Una investigación en la que parece no querer 
colaborar. 

—Miren, si sospechan que a mi hija la mataron para robarle un 
proyecto, pregúntense quién podría ir detrás de él y dejen de 
marearme a mí, que tengo mucho trabajo por hacer —replica Ernesto, 
muy enfadado. 

«Usted y su mujer deberían mirarse lo de los cambios de humor», 
piensa Roma. En cambio, de su boca sale: 

—Denos nombres, señor Madariaga, ¿quiénes lo sabían? 

— ¡Ustedes manejan más información que yo! 

— ¡Tranquilícese! —grita Peralta—. Solo estamos haciendo nuestro 
trabajo y todavía nos queda una pregunta por hacer. Vamos a dejar al 
margen el proyecto de Helena y su entorno... ¿Tiene usted enemigos? 

—No, tengo competidores, y ustedes me están haciendo perder 
mucho tiempo. —Su tono firme no deja lugar a dudas, quiere que se 
vayan ahora mismo. 

—Se ha puesto usted nervioso... ¿Hay alguien que lo quiera mal? 

—A mi hija no la han matado para vengarse de mí o para sacarme 
algo —responde Ernesto entre suspiros—. Y la prueba la tienen en que 
no he sufrido chantajes, no se trata de un secuestro y yo sigo 
trabajando, porque es lo que tengo que hacer. Por tanto, investiguen y 


dejen de intentar recabar pistas donde no las hay. 

—nsistimos... 

El empresario niega con la cabeza efusivamente y se levanta como 
un relámpago de su sillón de cuero. Esta vez no permite que las 
ínfulas de la inspectora lo amedrenten. En su lugar, se dirige a la 
puerta y la abre de par en par, apremiándolos a salir sin siquiera 
dirigirles la mirada. 
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En el trayecto en coche hasta la comisaría, Roma no deja de pensar 
en una frase de Ernesto Madariaga: «las mentiras que les cuentan las 
deberán valorar ustedes. Incluso las mías». «¿Y qué mentiras nos ha 
contado el ilustre empresario?» es la pregunta clave. Pero la respuesta, 
si la hay, no es concluyente; no es más que otro callejón sin salida. 
Porque él no mató a su hija y no tiene por qué engañarlos. Quizá no 
quiera decir todo lo que sabe sobre el proyecto en cuestión, porque le 
duele que ese pueda ser el móvil del asesinato. Quizá prefiere eludir 
las respuestas sobre su inquina hacia Leire y hacia su madre. Pero eso 
no es mentir, es ocultar información. «¿Acaso no es lo mismo?». A su 
memoria acude el recuerdo de un día, cuando tenía diecinueve años, 
que no le dijo a su madre que iba a salir de fiesta esa noche. Ella se 
acabó enterando al día siguiente y le reprochó que le hubiera mentido, 
entonces ella le soltó: «No te mentí, simplemente no te informé de a 
dónde iba». Y esa fue la respuesta lapidaria de su madre: «¿acaso no es 
lo mismo?». Y gracias a ello llega a una conclusión: «Matías, Leire, 
Lisa y Pedro mienten como bellacos», porque les han ocultado 
información y eso solo quiere decir una cosa: «hay algo que no 
quieren que sepamos». Y eso la lleva a pensar en Marina, Lourdes y 
Ernesto, también en los vigilantes de seguridad, en los camareros, en 
el dueño de la discoteca, cuya única aportación al caso fue decir que 
es propietario de otras quince repartidas por toda España y que no se 
encontraba en Madrid aquella noche. Además, piensa en Manuel, en 
su amor puro, en su sueño no cumplido, en una línea de meta que no 
será traspasada, porque la persona con la que quería hacerlo de la 
mano ya no está. Por último, piensa que hay todavía muchos datos 
que les faltan sobre esas personas y se promete a sí misma que 
conseguirá saber todo sobre ellas. 

—Vamos, baja —le dice Peralta. 

Estaba tan atrapada en su telaraña de pensamientos que ni se había 
enterado de que el coche está perfectamente estacionado y que su 
compañero la aguarda en el exterior con los brazos en jarras. Roma 
asiente sonriendo, antes de abrir la puerta y enfrentarse al frío 
madrileño por unos instantes; los que tardan en recorrer el trayecto 
hasta la comisaría. 


En cuanto atraviesan la entrada sus ojos se cruzan con los de 
Molina, quien los estaba esperando y les pide con un gesto que se 
acerquen. Sin embargo, Roma interviene antes de darle tiempo a 
pronunciarse. 

—Necesitamos saber la situación financiera de los cuatro 
sospechosos y de sus familias; por supuesto, no se nos puede escapar 
Matías Ferrán. También la información que se pueda obtener sobre la 
empresa de vigilancia, así como de los trabajadores que hicieron turno 
esa noche en la discoteca. Hasta que no tengamos todo eso, será 
imposible llegar a ninguna conclusión. 

Molina asiente con la cabeza y muestra una sonrisa exultante. 

—Habrá que solicitar más de una orden judicial. Pero así será, 
Heredia. Ahora, lo que os tenía que decir: hace un rato ha venido una 
mujer que dice ser amiga de Helena Madariaga y quiere hablar con 
vosotros. Está en tu despacho, Germán, y estoy seguro de que podría 
tener algo importante que aportar. Así que, sin más dilación, os dejo. 

Tras hacer una reverencia teatral, se marcha y deja a los 
inspectores mirándose en mitad del pasillo, pero enseguida se 
encaminan al despacho de Peralta para conocer a la misteriosa amiga 
de Helena. 


Capítulo 10 


La expresión de la inspectora es de absoluto desconcierto cuando sus 


ojos se topan con los de la mujer que los esperaba. Ella también la 
mira confundida durante un instante y, acto seguido, se lleva una 
mano a la boca como signo de haberla reconocido. 

—¡Roma! 

Ella sonríe y asiente, antes de dejarse abrazar por Verónica López, 
una buena amiga de su niñez; una a la que perdió la pista cuando dejó 
atrás su barrio para siempre. Aunque su mente evoque los buenos 
momentos de aquella amistad, le pesan el doble los malos recuerdos 
que le vienen del lugar; por lo que se desprende del abrazo con una 
sonrisa forzada y le pide que vuelva a ocupar su asiento. 

—<¿Qué tal?, ¿cómo está tu madre? Fue tan duro lo que sucedió... 
Una tragedia. 

Peralta arquea las cejas y mira a su compañera, que en lugar de 
contestar a su vieja amiga hace un ademán con la mano para obviar la 
pregunta. 

—No quiero ser cortante, pero has venido a hablar con nosotros de 
otro asunto, por lo que vamos a entrar en materia, si no te importa — 
dice Roma, con la voz un tanto quebrada. 

—Perdón, Roma, no quería importunarte... 

—No pasa nada. Él es el inspector Peralta. —Da un toque en el 
brazo a su compañero y se inclina en la silla—. Cuéntanos, por favor. 

—Sí. Tiene que ver con Helena... No sé si habréis visto lo que 
dicen en las redes sobre ella, su novio y su familia... Se escribe cada 
barbaridad, ¡que me hierve la sangre! 

—¿La conocías? —pregunta Roma, muy sorprendida. Por mucho 
que Molina les haya dicho que ha venido una amiga de la víctima, ella 
conoce a la persona que tiene delante y le suena a chiste. 

—Pues sí. Y os puedo asegurar que no se llevaba mal con su padre, 
ni tomaba drogas, ni tenía una enemistad declarada contra nadie, 
como dicen en Twitter. 

—No estamos al tanto de lo que dicen en las redes sociales —dice 
Peralta—. Sí que hay policías prestando atención al universo digital, 
pero nosotros trabajamos en el mundo real. 

Roma aún está procesando que fueron amigas. Jamás imaginaría a 
una mujer como Verónica compartiendo espacios con alguien como 


Helena. Pero tampoco se habría imaginado a Lisa y ahí estaba, con 
ella y compañía, el día de la fiesta. 

—Vero, perdona que te lo pregunte así, pero... ¿qué hacía alguien 
como Helena contigo? 

Ella asiente y sonríe. Sabe lo que ha pasado por la mente de la 
inspectora antes de preguntarlo: «¿cómo una tía pobre, de un sitio 
lleno de delincuencia, puede conocer a la hija y única heredera de un 
exitoso empresario?», pero al menos lo ha suavizado un poco. 

—Yo también me fui del barrio —dice, mirándola a los ojos—. Soy 
maestra, estoy casada con un hombre maravilloso y tengo dos hijos 
más guapos que todas las cosas. Entiendo que sea difícil creer que 
alguien como yo se enderezara, pero lo conseguí, Roma, lo conseguí. 

La inspectora asiente y, por una vez, no precisa fingir una sonrisa. 
Porque tanto ella como la persona que tiene enfrente saben de sobra 
lo mucho que se celebra escapar de un lugar en el que las esquinas 
están copadas por drogadictos y prostitutas; en el que es mejor no ir 
solo por la calle más allá de las diez de la noche, pues te pueden 
asaltar por diez tristes euros y, de paso, dejarte tirado con un 
navajazo; en el que hay que elegir bando desde que eres consciente de 
tu realidad, ya que pueden ir a por ti como te equivoques de trinchera; 
en el que la muerte no es tabú, porque es posible que la conozcas 
pronto. 

—Me alegro muchísimo por ti —dice Roma, tras un lacónico 
silencio. 

—Y yo por ti, amiga —responde ella guiñando un ojo. 

—No es por importunar, pero... —salta Peralta haciendo 
aspavientos. 

—Sí, ya... Retomemos —resuelve su compañera volviendo al 
presente, aunque sin poder disimular el halo de tristeza que la rodea. 

—Bien... Mirad, no tengo ni idea de si os servirá de ayuda, pero 
haría muy mal si no os contara que Helena no estaba a gusto del todo 
con su grupo de amigos. Ella no era asidua a ese tipo de fiestas, ni le 
gustaban esos ambientes. Cuando me enteré de que había sido 
asesinada en el aparcamiento de aquel tugurio de pijos, enseguida 
recordé que ella no quería ir allí esa noche. 

—Estuvimos repasando sus cuentas de Instagram y de Facebook, y 
no apareció ni una foto en la que estuvierais juntas. Te habría 
reconocido... ¿Cómo era vuestra amistad? 

Verónica suspira amargamente y la fulmina con la mirada. 

—¿Vas a seguir poniendo en tela de juicio que la conociera? 

—No me malinterpretes... Yo tampoco quiero importunarte. 

—No hay ninguna foto nuestra porque no, sin más. ¿Tú y yo 
tenemos alguna? Antes de que pasara lo que pasó estábamos todo el 
día pegadas como lapas, y nadie podría demostrar que nos 


conocíamos. 

Roma hace un ademán con la mano y esquiva, una vez más, una 
bala directa a sus recuerdos. Pero comprende a dónde quiere ir a parar 
su antaño compañera de fatigas en el barrio: hay lazos tan abnegados 
que no necesitan exhibirse. 

—Vale, perdóname. 

—Nuestra amistad era sincera. Quedábamos un par de días a la 
semana para tomar café y nos poníamos al día. Ella me hablaba de 
Manu, del curro, de sus padres... Yo le hablaba de mis niños, de mi 
marido, del cole... Era una mujer muy sencilla, cercana. Y me jode 
que la quieran pintar como una tía frívola, que miraba por encima del 
hombro. 

Peralta asiente con la cabeza y se lleva un dedo a la sien, clara 
muestra de que en su mente se está formando un torbellino de ideas. 
De esta conversación pueden obtener más datos que cuando hablaron 
con su madre. Porque una madre siempre habla desde el corazón y 
casi nunca ve los defectos en su prole, pero una amiga suele conocer 
más intimidades y puede ser más objetiva. Aunque haya secretos que 
se guardan para uno mismo, cree tener en Verónica a una gran 
confidente de la víctima. 

—Dices que te hablaba de Manuel, ¿lo conocías personalmente? — 
pregunta Roma, rompiendo el silencio. 

—A día de hoy tenemos mucha información contradictoria sobre 
ellos, quizá tú nos puedas aclarar cómo era realmente su relación — 
dice Peralta, que veía incompleta la pregunta de su compañera. 

—Sí, lo conocía personalmente. Y en cuanto a su relación... Helena 
estaba un poco cansada. Que si debían casarse, que si debían tener un 
hijo, que si no podía poner el trabajo por encima de su relación... Se 
sentía presionada, y no por él, sino por su padre. 

—¿Qué quieres decir? —pregunta Roma. 

—Ella lo quería, de eso estoy segura. Quizá me he expresado mal... 
No estaba cansada de él, sino de que no respetaran sus tiempos. Lo 
más probable es que hubiera terminado pasando por el aro, Manu 
tampoco era especialmente pesado con este tema, pero Ernesto... 

—Él habla de Manuel como su yerno —dice Peralta. 

—Os lo acabo de decir... Su padre quería que se casaran y 
formaran familia. Marina también la presionaba, he de decirlo. 
Aunque menos. 

—«¿Por qué lo hacían? Se supone que un padre quiere ver felices a 
sus hijos, aunque sus vidas no vayan acordes con lo que habías 
planeado. 

—Si os tengo que explicar yo cómo piensan los ricos, la lleváis 
clara. —Suelta una risotada—. Si eres un empresario millonario y tu 
única hija, heredera de tu imperio, se niega a darte nietos, temes por 


tu legado. Pero eso solo lo supongo, no es algo que Helena me dijera 
con esas palabras. 

—¿Y qué pensaba Manuel de todo esto? 

—Él soñaba con tener hijos con ella. Cuando pensaba que no lo 
estaba escuchando, le decía a Lisa que se pondría en su piel sin 
pensarlo, aunque no siendo soltero. —Suelta una carcajada espontánea 
—. Si supiera cuál es la realidad de Lisa... 

—¿También la conoces? 

—Espera —corta Peralta—. Antes has dicho que Helena ni siquiera 
quería ir allí esa noche, ¿estaba planeado desde hace tiempo? 

—Pues imaginaos... Lisa para salir una noche se tiene que 
coordinar con sus padres, convencer a Helena de que malgaste un 
domingo estando resacosa es más que difícil y conseguir que Leire y 
Manu estén en el mismo espacio sin que acaben peleándose es misión 
imposible. En cuanto a Pedro, casi nunca me hablaba de él, pero los 
últimos días me lo mencionó en varias ocasiones. 

—¿Para bien o para mal? 

—Para peor que mal. No lo soportaba. Lo peor es que Leire iba de 
amiguita con él y eso le ponía de los nervios, porque a las espaldas, 
por lo visto, lo ponía a parir. 

—Has dicho que Manuel y Leire siempre acababan peleando, ¿a 
qué se debían esas riñas? —pregunta Roma. 

—Si te digo la verdad, ni lo sé, pero por lo que me contaban, esa 
tía no se aguanta ni ella. Según Helena, era la típica que está en el 
grupo y nadie se lo explica porque no le cae bien a ninguno. ¿Tú te 
acuerdas de Pili? 

—Dios, ¡qué tía más pelma! 

—Pero ahí estaba, todos los días en el parque con nosotros — 
replica entre risas—. Pues lo mismo pasa con Leire —añade, 
recuperando la firmeza en su tono—. Helena se llevaba muy bien con 
Lisa y estaba enamorada de Manu, pero Leire... 

—Era el verdadero verso suelto del grupo, no Pedro —corta 
Peralta, asintiendo repetidamente con la cabeza. 

—No exactamente, porque Pedro sí congeniaba con Leire. Eso es lo 
que más molestaba a Helena. 

—Sin embargo, a quien en realidad buscaba Leire era a Manuel, 
por lo que tenemos entendido... 

—Sí, eso por supuesto. Y bien lo sabía Helena. Pero él no la 
correspondía. Manu es un buen hombre y sabe muy bien lo que son la 
fidelidad y la lealtad. 

—Al mismo tiempo, es él quien invitó a Pedro. ¿Por qué lo hizo si 
sabía que Helena no lo aguantaba? —pregunta Roma. 

—Eso es algo que se me escapa... 

—Al parecer, conoces bien al grupo de amigos, por lo que voy a 


hacerte la pregunta más difícil de responder de todas —anuncia 
Peralta, mirándola fijamente—. Si tuvieras que darme el nombre de 
uno de ellos, ¿cuál sería? 

—Hombre, inspector, eso no lo sé... se trata de acusar a una 
persona. 

—He dicho que era la pregunta más difícil. Pero tranquila, que no 
estarás condenando a nadie, solo ayudándonos a encontrar al 
culpable. 

—Si tuviera que guiarme por lo que Lisa me ha contado... 

—Entonces, la conocías también en persona. ¿Por qué nadie nos 
mencionó nada sobre esto? —pregunta la inspectora. 

—¿Y a mí qué me cuentas? —replica, fijando su vista en su otrora 
amiga—. No os estoy mintiendo, Roma. 

—_Lo sé. Nos ibas a dar un nombre... 

—Iba a decir que por lo que me ha contado ella, no creo que fuera 
ninguno de ellos cuatro, sino... —Se lleva la mano a la cabeza y 
chasquea la lengua. Le da miedo mencionar a alguien sin más pruebas 
que sus meras conjeturas, al ir rememorando sus últimas quedadas. 

—Venga, Vero, dínoslo. ¿Quién crees que fue? 

—-Un tal Matías. Sé que trabajaba para Helena. 

Roma se echa hacia atrás en la silla y su rostro muestra verdadera 
estupefacción. «Esta sí que no me la esperaba. Un señor que está ahí 
puesto solo porque a Helena le caía bien no puede ser el asesino». 

—¿También lo conoces? —interviene Peralta, igual de sorprendido 
que su compañera. 

—Digamos, que no nos han presentado. 

—Entonces, ¿por qué piensas eso? —replica Roma. 

—Muy simple: cada vez que salía su nombre a colación, a Lisa le 
cambiaba la expresión. Y claro, yo le preguntaba a espaldas de 
Helena, pero solo me decía que le daba malas vibras, que era muy 
falso y que no entendía cómo ella se había dejado embaucar... — 
Suspira y deja caer su mirada—. Es más, el otro día, estando en el 
velatorio, justo cuando él llegó, ella salió a toda prisa de la sala. Fue 
un tanto revelador cuando me enteré de quién se trataba. 

—¿Te contó algo más sobre él? 

—No. 

—«¿Por qué hablabais de Matías en vuestras quedadas? 

—Es normal que al hablar de trabajo salga el nombre de algún 
compañero. Yo les hablaba de Chema, que es profesor de lengua en mi 
cole y lo quiero con locura, o de Paquito, que es imbécil perdido, pero 
se deja apreciar. ¿Vosotros no habláis de vuestros compañeros con 
vuestras amistades? 

—Vale, te lo compro —dice Peralta—. ¿Qué os contaba Helena de 
él? 


—No sé qué deciros... A veces saltaba con anécdotas... Un chiste 
que había hecho en el desayuno, una conversación graciosa con un 
proveedor, un detalle romántico con su mujer... La tenía en el bolsillo. 

—¿Y crees que él sería capaz de matarla? —salta Roma, que no se 
termina de creer lo que les está contando—. ¿Por qué, si era la única 
que avalaba su puesto en la empresa? 

—Pues no lo sé. Yo soy maestra, Roma, vosotros sois la pasma, así 
que espero que mis palabras os sirvan para encontrar al culpable. 
Matías no es trigo limpio, a Leire no la soporta nadie, Pedro es 
gilipollas y eso es todo lo que os puedo decir —explica, encogiéndose 
de hombros. 

—Entonces, descartarías a Manuel y a Lisa. 

—¿Yo? Sí. Pero no es mi trabajo, así que tendréis que descartarlos 
vosotros. 

—Está bien, Verónica —responde Peralta—. Te agradecemos que 
hayas venido a prestar declaración voluntariamente. Te acompañaré a 
la puerta. 

Ella asiente y a continuación se pone en pie. Aunque antes de 
seguir al inspector al exterior del despacho, se acerca a Roma para 
darle un sentido abrazo, agachándose a su altura. 

—Por favor, llámame para tomar algo, ¿vale? —le dice, guiñándole 
un ojo, antes de marcharse, al fin, acompañada por Peralta. 


99 


Tras la vuelta de su compañero, Roma trata de evitar el cruce de 
sus miradas. Pese a la información aportada por su antigua amiga, la 
cual considera una fuente de nuevos elementos para la investigación, 
es incapaz de eludir la vorágine de emociones que la están acuciando 
dolorosamente. Sin embargo, Peralta necesita quebrar el silencio 
incómodo que se ha instalado y ofrecerse a escuchar a su amiga y 
compañera si lo necesita. 

—Roma... ¿estás bien? —Ella niega con la cabeza y lo mira 
fijamente, con los ojos llorosos—. Hemos llevado muy bien la 
conversación y tenemos datos valiosos. ¡Alegra esa cara! —Le da una 
palmada en la espalda, mientras dibuja una sonrisa que le abarca todo 
el rostro, pero ella vuelve a negar y rehúye del contacto. 

—NOo lo entenderías, Peralta... 

—Puedes llamarme Germán y llorar sobre mi hombro, compañera. 
Si lo necesitas, es el mome... 

—Lo necesito —corta Roma, antes de emitir un largo suspiro y 
dejar su silla para sentarse frente a él en la que hasta hace unos 
minutos ocupaba Verónica—. He sabido ser profesional durante este 
rato, pero es imposible olvidar a Vero. 

»He tenido una vida muy jodida. Tengo muy buenos recuerdos, 


también, no vayas a pensar que todo ha sido negro, más bien una 
gama de grises con algún que otro arcoíris... pero su visita me ha 
hecho recordar lo malo, lo que pretendo encerrar en lo profundo de 
mi memoria y no dejarlo salir a la superficie jamás. 

—Lo mismo que te recordó el otro día Marina Sanz cuando habló 
de su hija, ¿verdad? Noté el cambio en tu expresión, sentí tu dolor... 
—dice Peralta, casi en susurros. La atmósfera que se ha creado no 
puede ser enturbiada. 

—Sí. —Roma clava sus ojos en el suelo, evitando la mirada de su 
compañero, mientras se muerde el nudillo del dedo índice; no sabe si 
por ira, por tristeza, o por vergiienza—. Igual no debería contarte... 

—Has dicho que lo necesitas... Que no te dé miedo ahora que has 
empezado —dice él, con una tímida sonrisa. 

—Cuando tenía quince años, pasó algo que jamás debería haber 
pasado. Marina dijo que casi siempre mueren los inocentes y eso me 
llevó a pensar en... —Se le rompe la voz y de sus ojos comienzan a 
brotar lágrimas. De rabia, ahora sí lo tiene claro—. El 14 de abril de 
1996, mi hermana fue asesinada. 

Un silencio denso, que hasta se puede mascar, hace acto de 
presencia y rebota contra las paredes. 

—Tranquilo. Está muerta. Muerta —recalca, haciendo gestos con 
sus manos—. Ya lo he superado. Pero me es imposible no acordarme 
de ella y de lo que supuso esa tragedia. Por eso me ha preguntado por 
mi madre... Pobre mujer. 

—¿Está bien? —pregunta Peralta, afligido. 

—Oh, ¡sí! —grita Roma, con un amago de risotada—. Superar la 
muerte de una hija cuando apenas tiene veinte años es muy duro y 
cayó en una depresión grave. Además, empezó a coartarme, se 
convirtió en una madre sobreprotectora y, a la vez, ausente. Y mi 
padre acabó yéndose un día sin decir adiós. Cogió su ropa, la metió en 
la maleta y se largó. No necesitó decir que iba a por tabaco... 

—Perdóname por decir esto sobre tu padre, pero menudo cabro... 

—¡No! —grita ella extendiendo un brazo, antes de que su 
compañero mancille el nombre de su progenitor—. No lo culpo... Es el 
mejor padre del mundo, Germán, pero él también había perdido a una 
hija y siguió yendo a trabajar día tras día para mantener a su familia. 
Intentó pegar los trozos de ese hogar roto; no lo consiguió y se cansó. 

—Pero todavía quedabas tú, ¿cómo pudo haceros eso? 

—Porque yo tampoco estaba. Tenía quince años, había perdido a 
mi hermana mayor, mi madre no me dejaba salir con mis amigos por 
terror a que me pasara lo mismo que a ella... Y me encerré en mí 
misma. Mi padre aguantó casi dos años la situación, hasta que explotó 
—explica, calmándose por fin. Hablar sobre sus padres ahora que 
están bien, aunque cada uno en una punta del país, la relaja—. 


Imagínate llegar a casa después de doce horas trabajando y 
encontrarte que tu hija no sale de la habitación ni para decirte hola y 
tu mujer está tirada en el sofá hasta arriba de ansiolíticos. Así, un día 
tras otro. ¿Tendrías ganas de seguir allí? 

Peralta niega con la cabeza y se rasca la nuca, mostrando su 
incomodidad por desvelar tanto sobre su compañera en apenas un 
rato. 

—Mi madre reaccionó. Tarde, pero lo hizo. Empezó a trabajar y 
acabó por devolverme la libertad que la muerte de mi hermana me 
había robado. Pero en esos momentos yo solo podía pensar en una 
cosa: nunca supimos quién la mató. Digamos que estaba en el lugar 
equivocado en el peor momento y una bala se cruzó en su camino. 
Jamás supimos, ni sabremos, quién disparó. 

—¿Por eso quisiste ser policía? 

—Inspectora. Porque los crímenes no deben quedar impunes, ni 
debe pagarlos un inocente. —Pega un golpe en la mesa, liberando al 
fin su ira, antes de apurar el agua de su botella de un largo trago—. 
Cuando murió, dejé el instituto. Por fortuna, tras más de dos años 
luchando conmigo misma conseguí trabajo de cajera en un súper y 
pensé en volver a estudiar. Al principio creía que ya era tarde, pero 
acabé el bachillerato y después pude entrar en la carrera de 
psicología. En ese tiempo trabajaba, estudiaba, iba al gimnasio... y 
pude irme del barrio y llevarme a mi madre de allí. 

—Se rumorea que fuiste la primera de tu promoción en la 
universidad y que entraste en el cuerpo al primer intento, ¿es cierto? 

Roma asiente con una tímida sonrisa y hace un ademán con la 
mano, quitándole importancia. 

—Lo logré porque soy la hostia y porque renuncié a muchas cosas 
que hacen felices a las personas. Había perdido mucho tiempo 
lamentándome por algo que no tenía solución y me convencí de que 
mi vida iba a ser mejor a partir de ese momento. Aunque nunca encajé 
en un grupo de amigos una vez salí del barrio, jamás he tenido una 
pareja con la que ver pasar la vida y, como ya te he contado, tampoco 
una familia con la que invertir mi tiempo. 

—Y ahora lo ha removido Verónica... 

Roma asiente, pero rápidamente cierra los ojos y permite que el 
mutismo los aturda unos instantes, porque no quiere alargar la 
conversación, ni aparentar ser una víctima más tiempo del necesario. 
Todo eso acabó y ella es feliz. «Porque soy feliz, ¿no? Quizá sigo 
anhelando lo que nunca tuve, pero vivo en paz conmigo misma y con 
mi gente. Sí, claro que sí». Sin dar tiempo a que Peralta rompa el 
dulce silencio, se levanta de su asiento dispuesta a repeler aquellos 
recuerdos que amagan con romperla en pedacitos; como si los que han 
hecho añicos su alma cayendo sobre la mesa de su compañero no 


fueran suficientes. Hay tragos que prefiere pasar a solas y su pasado es 
un mal trago que para siempre será suyo. «Mío y de las pocas personas 
que lo recuerdan, como Vero». 

—Quizá haya sido un error contártelo. Me voy a casa. —Se da la 
vuelta y, solo en ese momento, deja escapar las lágrimas que se le 
habían quedado atrapadas en las comisuras de los ojos. 

—Espera, Roma —dice Peralta, cuando su compañera ya ha abierto 
la puerta del despacho con la intención de marcharse—. Te agradezco 
que hayas confiado en mí y lo siento mucho. 

—¿Qué sientes? No, déjalo —dice, acallando a su compañero, que 
ya se disponía a replicar—. Mañana nos vemos. 

Y se marcha, dejando a Peralta abandonado a su suerte, mientras 
trata de absorber lo que ella le ha contado para apartarlo también en 
un rincón de su memoria y que su mal disimulada compasión no acabe 
enturbiando su buena relación. 


9. 


Roma gira la llave en la cerradura y entra en casa con el ceño 
fruncido y un peso enorme en el pecho. Siente que ha revelado 
demasiado a Peralta. «¿O Germán? Quizá la persona que me ha 
escuchado no es mi compañero, sino mi amigo. Mi compañero se 
llama Peralta y se dedica a investigar casos de asesinato, no a 
preguntarme por mi vida». Antes de que su mente pueda ahondar más 
en esos pensamientos, se dirige a su habitación y se cambia con 
premura. Ha escogido unos pantalones cortos ajustados y una 
camiseta de algodón sin mangas, que deja al descubierto sus brazos 
musculosos. Acto seguido, abre el segundo cajón de su mesilla y 
redescubre sus guantes de boxeo, de piel roja y gruesa, que le 
regalaron por su trigésimo cumpleaños. Han pasado doce y los ha 
utilizado en innumerables ocasiones, por lo que están desgastados y 
llenos de golpes. Aun así, fueron su herramienta más preciada en un 
pasado cercano. Por último, sale de su habitación y se introduce en 
una contigua, casi de las mismas dimensiones, donde no hace tanto 
tiempo solía descargar sus frustraciones, aunque ahora no recuerda 
cuándo fue la última vez que descolgó el saco del techo y admiró sus 
ciento ochenta centímetros de altura. Se acerca a él casi rindiendo 
pleitesía y le asesta su primer golpe, flojito, justo en el centro; y es en 
ese instante cuando, por fin, se permite gritar de rabia. A su mente 
comienzan a llegar los sonidos e imágenes que la atormentaron de 
adolescente, mientras sus puños propinan una cascada de golpes secos 
y contundentes: las sirenas de la policía sonando en el barrio, cada 
día, debajo de su balcón; el camello de la esquina, que se encargaba 
de matar a decenas de jóvenes consumiéndolos poco a poco hasta la 
extenuación; el miedo a salir de noche por si no volvías a casa; las 


bandas organizadas que rondaban en busca de una delgada cartera 
que llevarse al bolsillo. «Pero yo nunca tuve nada que ver con eso, por 
mi monedero no se asomaban ni las ratas. ¡Hijos de puta!». Croché de 
izquierda, gancho de derecha. «El viejo que ponía la tele a todo 
volumen, no vaya a ser que la del sexto no escuchara la película. Ay, 
mamá, sí que está mal decir esas cosas a la cara, pero qué a gustico se 
queda una». Patada frontal al saco, que hace que este vaya con fuerza 
hacia atrás y rebote. Ella lo frena y, ahora, croché de derecha, gancho 
de izquierda. En su cabeza, su padre, que llegaba pasadas las nueve de 
la noche después de una extenuante jornada de trabajo. «¡Qué injustas 
fuimos, papá! Qué pocas veces te he pedido perdón y cuántas debería 
haberlo hecho». Su pierna izquierda se eleva por encima de su cabeza 
y el saco oscila con violencia tras el golpe más fuerte de todos. 
Recuerdos de su grupo de amigos, tan leales en su adolescencia como 
olvidados cuando cambió de vida. «Y de eso no me arrepiento, 
cabrones, ¿cuántos de vosotros os habréis torcido por el camino por 
culpa de los mismos que se cargaron a Greta?, ¡eh! ¿Cuántos, en 
cambio, seréis como Vero y como yo?, ¡eh!». La espuela de su pie 
derecho golpea brutalmente a media altura y el saco vuelve a oscilar 
con violencia. Sin llegar a frenarlo, emprende una lluvia de puñetazos 
contra él, mientras los chorros de sudor y la ira invaden su cuerpo. 
Tras un último golpe cargado de furia, cae al suelo de rodillas y se 
abraza al saco, recordando el suceso más amargo de su vida: «Tu 
hermana está gravemente herida en el hospital. Vamos, Roma, 
¡corre!», le gritó su padre nada más colgar el teléfono fijo, mientras se 
ponía la chaqueta y trataba de ocultar las lágrimas. Su padre supuso 
que su madre se levantaría en el acto al escuchar sus palabras, no 
obstante, se quedó ahí sentada, rota de dolor, temiéndose lo peor. 
Ella, con apenas quince años, siguió el ejemplo de su padre y se abrigó 
para acompañarlo al hospital. Unas horas después, tras haberlo visto 
moviéndose de un lado a otro de la sala de espera mientras su madre 
no apartaba la mirada del suelo y murmuraba plegarias ininteligibles, 
se confirmó la muerte de Greta Heredia sin que los médicos pudieran 
hacer nada por ella. Una bala se alojó en su esternón y fue imposible 
salvarla. 

Ahora, veintisiete años después, siguen sin saber quién disparó. «Y 
yo me convertí en Inspectora de Homicidios, para atrapar a los 
causantes de tanto dolor. Para meter entre rejas a quienes destruyen 
hogares. Porque a ti no te pillé, hijo de puta, pero sí he encarcelado a 
otros. Y a quien asesinó a Helena Madariaga lo voy a encarcelar, pese 
a que no sea consuelo para una madre, porque saber preso al asesino 
puede ayudar a superarlo y yo nunca tuve esa “suerte”. No, superarlo 
no, qué coño... cómo vas a superar algo que te marca de por vida, eso 
es imposible... Tan solo aprendes a vivir con ello y al final un saco de 


boxeo te ayuda a sacudir el odio». 

Sintiendo un gran desahogo, se levanta del suelo y se dirige al 
baño de su impoluta habitación para darse una ducha. Se desnuda y se 
mira en el espejo, viendo reflejada a una mujer roja y brillante, como 
un Gusyluz, por el sudor que le empapa el cuerpo; el maquillaje que se 
había aplicado por la mañana, esparcido a rodales por todo el rostro, 
logra, no sabe muy bien por qué, que su ánimo despegue como un 
cohete y rompa a reír a carcajadas. Acto seguido, abre la aplicación de 
YouTube Music en el móvil y elige un hit de Shakira. 

—Joder, esto sí que es un temazo —grita, antes de empezar a 
mover las caderas rítmicamente. 

Se descubre a sí misma cantando como si la vida se le fuera en 
ello, moviendo el culo y los brazos cual gogó en una discoteca, y eso 
la hace feliz. «No, si al final soy yo la que se tiene que hacer mirar lo 
de los cambios de humor». Tras entonar con vehemencia un «Shakira, 
Shakira» al son de la canción, para por un instante y agarra un frasco 
de colonia para usarlo de micrófono improvisado, pues ahora viene la 
parte que más le gusta. 

En cuanto acaba la canción, detiene la reproducción aleatoria y se 
concede un momento de silencio. Ahora mismo no sabría explicar por 
qué ha llorado tanto, ni por qué ha necesitado el saco después de más 
de un año sin descolgarlo del techo, ni por qué se ha dejado llevar en 
el despacho de su compañero y le ha contado parte de su vida. «Está 
muerta. Muerta. Ya lo he superado», le ha dicho. Y se lo ha dicho 
porque es verdad, ya hacía mucho que no pensaba en esa triste 
experiencia vital; en el martirio que supuso; en las horas que pasó 
encerrada en su habitación lamiéndose las heridas y perdiendo el 
tiempo. Si bien, suelta una sonrisilla y nota sus ojos centellear, al 
recordar aquella tarde en la que por fin reaccionó, aquel día en que 
renació como el Ave Fénix y decidió volcarse en trabajar y estudiar 
porque había comprendido que su vida dependía de ello. Porque su 
único propósito sin Greta, sin su padre, con una madre que quería 
estar, pero seguía ausente, era salir del barrio. Y no es que todos los 
días asesinaran a alguien en la ingrata parcela de mundo en la que le 
tocó crecer, ni siquiera eran corrientes los tiroteos, pero Greta estaba 
en la calle en el peor momento y se vio envuelta en uno. Antes de que 
pudiera reaccionar y ponerse a salvo, ya la habían disparado. O eso 
dijeron los testigos aquel aciago anochecer. Testigos que no pudieron 
señalar al culpable porque era imposible distinguir quién había 
apretado el gatillo que detonó esa bala. Dos bandas se enfrentaron con 
la policía. Todos a la vez. «Sí, un jodido totum revolutum, pero es que 
estas cosas pasan», piensa, como si tuviera a Peralta delante. «Bueno, 
no pasan. Pero pasaron aquel día». De hecho, por su mente ha volado 
mil veces la idea de que esa bala saliera del arma de uno de los suyos, 


de un actual compañero, pero no quiere tirarse piedras contra su 
tejado; ella tiene claro que eligió el bando correcto y que jamás 
volverá a atrincherarse para huir de los problemas. «Aunque igual 
tengo que ir cambiando de guantes de boxeo y echarle más horas», 
piensa, absolutamente derrengada después del palizón. 

Obligándose a dejar atrás su pasado, pone otro «temazo» y permite 
que la música vuelva a inundar su realidad, dejándose llevar a la 
ducha mientras menea las caderas. 


Capítulo 11 


Peralta se ha tomado unas horas libres, dispuesto a invertirlas en esos 


asuntos personales que acostumbra a retrasar con la excusa del 
trabajo, aprovechando que aún no les ha llegado la información 
solicitada de todos los implicados en la investigación, que es 
primordial para poder avanzar. Además, Roma lo ha terminado 
convenciendo al decirle que ella pasaría la mañana repasando los 
informes y cotejando los datos que tienen a su alcance y lo ha 
animado a ausentarse sin remordimientos. Porque, aun cuando se 
prometió enterrar en un rincón de su memoria el relato que su 
compañera le confió el día anterior, la verdad es que lo conmovió de 
tal manera que no ha podido quitárselo de la cabeza y, al despertarse, 
ha sentido el impulso de ir a casa de sus padres, a los que llevaba sin 
ver bastante tiempo pese a vivir tan solo a veinte minutos caminando. 
Cierto es que habla con ellos a menudo por teléfono amparándose en 
lo absorbido que lo tiene su trabajo, pero el coraje de Roma para 
enfrentar el drama de su vida lo ha hecho meditar sobre su egoísmo 
para con las personas que lo criaron e hicieron feliz. Porque su 
adolescencia fue la antítesis de la de su compañera y, aun estando 
curtido por la experiencia de tantos dramas similares, no es 
comparable el hecho de asistir a desconocidos en el día a día de tu 
trabajo, con conocer de primera mano las terribles consecuencias que 
marcan para los restos a las personas cercanas a las víctimas. 

Sus padres, como siempre, lo han recibido sin un reproche y han 
dejado a un lado cualquier actividad que tuvieran planeada para 
dedicarse a mimarlo como cuando era un niño. Ello lo ha movido a 
rememorar su infancia a través del álbum de fotografías que su madre 
guarda como oro en paño; en ellas se ha vuelto a ver en la cancha de 
fútbol que había a la vuelta del portal, donde ahora hay un parque 
con columpios y toboganes, lo que ha avivado su nostalgia. Otra, al 
lado, con el equipo de su barrio al completo posando en perfecta 
alineación; ha recordado que entrenaban dos tardes por semana y los 
sábados o domingos jugaban el partido y ha sonreído al acordarse de 
que eran muy malos, tanto que su padre lo pinchaba con 
comparaciones odiosas cada vez que los veía jugar. Quizá por eso se 
alegró cuando cambió de deporte a los catorce años. Se ha visto a sí 
mismo abrazando a su mejor amigo de entonces y en su primera 


competición de Taekwondo guiñando un ojo hacia la grada, donde su 
padre lo miraba sonriente. Eso lo ha llevado a recordar que, a 
diferencia de Roma, él quería ser policía desde pequeño y que ese 
deseo no varió con el paso de los años, sino que se afianzó y lo indujo 
a estudiar Criminología. Ahí ya no hubo marcha atrás y puso todo su 
empeño en lograrlo, aunque siempre tuvo el viento de cola gracias al 
apoyo de sus padres, tanto mental como material, hasta que se 
licenció. Y ha comprendido que, además de feliz, su vida siempre ha 
sido fácil. Muy fácil. Claro, no es lo mismo vivir en el centro y ser hijo 
de una profesora y un dentista, que convivir con camellos y yonquis. 
Tampoco es lo mismo que ciertos acontecimientos te obliguen a 
madurar de golpe, que hacerlo sumando vivencias de manera 
progresiva. En definitiva, se puede decir que son polos opuestos, pero 
que sí que tienen algo en común: la soledad con que cada uno vive su 
vida. Aunque, al contrario que ella, jamás ha sentido la necesidad de 
encontrar a alguien con quien compartirla y tampoco la de buscarlo, 
porque siempre ha tenido claro que su meta es llegar a lo más alto en 
su profesión y que eso es incompatible con dedicarse de lleno a una 
familia. Y el tiempo le ha dado la razón, después de ver a lo largo de 
su carrera a infinidad de compañeros terminar con sus relaciones de 
pareja debido al absorbente y perturbador trabajo de un inspector de 
policía. 

Tras haber sido incapaz de rechazar el guiso de su madre, llega a 
comisaría y se encuentra a Roma entregada a los papeles, sujetando 
un sándwich a medio comer con una mano y el ratón del ordenador 
con la otra. Sin atreverse a sacarla de su abstracción, se limita a 
mirarla fijamente y ve en ella a una compañera leal, alguien en quien 
se puede confiar ciegamente, pues, a pesar de los tormentos revividos, 
es capaz de retarse a sí misma y poner por encima su amada vocación. 

Ella, al fin, alza su vista de la pantalla y le dedica una sonrisa de 
oreja a oreja. 

—¿Qué tal, compañero? ¿Llevas mucho tiempo ahí, como un 
pasmarote? 

—Lo suficiente para ver que la mayonesa gotea —suelta, mirando 
el pegote amarillento que ha caído sobre su mesa. 

Ella, ni corta ni perezosa, engulle lo que quedaba de sándwich de 
un bocado y se limpia la boca y las manos con rapidez. 

—He estado buscando información sobre Vero. 

—QOye, Roma, sobre lo de ayer... 

—No hay nada que decir, porque nada de lo que digas va a 
cambiar lo que te conté, así que centrémonos en lo importante. 

Peralta alza ambas manos en señal de comprensión y sonríe de 
medio lado. 

—En efecto, trabaja en un colegio, está casada y tiene dos hijos. 


Hay algo que indica que lo que nos relató ayer es cierto: tanto Lisa 
como Helena eran amigas suyas en Facebook. —Hace una pausa y gira 
la pantalla del ordenador para que su compañero pueda ver de qué 
está hablando—. No tiene cuenta de Instagram y no es que se 
prodigue mucho en redes, pero mira —Señala las imágenes que ha ido 
recopilando durante la mañana—: hay comentarios suyos en las 
publicaciones de ambas y estos son respondidos. Incluso colgó un post 
emotivo el día posterior a la muerte... ¡Cómo se me pudo pasar por 
alto! ¡Podríamos haber tenido el testimonio de Vero desde el 
principio! 

Peralta asiente despacio, mientras sus ojos leen a toda velocidad 
las publicaciones de la víctima y los comentarios de sus amigos en 
ellas, antes de pasar a la conmovedora despedida que le dedicó 
Verónica y que despertó la reacción de más de un centenar de 
personas. 

—Deberíamos ir a ver a Lisa. Nos tiene que hablar de Matías — 
dice finalmente el inspector, haciendo un ademán con la mano para 
que su compañera aparte la pantalla—. Solo si comprendemos los 
motivos de ella para huir de ese señor podremos cercarlo o 
descartarlo. De momento, no tenemos más pruebas que las palabras de 
Verónica. 

Roma se levanta de su asiento y recoge el bolso y el abrigo de la 
silla en un acto mecánico, mientras Peralta hace lo propio sacando las 
llaves del coche del bolsillo del pantalón, antes de seguirla al exterior 
del despacho. 
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Después de dar varias vueltas por el barrio, al fin encuentran 
aparcamiento a dos manzanas de la casa de Lisa. En el camino hasta el 
portal, a Roma le llega una vocecilla amortiguada por el ruido 
callejero, que repite su nombre sin cesar. Extrañada, mira hacia el 
lugar del que procede y advierte a Peralta antes de señalar a un 
sonriente Pablo, que los saluda con entusiasmo desde un parque 
situado al otro lado de la acera. Los inspectores, entonces, cruzan 
raudos alentados por la suerte de encontrarse allí con Lisa y así 
evitarse los cuatro pisos de escaleras que hay hasta su vivienda. Sin 
darles tiempo a llegar, Pablo corre en dirección a Roma, a quien le 
planta un beso en la mejilla, que ella acoge con ternura. Sin embargo, 
la magia se rompe en un instante, cuando aparece de la nada un señor 
entrado en años que arranca al niño del abrazo y lo mira con el ceño 
fruncido. 

—¿Qué te hemos dicho de hablar con extraños? —pregunta el 
hombre, en tono firme. 

—Abuelo, no son extraños, ¡son amigos de mamá! —grita el niño, 


sonriente—. Ella se llama Roma, ¡como el país! 

—No, Pablo, ya te explicó el otro día que es una ciudad... —dice 
Lisa, apareciendo de repente, con una carcajada. 

—_La capital de Italia —puntualiza Roma, sonriente. 

—Papá, quedaos con Pablo un rato, por favor. Tengo que hablar 
con ellos. 

Los inspectores asienten complacidos y le piden que los siga hasta 
un banco apartado del tránsito de la gente, donde le ofrecen asiento 
dejándola entre medias de los dos. 

—Necesitamos que seas sincera con nosotros y no vamos a 
andarnos por las ramas, ¿cuál es tu opinión sobre Matías Ferrán y por 
qué es tan mala? —pregunta Peralta, en tono firme. 

Como respuesta, el silencio y un ligero temblor que le va desde las 
manos a los pies, el cual no pasa desapercibido para ninguno de los 
inspectores. 

—Hemos averiguado que, el otro día, en el velatorio, te fuiste sin 
mediar palabra en cuanto apareció el susodicho, ¿alguna razón en 
especial? —pregunta Roma, poniéndole una mano en la espalda para 
insuflarle confianza. 

Una vez más, el silencio como señal de que le incomoda esa 
cuestión y no tiene pensado responder. 

—Si tienes algo que aportar, es el momento. Necesitamos saber por 
qué lo esquivas —dice Peralta, intentando mirar fijamente a unos ojos 
casi ocultos entre dedos temblorosos. 

—¿Quién les ha dicho que tengo mala relación con él? ¿Ha sido 
Leire? Quizá Ernesto... 

—La única información que hemos obtenido sobre ti en tu lugar de 
trabajo es que pediste la baja por depresión —responde Roma, en un 
tono calmado—. Dinos, ¿es el dolor por la muerte de Helena o acaso 
es miedo a Matías Ferrán, ahora que ella no está? 

Lisa se muerde el labio inferior evidenciando su nerviosismo y 
vuelve a huir de la gélida mirada que le está dedicando la inspectora, 
pero al volver la cabeza se encuentra con los ojos de Peralta y 
descubre que son más intimidantes que los de su compañera. 

—Miren, yo no sé hasta dónde quieren llegar, pero debería volver 
con mis padres y mi hijo. Si me disculpan... —Hace el amago de 
levantarse, pero la mano firme de la inspectora sobre su hombro se lo 
impide y su movimiento de cabeza le deja claro que no se irá sin 
contestar a sus preguntas. 

—Suponemos que Matías Ferrán esconde algo y, quizá, tú puedes 
ayudarnos a averiguarlo. Deja de hacerte la interesante y responde — 
suelta Peralta con severidad. Se le está empezando a agotar la 
paciencia. 

—Ustedes están investigando la muerte de Helena, ¿cierto? — 


Ambos asienten y se miran por un instante—. Pues no tengo ni idea de 
si ese señor tendrá algo que ver... Solo siento un asco profundo por él 
porque es un viejo baboso. 

Ellos se sorprenden ante tal acusación y se inclinan hacia ella. 

—Me soltaba piropos indecentes y me comía con la mirada cuando 
pasaba por su lado, también ponía sus sucios ojos en mi escote en 
lugar de mirarme a la cara cuando tenía que decirme algo... Se lo 
comenté a Helena y me dijo que no me preocupara, que hablaría con 
él. Es verdad que dejó de atacarme con obscenidades, pero 
continuaron sus miradas lascivas y me sentía incómoda yendo a 
trabajar —explica en un tono más alto del que le habría gustado y 
acto seguido se arrepiente y mira hacia todos lados, por si la hubieran 
escuchado oídos indiscretos. 

—¿Hablaste con Ernesto del tema? —pregunta Peralta. 

—Iba a hacerlo, pero Matías me amenazó. Me dijo que dejara de 
comentar tonterías con la jefa y que ni se me ocurriera molestar a 
Ernesto con banalidades, o íbamos a tener más que palabras. Sabiendo 
lo deslumbrada que la tenía, podría haber conseguido que me echara 
—suspira fuertemente, ahogando un grito de pura frustración—. 
¿Creen ustedes que me lo puedo permitir? 

—¿De tan buena relación gozaba con Helena como para conseguir 
que despidiera a su buena amiga y secretaria? —espeta Roma. 

—No lo saben ustedes bien... Pese a que era Leire quien llevaba la 
subdirección del departamento, cuando Helena se encontraba en la 
planta de investigación y desarrollo Matías era quien dirigía el 
cotarro. Se lo confiaba todo... 

—¿Todo, todo? ¿Incluso la información clave de un proyecto que 
podría haberla llevado a la muerte? 

—Como les comenté en nuestro anterior encuentro, yo no sé nada 
sobre un proyecto y como secretaria solo puedo afirmar que las 
labores de Helena se ceñían a lo fijado por Ernesto Madariaga —dice 
con voz trémula—. Lo que hiciera al margen de eso no es asunto mío. 

—¿No hablaba sobre ello en sus quedadas contigo y con Verónica 
López? 

—Ya veo de dónde vienen sus nociones sobre mis problemas con 
Matías... Pero Vero erró el tiro, inspectores. 

«No sé yo, Angelical, si no serás tú la que está errando el tiro...», 
piensa Roma. No obstante, lo que dice es: 

—Gracias por contestar a nuestras preguntas. 

Los inspectores se ponen en pie con celeridad y Lisa toma la 
delantera, con el espeso mutismo como protagonista del largo camino 
que recorren de vuelta a la zona de columpios, donde sus padres no 
pierden de vista a Pablo, que está a punto de deslizarse por el tobogán 
más alto del parque. Al verlos aparecer, el hombre se acerca hasta 


ellos para estrecharles la mano. 

—Señores, siento haber sido tan brusco, pero con tantas cosas que 
pasan en el mundo... 

—Ha hecho usted bien, a los niños no se les puede perder de vista 
ni un segundo. Tengan una buena tarde —dice Roma, al tiempo que 
entrega una de sus tarjetas de visita al padre de Lisa. 

Él la acepta, extrañado, y esboza una sonrisa en señal de 
despedida. El niño, al que le ha dado tiempo a tirarse por el tobogán, 
corre hacia Roma y le brinda un abrazo y un sonoro beso en la mejilla, 
mientras que Peralta se tiene que conformar con un lacónico «adiós». 
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Apremiados por un WhatsApp de su jefe, Roma y Peralta vuelven a 
comisaría y se dirigen raudos a la sala de reuniones, donde ya se 
encuentran los demás inspectores que integran el equipo sentados a la 
mesa y el comisario aguarda en pie junto a una pared de la que pende 
una pantalla. En cuanto los ve aparecer en el umbral de la puerta, el 
susodicho susurra un «aleluya» y espera a que ocupen sus asientos, 
antes de carraspear un par de veces. 

—Mientras visitabais a Lisa Moreira, ha llegado la información 
solicitada sobre vuestros sospechosos... 

Ese «vuestros» le ha sonado a indirecta a Roma, como si su jefe 
diera por hecho que están siguiendo una línea errónea, y eso le toca la 
moral. No obstante, prefiere callarse y poner atención a lo que tenga 
que decir. 

—Una vez demos por terminada la reunión, los documentos 
quedarán a vuestra disposición por si hubiéramos pasado algo por alto 
—continúa Molina. 

—¿Es posible que hayáis pasado algo por alto, Susana, Ibarra, 
Víctor? 

El comisario sonríe por las palabras de Peralta y le dedica una 
mirada desafiante, antes de señalar a sus compañeros. 

—Contadles lo más importante, por favor. 

—Se han investigado sus posiciones financieras, ocupaciones 
anteriores, deudas pendientes... 

—¿Algo relevante, Víctor? —corta Roma. 

El interpelado asiente y le hace un gesto a Susana, que muestra un 
documento en la pantalla y toma la palabra. 

—Bien, tenemos los movimientos bancarios de Pedro Cebreros y, 
como podéis ver, su cuenta se encuentra prácticamente a cero. Por 
otra parte, su empresa lleva dando pérdidas los dos últimos ejercicios, 
según muestran los balances. Y el hecho relevante es que Manuel 
Fonseca le ha estado haciendo transferencias de pequeños importes, 
probablemente para satisfacer pagos puntuales, pero lo cierto es que 


empieza a acumular deudas importantes. 

—Vaya, eso puede ser interesante —dice Peralta, emitiendo un 
breve silbido—. Continúa, por favor. 

—Matías Ferrán es un alto ejecutivo de las finanzas, básicamente 
se dedica a asesorar a empresas, captar inversores y especular con 
todo tipo de productos que cotizan en bolsa, sin ningún escrúpulo. Lo 
que viene a llamarse un tiburón financiero. Es padre de familia 
numerosa, posee un patrimonio bastante acaudalado y no tiene 
deudas, al menos que se sepa. 

—Perfecto. Y sobre Leire, ¿qué es lo que habéis averiguado? — 
salta Roma. 

—Que su padre fue el dueño de una importante empresa que 
terminó quebrando hace veinticiocho años y eso lo llevó a caer en una 
profunda depresión. Murió cuatro años después, en enero de 1999, de 
un infarto de miocardio. Aunque se sospecha que fue un suicidio — 
responde Ibarra, esta vez. 

—Es decir, la empresa quebró en el noventa y cinco. Entonces, 
Leire tenía siete años —dice Roma. 

Susana mueve afirmativamente la cabeza y se pone frente al resto 
de sus compañeros con gesto afligido, antes de continuar con la 
exposición de los hechos. 

—Leire Carvajal y su madre, Lourdes Fuentes, vivieron su deterioro 
progresivo desde entonces hasta que murió cuando ella tenía tan solo 
once años. A partir de ahí, han vivido solas y no hay constancia de 
que hayan tenido problemas de índole económica. 

—ntuyo que detrás de eso hay algo más... —dice Peralta. 

—Intuyes bien... —confirma Ibarra—. Porque lo más interesante es 
que la empresa de Hipólito Carvajal también se dedicaba a la alta 
tecnología, en concreto a la robótica bajo demanda. Fueron pioneros 
en el diseño y fabricación de máquinas para la industria según las 
necesidades de cada cliente y en esos momentos estaban despuntando 
de manera importante. 

—Es extraño que el negocio se fuera al carajo, con lo que ha 
evolucionado ese mercado, la verdad. 

—Pues sí, muy raro —concuerda Roma con Molina—. Y de la 
empresa de seguridad, ¿qué tenemos? 

—Pertenece a Servasa, un conglomerado de empresas en el que 
operan varias pymes, acaparando gran parte del sector servicios, entre 
ellos seguridad y vigilancia —explica Susana, revisando los papeles. 

—¿Nada más? —salta Peralta. 

—Solo lo relativo a los vigilantes que trabajaron en la discoteca 
aquella noche. 

—Vaya... 

—Bien, recapitulemos —comienza el comisario, mirando a todos y 


cada uno de ellos—. Tenemos a Pedro Cebreros en la ruina a título 
personal y su empresa a punto de quebrar, por lo que pedía dinero a 
Manuel Fonseca para satisfacer pagos puntuales. Sin embargo, las 
deudas se le están acumulando e imagino que su amigo del alma ya no 
quiere darle más pasta. 

—Por otro lado, Pedro sabía que Manuel y Helena estaban 
inmersos en un proyecto conjunto, del cual también participaba 
Matías —continúa Peralta—. Quizá creyó que robarle a Helena era 
buena idea y por eso la quitó del medio. 

—Pero eso no iba a eliminar sus problemas inmediatos, pues, 
teniendo en cuenta que sus dos socios están vivos, no podría sacarle 
beneficios —responde Roma—. Y no se nos olvide que él se dedica a la 
rama de los videojuegos, no a la médica. 

Hay un pequeño silencio en el que todos tratan de ordenar los 
datos. Víctor repasa las anotaciones hechas en su tableta y se encoge 
de hombros. 

—Es curioso, porque ninguna de las personas involucradas ha 
estado jamás relacionada con la tecnología médica. 

—¿Y no se os ocurre pensar que Manuel haya mentido sobre el 
fondo del proyecto y no se parezca en nada a lo que os contó? — 
pregunta Molina, cruzándose de brazos—. Una ingeniera que trabaja 
en la industria del automóvil y, en concreto, en inteligencia artificial, 
un informático cuyos últimos trabajos versan sobre las redes sociales y 
un tiburón financiero, que todo lo que toca lo convierte en oro. De 
telón de fondo, un empresario que perjura que su hija no tenía ningún 
plan más allá de su imperio y un ricachón venido a menos tras la 
muerte de sus padres, que asegura que le han hecho consultas sobre 
ingeniería. ¡Pensadlo bien! 

Roma, dolida por la dureza empleada por su jefe, se ve obligada a 
replicar. 

—No olvides a la amiga que no cae bien a nadie y, para colmo, 
perdió a su padre siendo una niña, a la madre que perdió al marido, a 
la secretaria necesitada de dinero y a los tres vigilantes de seguridad 
que hicieron de su actuación la más ineficiente vista en años. 

—Yo opino que el proyecto es más goloso de lo que creemos y 
quien está interesado en él no es un mindundi —dice Molina, conciso 
—. Os dije que no cerrarais puertas antes de abrirlas... 

—No, no —corta Peralta, alzando una mano—. Resulta demasiado 
impostado lo sucedido durante esa noche en la discoteca; aquí hay 
gato encerrado. Lo único cierto es que seguimos como al principio. 
Todos sospechosos y ninguna prueba concluyente. 

—¡Pues tendréis que encontrarlas! Haced lo que tengáis que hacer, 
Germán, pero quiero el nombre del asesino ya. 

—Nos falta información —dice Roma—. No tenemos apenas datos 


de la empresa de vigilancia, no sabemos cómo ha llegado Pedro a la 
situación por la que atraviesa, no sabemos a cuenta de qué lo estaba 
ayudando Manuel... No hemos encontrado nada verdaderamente 
suculento, por lo que habrá que seguir averiguando datos. 

—Estupendo, pues  averiguadlos —resuelve Molina, con 
brusquedad. 


Capítulo 12 


«Y a está. Se acabó». Harta de dar vueltas en la cama, Roma se pone 


en pie poco después de las seis y media de la mañana. Al llegar 
anoche a casa estaba tan agotada tras tirarse todo el día buceando 
entre papeles, que se durmió enseguida; aunque no habían pasado ni 
dos horas de placentero sueño cuando se despertó y comenzó a pensar 
en los documentos que había estado repasando y en los caminos que 
se abren a raíz de la información detallada sobre los presuntos 
implicados en el caso. Largas horas divagando en bucle, que han 
convertido su noche en todo un periplo mental, sin llegar a conclusión 
alguna. 

Aturdida y enfadada por las horas de sueño derrochadas, se 
introduce en el baño y se mira en el espejo, descubriendo el enorme 
parecido que tiene con la novia de Chuky. A continuación, abre el 
grifo del lavabo y empapa su cara con fruición, esperando que el agua 
helada consiga arrancarla del sopor que continúa nublando su mente; 
efecto que consigue de inmediato cuando a su cabeza acude un flash 
de Ernesto Madariaga y se da cuenta de que desconocen sus orígenes. 
Lo único que saben sobre él es que es un empresario hecho a sí mismo, 
que fundó su empresa y la hizo grande saliendo de la nada. «Pero 
nada sale de la nada, valga la redundancia», piensa mientras se seca la 
cara con una toalla, antes de volver a mirarse en el espejo y atusarse 
el pelo con unos toques. Hoy no le apetece maquillarse. «Que vean mis 
ojeras y se enteren de que no he descansado un carajo por su culpa». 
Acto seguido, sale del baño y se viste en apenas treinta segundos. 
Mientras se está calzando, marca el número de Peralta en su 
Smartphone y pulsa el símbolo de manos libres. 

—Ven a buscarme, tenemos que ir a ver a Ernesto. 

Su compañero cuelga tras soltar un lacónico «estoy saliendo», al 
tiempo que ella termina de atar el cordón de su bota derecha. Se pone 
en pie y mira en rededor, dándose cuenta de que tampoco le apetece 
poner en orden la habitación. «Definitivamente, me tengo que hacer 
mirar lo de los cambios de humor...». Cierra la puerta de su cuarto 
como si así pudiera negar el desastre y agarra su bolso y su abrigo, 
que esta vez, al menos, sí estaban colgados en el perchero. 
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La puerta de doble hoja nunca ha intimidado a Roma. Tampoco el 
semblante serio de Ernesto Madariaga cuando los adivina a través de 
los cristales. De hecho, su reacción les viene incluso bien, pues ni 
siquiera necesitan tocar con los nudillos para anunciarse, por lo que se 
introducen en el despacho sin generar sorpresa en el empresario, que 
los observa en silencio mientras se acercan a su mesa y toman asiento 
con celeridad. Él, haciendo un esfuerzo por contenerse, intenta ser 
más cooperativo de lo que viene siendo costumbre y esboza una leve 
sonrisa. 

—¿Y bien, inspectores? 

—Mire, señor Madariaga, necesitamos su colaboración y no 
podemos andarnos por las ramas... ¿Usted conocía a Hipólito 
Carvajal? 

—¿Por qué preguntan algo de lo que saben la respuesta? Ese señor 
es el difunto marido de Lourdes, claro que lo conocía. Vayan al grano, 
si no les importa. 

—Verá, nos resulta sorprendente que, al igual que usted, el señor 
Carvajal se dedicase a la robótica y que, justo cuando se encontraba 
en la cresta de la ola, su empresa quebrase de manera estrepitosa. 

—Sé a dónde quieren ir a parar y este es un tema que nos afectó 
mucho en su momento, por lo que les pediría no hurgar en la herida 
—dice Ernesto, tajante. 

—¿Qué tema? —pregunta Roma—. Lo único que sabemos es que 
su empresa nació en 1993 y a día de hoy es de las más prestigiosas del 
país, mientras que la de Hipólito sucumbió en el noventa y cinco. 
¿Tuvo usted algo que ver con eso? 

—Si están pensando que el asesinato de mi hija está relacionado 
con lo que pasó en su día, están equivocados. Aquello quedó resuelto. 

—Seguimos sin saber qué es lo que pasó en su día, señor 
Madariaga. ¿Podría ser más preciso? 

El empresario gira la cabeza un segundo, piensa un improperio y, 
finalmente, toma de nuevo la palabra. 

—Trabajé para él al principio de mi carrera durante unos años. Si 
les he de ser sincero, todo lo que tengo fue gracias a la oportunidad 
que me dio. Incluso tener a la mujer tan maravillosa que me 
acompaña se lo debo a él y a Lourdes. 

—Quiere decir, que su mujer y Lourdes ya eran amigas cuando 
ustedes se conocieron. 

—Sí, inspectora, desde niñas. Un buen día me la presentaron en 
una comida y surgió la chispa. Y ya ven, treinta y cinco años casados. 

—O sea, que usted se codeaba con el dueño de la empresa fuera de 
ella, es decir, no era un simple empleado. ¿Qué funciones 
desempeñaba? 


—Soy ingeniero, me dedicaba a idear prototipos capaces de 
realizar acciones cada vez más complejas. Siempre me ha gustado el 
mundo del automóvil, vi la oportunidad de crear un modelo y 
presentárselo a los inversores apropiados y lo hice. Así fue como nació 
el humilde empresario que tienen delante 

——¿Hipólito Carvajal lo culpó de su quiebra? 

—En cierto modo, sí. Pero vuelvo a repetir que ese tema quedó 
resuelto hace muchos años y mi empresa ha cambiado bastante desde 
entonces. 

—Si hacemos un resumen de lo que nos ha dicho, usted trabajó a 
las órdenes de Hipólito hasta que vio la posibilidad de emprender por 
su cuenta y riesgo. ¿No es lo mismo que estaba haciendo Helena? 

Peralta ha roto la magia. Ernesto clava su mirada en él y suspira 
amargamente. 

—Y vuelta la burra al trigo... Miren, yo no tengo ni idea de eso. No 
les miento, no lo necesito, se trata del asesinato de mi única hija, ¿con 
qué intención les ocultaría información? Si yo supiera algo sobre ese 
trabajo se lo habría dicho desde el principio. 

—Hay voces que aseguran que usted dio su aprobación para que le 
presentaran el proyecto, aunque pensaba rechazarlo de cualquier 
forma. También las hay que dicen que Helena quería volar lejos de 
aquí. Por eso necesitamos su versión. 

—Yo no puedo hablarles de ello, jamás antes había escuchado 
nada sobre él. Pero si ustedes aseveran que existe y que es el motivo 
del asesinato de mi hija, tendrán que ir a por quien en realidad lo 
conozca. Yo no creo que lo sea. 

«A no ser que los socios de su hija, Matías y Manuel, estén 
compinchados y estén esperando a que se cierre el caso para 
atribuírselo y lanzarlo al mercado», piensa Peralta, antes de decir: 

—«¿Podríamos hablar con Matías? 

—Me temo que no será aquí... Ayer mismo presentó su dimisión y 
hoy ya no ha acudido a trabajar. Por lo tanto, si quieren interrogarlo, 
tendrán primero que localizarlo —dice Ernesto, apesadumbrado—. Y 
ustedes creen que Manuel está involucrado... 

—No —interrumpe Roma—, no creemos que esté o deje de estar 
involucrado en nada, pero tenemos la certeza de que él y Matías 
estaban colaborando con Helena. 

—Manuel es un hombre bueno. Sé que nunca le habría hecho 
daño. 

—Sin embargo, no pondría la mano en el fuego por Matías, 
¿verdad? Ha llegado a nuestros oídos que a usted no le agrada y que a 
Manuel tampoco, ¿por qué entonces su hija confiaba en él? 

—Porque es el mejor en lo suyo. Teníamos necesidad de un 
director financiero e insistió en que lo contratáramos después de un 


proceso de selección que ella misma había exigido supervisar. Verán, 
si de algo pecaba mi hija era de vanidad y si realmente pretendía 
volar por libre, lo más probable es que fuera para demostrar que no 
necesitaba a su padre. Detestaba que no la reconocieran por méritos 
propios y le recordaran constantemente su apellido. 

—¿Y usted no sospechó nada de Matías cuando le presentó su 
renuncia? Ya le habíamos puesto en preaviso sobre su implicación en 
el proyecto, ¿no le saltaron las alarmas? 

—Se excusó con que sin Helena le estaba costando mucho 
adaptarse al despacho y que prefería tomar distancia y actuar desde 
las sombras y no como un empleado más. ¿Qué le iba a decir? 

—Según fuentes que no podemos desvelar, tiene fama de crápula, 
¿cómo alguien así llega a trabajar aquí? 

—No me constan esos rumores, por lo que no les puedo asegurar si 
son fundados o no. Como asesor financiero es un hacha; eso es lo que 
necesitábamos. 

—Volviendo a Lourdes Fuentes e Hipólito Carvajal, ¿no se enfrió la 
relación entre ustedes cuando fundó su propia empresa? 

Los constantes cambios de rumbo comienzan a exasperar a Ernesto. 
Roma puede leerlo en su semblante. No obstante, el empresario 
continúa respondiendo amablemente. 

—Lourdes y yo nunca llegamos a ser íntimos amigos, pero su 
amistad con Marina no se vio afectada, como pueden comprobar. 
También he de decir que a mí jamás me reprochó nada y, sin 
embargo, no eran ningún secreto las constantes desavenencias entre 
ella e Hipólito hasta que este falleció. 

—Está bien, señor Madariaga, nos ha ayudado mucho. Lo 
mantendremos informado —concluye Roma, antes de estrecharle la 
mano con firmeza. 

—Solo una cosa más —salta Peralta, cuando su compañera ya se 
disponía a girar la manivela—. Lo primero es pedirle disculpas por 
haber desconfiado de usted y haber causado tantas molestias. Pero 
necesito que me responda a una última cuestión: ¿por qué se mostró 
tan esquivo con nosotros desde el principio? 

—Les aseguro que esa no era mi intención. Lo cierto es que he 
llegado a sentirme acosado, porque pareciera que me querían 
culpabilizar del asesinato de mi propia hija. Por supuesto que quiero 
saber quién lo hizo y que le caiga todo el peso de la ley, pero ustedes 
venían con preguntas que yo no podía responder. Hasta hoy, claro 
está. —Hace una pausa y se pasa la lengua por los labios—. Verán, 
señores, aunque les cueste creerlo, el luto lo llevo por dentro, sin 
embargo, sea lo que sea que dirima la justicia, nada me va a devolver 
a mi hija. Yo tengo la obligación de seguir trabajando para mantener 
el prestigio que hemos ido ganando con el paso de los años gracias a 


nuestro buen hacer. Muchas familias dependen de esta empresa y no 
es correcto que dos inspectores se paseen por las oficinas varios días a 
la semana. 

Peralta, finalmente, asiente y se despide del empresario con un 
apretón de manos firme y prolongado. 

—Lo resolveremos, señor Madariaga. Se lo prometemos. 

Una vez han abandonado el edificio de oficinas y están respirando 
el aire viciado de una calle atestada de gente, ambos aceleran el paso 
con el fin de llegar al coche cuanto antes. 

—¿Qué crees que deberíamos hacer ahora? —pregunta Peralta 
mientras se abrochan el cinturón de seguridad. 

—Hay que localizar a Matías. Tiene que explicarnos muchas cosas. 
Y Manuel podría estar fingiendo de lo lindo, no podemos 
despreciarlo... Pero ahora mismo me interesa mucho la versión de 
Lourdes sobre la debacle de su marido. 

—Hemos pensado lo mismo, pero lo primero es poner vigilancia 
desde ya. Y tenemos que revisar de nuevo las grabaciones, por si a 
nuestro amigo Matías también le dio por mover el esqueleto la noche 
de autos. 


99 


En el trayecto hasta la casa de Lourdes, Roma se ha encargado de 
hacerle llegar a Molina la necesidad de enviar una patrulla a controlar 
los pasos de los principales sospechosos, además de revisar las 
grabaciones a conciencia por si apareciera en ellas Matías Ferrán, 
órdenes que el comisario ha prometido transmitir de inmediato. 

La dueña de la casa permite el paso a su interior sin siquiera 
preguntarles, pues es evidente que están al tanto de que su hija se 
encuentra trabajando, por lo que ha deducido que es ella el objetivo 
de su visita. Acto seguido, toma asiento y les pide que hagan lo 
propio, antes de urgirlos a hablar, dejando constancia de que no 
quiere perder mucho tiempo con su visita. 

—Bien, señora Fuentes, ¿nos podría contar cómo afectó a su 
familia la caída de don Hipólito? 

«Por no perder tiempo, mujer», piensa Roma cuando lee la sorpresa 
en el rostro de la interpelada. 

—"Inspectores, mi marido murió hace más de veinte años... 

—De ahí mi pregunta. 

—¿Y qué les puedo decir? Perdí a mi esposo, al padre de mi hija, y 
tuve que criarla yo sola. Tan solo tenía once años... 

—Mi compañera se refería, más bien, a la pérdida de la empresa en 
los años previos a su fallecimiento. 

—Ah, eso... Fue muy duro. Él culpaba a uno de sus empleados. Se 
sintió traicionado por él y no levantó cabeza desde entonces. 


—Ese empleado era Ernesto Madariaga, ¿verdad? ¿Hubo algún 
cambio en su relación de amistad con Marina Sanz? 

—Nos conocemos desde que éramos pequeñas y ninguna de las dos 
somos ya jovencitas, señor inspector —responde ella, con firmeza—. 
Para nosotras la amistad tiene un valor muy importante y el único 
cambio que hubo fue que nunca más volvimos a hablar de nuestros 
maridos, ni de negocios. Solo de nuestras cosas. 

—Y usted, personalmente, ¿cómo lo afrontó? Es vox populi que 
tuvo sus más y sus menos con su marido hasta que falleció —dice 
Roma, casi en susurros. 

—Miren, Hipólito era un hombre muy leal a su gente y cuando 
Ernesto le comunicó que se marchaba porque iba a emprender su 
propio negocio, se lo tomó como una puñalada por la espalda. Intentó 
demandarlo por competencia desleal y espionaje industrial, pero esa 
batalla estaba perdida antes de comenzar, según nuestros abogados — 
explica, entre suspiros—. El único agravio que pudo cometer fue tener 
aspiraciones y poner en marcha su propia creación, pero eso no es 
delito en ningún caso. 

—Entonces, usted, además de continuar siendo amiga de Marina 
Sanz, nunca consideró culpable a Ernesto del hundimiento de la 
empresa. 

—Por favor, claro que no. A nosotros nos seguía yendo bien, 
teníamos ingenieros capaces de hacer el trabajo igual o mejor que 
Ernesto. Pero como les he dicho, mi marido lo sintió como una 
traición y no atendía a razones —relata Lourdes, con rabia—. Se 
obsesionó de tal forma que convirtió el negocio en una caza de brujas 
y uno tras otro se fueron yendo los empleados. Lógicamente, nadie 
quiere trabajar con un neurótico. Al final, lo dejaron solo al frente de 
una empresa sin trabajadores y sin proyectos. 

—«¿Cómo lo vivió Leire? 

Como única respuesta, una mirada reprobatoria. No obstante, 
Peralta estira una mano en su dirección y menea la cabeza, 
obligándola a responder. 

—Era muy pequeña cuando todo empezó. 

Un silencio. Diez segundos interminables. Los inspectores no han 
satisfecho su curiosidad. 

—Pasó de tener una vida tranquila con unos padres unidos, a ver 
peleas continuas entre nosotros y, lejos de arreglarse, finalmente con 
once años se quedó sin padre. 

Esta vez se dan por satisfechos y Roma se dispone a continuar con 
la conversación. 

—Aparte de sus constantes riñas, tenemos entendido que Hipólito 
tuvo un deterioro progresivo hasta su muerte y eso puede marcar a 
una niña de esa edad... 


—Claro que la marcó. Vivió la decadencia de su padre día a día, se 
truncó su deseo de tener un hermanito, quizá hasta yo dejé de ser tan 
cariñosa... No fue una etapa bonita, pero lo superó a base de terapia y 
logró convertirse en la mujer que es hoy en día. Responsable, 
trabajadora y amiga de sus amigos. 

«Por dios, ¡qué tía más pelma!», es lo único que puede pensar 
Roma, recordando la charla con Verónica del otro día, cuando le 
mencionó a Pili. «Amiga de alguno de sus amigos, puede, pero no de 
todos». 

—¿Y cómo construyó su relación con Helena? Es cierto que usted y 
Marina mantuvieron una amistad muy estrecha, pero ¿qué pasó 
cuando murió Hipólito? 

—Helena era dos años menor que mi hija, habían jugado juntas 
desde que ella nació y aunque solo tenía nueve años cuando mi 
marido falleció, estuvo ahí para Leire. Eran amigas de verdad, 
prácticamente hermanas. Señores, sé que ustedes creen que mi hija... 

—Perdone, Lourdes —corta Peralta, negando con la cabeza—. 
Nosotros solo hemos venido a constatar la información que tenemos y 
conocer su verdad. 

—Puede que arrastremos un pasado algo escabroso, pero ella no 
tiene nada que ver en el asesinato de Helena. Ustedes no saben cuánto 
quería yo a esa niña y lo importante que era en la vida de Leire — 
susurra, con la voz entrecortada—. Y si mi verdad es una mentira, 
perdónenme, pues lo desconozco. 

—Entonces, ¿admite que podría estar equivocada? —suelta Roma, 
con menos tacto que una babosa. 

—Mi hija no es una asesina. Mi hija quería a Helena con el alma. 
Mi hija no necesita nada que no tenga ya. Y si algo puedo admitir es 
que no me equivoco. 

—Pero... —dice Peralta. 

—Pero su trabajo es el que es y los respeto, inspectores. 

Ambos asienten y se levantan en automático, dando por finalizada 
la conversación. La dueña de la casa los acompaña hasta la puerta y, 
una vez fuera, Roma corre a sentarse en el asiento del copiloto y le 
propone ir a comer, mientras estudian lo que cada cual haya podido 
extraer de las respectivas entrevistas. 


Capítulo 13 


La sugerencia de hacer un alto en el camino se ha cumplido y, 


después de conseguir una mesa discreta en un pequeño bar, los 
inspectores se han pedido cada uno un menú del día. Mientras comen, 
cada cual se deja llevar por sus pensamientos. Los de Roma escarban 
en sus recuerdos más amables y su mente rememora aquella vez, 
cuando tenía doce años y estaba asomada en el balcón de su casa en 
su antiguo barrio. Su hermana apareció por detrás y comenzó a 
hacerle cosquillas, dando lugar a un tremendo duelo por ver quién 
hacía reír más a la otra. Unos años después, en ese mismo balcón, 
solía flagelarse a menudo pensando en lo mucho que te puede cambiar 
la vida de un segundo a otro. Hoy, sentada en una incómoda silla de 
tasca de barrio, recuerda, además, el dolor y la angustia de saberse 
sola. De tener que obligarse a pasar página. Y, entonces, se le ocurre 
una pregunta: 

—¿Tú crees que han pasado página? 

—-¿A qué te refieres? 

—Cuando pierdes a un ser muy querido, corres el riesgo de 
quedarte atrapado allí para siempre. Nunca se supera, Germán, solo se 
aprende a dejarlo aparcado. 

Roma aparta su plato y levanta un dedo para llamar la atención del 
camarero, al que le pide dos cafés con leche. 

—Ya entiendo... Lo estás comparando con la muerte de tu 
hermana —Roma hace una mueca y agacha la cabeza—. ¿Tú llegaste a 
ir a terapia? 

—Estudié psicología, creo que esa fue mi sanación. —Se toca el 
cuello, incómoda, y mira para otro lado. 

—Respondiendo a tu pregunta, creo que sí lo consiguieron —añade 
Peralta, al cabo de unos segundos en los que el mutismo se había 
apoderado de la mesa, consiguiendo que el murmullo de las mesas 
colindantes invadiera su espacio—. No me imagino a Lourdes 
fingiendo tantos años ser buena amiga de Marina mientras acumulaba 
rencor. Tampoco a Leire convenciendo a todos de que su relación con 
Helena fuera de la empresa era magnífica si realmente la odiaba. 

El camarero los obliga a detener su charla, cuando aparece con las 
infusiones. Aunque en apenas diez segundos le están dando las gracias 
y se marcha a cumplir con otra mesa. 


—Recuerda lo que escuchamos el otro día en las oficinas, lo que 
decía Leire a su vuelta del despacho de Ernesto... 

Roma comienza a dar vueltas al azúcar con la cucharilla. 

—Un calentón. Ella confiaba en quedarse con el puesto de 
directora y no lo obtuvo, de ahí su enfado. 

Peralta la imita y, antes de que pueda seguir hablando, ingiere el 
preciado líquido de un trago y aparta su taza. 

—Pero él nos comentó que la veía como una mujer ambiciosa, 
mentirosa e incapaz de llegar a acuerdos. Y recordarás que Vero nos 
dijo que a Leire no la aguantaba nadie en el grupo. 

—Esa es la opinión de una mujer basada en información sesgada 
sobre alguien a quien no ha visto jamás en persona. Y lo que nos dijo 
Ernesto pudo ser producto de la bronca que habían tenido minutos 
antes, no sabemos lo que le dijo a ella para que saliera de su despacho 
echando pestes. Si quieres una opinión amable sobre Leire, mejor 
recuerda la reacción de la madre de Helena cuando la mencionamos el 
otro día; poco más y nos escupe a los ojos... —arguye Peralta, 
haciendo una mueca de desagrado—. Opino que nos tenemos que 
centrar en Manuel y Matías. 

El silencio de Roma deja clara su disconformidad, aunque termina 
accediendo. 

—Creo que Ernesto ha sido sincero y que no tenía ni idea de lo que 
planeaban, pero, entonces, ¿por qué nos mintió Manuel? Nos dijo que 
su suegro conocía la existencia del proyecto, incluso se derrumbó al 
hablarnos de él. 

—Quizá esté haciendo el papel de su vida, compañera. Desvía la 
atención para que dirijamos nuestros ojos a otra parte y en realidad 
está esperando a que pase la tormenta para apropiárselo y presentarlo 
en solitario. 

Roma se encoge de hombros. No cree que Manuel sea tan poco 
considerado después de todo. Y así se lo expresa. 

—¿Y si Helena lo engañó? —pregunta Peralta elevando el tono—. 
Según Matías, ella quería volar fuera de la empresa y en ningún 
momento nos habló de que Ernesto pudiera estar al tanto del tema. 
Igual quien estaba maniobrando de forma torticera era ella y Manuel 
se acabó enterando. 

—Podría ser. De cualquier forma, Matías nos ocultó información y, 
de repente, se le ha hecho un mundo trabajar sin Helena y ha 
presentado su dimisión, relegando el proyecto a un segundo plano. 
¿Por qué? 

Peralta se lleva la mano a la barbilla, pensativo. Su mente es tal 
maraña en estos momentos, que no sabe por dónde tirar. Y es su 
teléfono, sonando incesante, el que lo saca de su abstracción. 

Tras unos segundos escuchando, suelta un bufido, cuelga la 


llamada y pide la cuenta al camarero dibujando en el aire. Tienen 
nueva información sobre sus dos principales sospechosos. 
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A su regreso a comisaría, van directos a la sala de reuniones, 
donde el resto del equipo espera su llegada. Todos menos el comisario, 
que no ha hecho acto de presencia. Roma y Peralta ocupan cada uno 
su silla y apremian a Ibarra para que dé comienzo a la exposición, ya 
que se encuentra de pie junto a la pantalla. Sin embargo, este le cede 
el testigo a Susana, que es quien habla desde el fondo de la mesa. 

—Hemos revisado las grabaciones a conciencia y en ningún 
momento aparece Matías Ferrán, por lo que se infiere que no estuvo 
en la discoteca esa noche. 

—Por otra parte —salta Víctor—, ha estado localizable en todo 
momento y no ha dado signos de comportamiento extraño. 

—¿Qué nos podéis decir de Manuel? —pregunta Peralta. 

—Si me he colocado aquí es para contar algo importante. Ha sido 
imposible localizarlo. 

—¿Perdón? —suelta Roma, con la mandíbula desencajada como si 
le hubieran dado tres ganchos seguidos. 

—Me explico, tal como habíamos planeado, un coche camuflado se 
ha apostado frente a la urbanización. No se le ha visto entrar, ni salir, 
en todo el día. 

—Eso no tiene nada de raro, al menos no como para levantar 
sospechas, ¿no creéis? —se mofa Peralta. 

—Raro es lo que viene a continuación —replica Ibarra, contrariado 
—. Nos pidieron extrema vigilancia y necesitábamos saber si el 
susodicho estaba en casa o no, por lo que han preguntado al conserje 
si sabía algo de él y les ha ofrecido subir a comprobar si estaba. Allí 
no ha abierto la puerta nadie. 

—Imagino que lo habéis llamado por teléfono —dice Roma, 
recordándose a sí misma repartiendo tarjetas de visita cual autónomo 
ávido de clientes. 

—Y no hemos conseguido contactarlo. Su móvil se encuentra 
apagado y la familia nos ha comunicado que no hablan con él desde 
hace un par de días. 

Peralta, contrariado, mira a todos de manera intermitente, 
buscando un cómplice que vea las dos únicas opciones que se le 
presentan como posibles ahora mismo: 

—O es una desaparición voluntaria, o lo han hecho desaparecer, 
por lo que hemos de comprobar si ha salido del país por aire, tierra o 
mar. 

Roma, que se sigue resistiendo a tratar como sospechoso al 
Considerado, agita una mano en el aire. 


—Quizá sea todo mucho más fácil y solo sea una escapada para 
desconectar porque acaba de perder a su pareja. Ha sido un impulso y 
por eso no ha avisado a nadie. 

—Se le advirtió de que debía estar localizable en todo momento 
por si se le requería para la investigación y no ha contestado a las 
llamadas, así que, por lo que a mí respecta, es sospechoso de ser 
verdugo o mártir. 

—Compañera —dice Peralta, mirando a Roma—, hay que atenerse 

a los hechos. Manuel estuvo en la discoteca esa noche y bien pudo ser 
el instigador de la marcha precipitada de la víctima. 
Además, si tan enamorado estaba y tanto la quería, ¿por qué no 
salió corriendo detrás de ella para tratar de arreglar el malentendido? 
—salta Ibarra, a voz en grito—. Y otra cosa más, ¿por qué nos dijeron 
que intentaron impedirlo si las cámaras muestran a las claras que la 
única que se preocupó, y tampoco mucho, fue Lisa Moreira? 

Roma se queda callada ante las evidencias y asiente. Peralta se 
levanta de su silla y chista un par de veces para hacerse notar. 

—Vamos a reconstruir los hechos. Sabemos que el coche de Helena 
fue registrado por la científica y no se obtuvo nada, ni siquiera una 
triste huella. También sabemos que las cámaras de seguridad fueron 
apagadas en un momento estratégico y que el asesino, probablemente, 
sea un profesional. Tuvo la pericia y la sangre fría de clavarle un 
puñal en el centro del pecho y desaparecer sin dejar rastro, no sin 
antes revolver el coche y robarle todas sus pertenencias, a excepción 
de la ropa que llevaba puesta. Es evidente que le habían ordenado 
llevárselo todo, es decir, el asesino no tenía por qué saber lo que 
estaba robando. 

—Por otro lado, las cámaras del aparcamiento estuvieron toda la 
noche funcionando, excepto la última hora, cuando se cometió el 
asesinato —sigue Susana. 

—También sabemos que dos de los vigilantes tienen un pasado 
algo turbulento con la justicia... —Víctor echa más leña al fuego. 

—Cierto, están fichados. 

A Roma le ha parecido un buen apunte y deben tenerlo en cuenta. 
Sin embargo, Peralta no piensa igual. 

—Eso es circunstancial, sabemos que hay personas que debido a 
ciertas situaciones acaban delinquiendo, pero eso no significa que no 
puedan aprender de sus errores y regenerarse 

—A mí me sirve para armar mi teoría —vuelve a hablar ella, 
levantándose de su asiento para caminar por la sala—. Los vigilantes 
estaban compinchados con el asesino. Es decir, que el autor intelectual 
se deshizo de muchos billetes para cumplir su cometido. 

—¿Por qué lo interpretas así? —pregunta Ibarra, meneando la 
cabeza. 


—Es simple. —Se coloca junto a la pantalla, desplazándolo a la 
silla que ocupaba ella hasta hace medio minuto—. El sicario se 
agazapó en el aparcamiento. —Se agacha—. Solo tenía que esperar 
dos señales: primero, el apagón, provocado por cualquiera de los 
guardias. Eso le permitió moverse a su libre albedrío. —Vuelve a 
erguirse y mira a sus compañeros—. Segundo, la espantada de Helena, 
anunciada por alguien que estaba con ella, seguramente, el instigador. 
Una vez la vio aparecer, esperó a que abriera el coche para tener fácil 
acceso al mismo, puesto que tenía la misión de robar. Le clavó el 
puñal, cogió lo que tenía que coger y se marchó sin dejar rastro. Lo 
más probable es que ahora esté contando dinero en un país tropical. 

—También es posible que el asesino utilizara un inhibidor para 
apagar las cámaras. 

—Pero estaba el vigilante en el puesto de control, se hubiera dado 
cuenta de que sucedía algo y habría dado parte de inmediato. 

—No, si ya lo habían dejado fuera de combate. En ese caso, pudo 
llegar al aparcamiento con total tranquilidad y ejecutar la última parte 
del plan —replica Susana, que llevaba un tiempo con la cabeza 
apoyada sobre sus manos, rumiando las distintas posibilidades que se 
abren ante ellos. 

—Muy poco tiempo disponible y demasiados fallos para un cuerpo 
de seguridad. Algo no cuadra... —clama Roma, que no piensa desistir 
de su planteamiento hasta probarlo. 

—Si tu teoría fuera la correcta, solo cabrían dos posibilidades — 
dice Peralta, mirando fijamente a su compañera, que niega con la 
cabeza—. Bueno, quizá sean tres —corrige—. Los dos individuos que 
tienen pasta para pagar, Leire y Manuel, y un tercero, Pedro, que no la 
tiene en el banco y cuya empresa da pérdidas, pero nadie te dice que 
no tenga secretos bajo el colchón. 

—Nos estaríamos olvidando de Matías... —dice Roma, torciendo el 
gesto. 

—Matías no pudo avisar al sicario porque no estaba allí. Si estás en 
lo cierto, deja de ser sospechoso automáticamente. 

—No estoy de acuerdo, ese señor podría ser cómplice de otra 
persona y estar poniendo la pasta. De ahí el no necesitar estar presente 
esa noche —dice Ibarra, de pronto. 

—Y Lisa pasaría a ser sospechosa de nuevo, por eso su pavor a 
coincidir con él y su tensión al mencionarlo —suelta Peralta, con una 
mueca—. Podría estar pasándole información de Helena que solo ella 
conociera y estar recibiendo dinero a cambio. Una vez metida en 
harina, qué más da. 

—Bien podría estar disimulando hasta que pase la tormenta... — 
dice Víctor. 

—Solo se me ocurre una manera de probar tu teoría y es pillar a 


los tres empleados de la empresa de seguridad, porque uno de ellos, si 
no dos, podrían haber colaborado en el asesinato y, de ser así, nos 
dirán el nombre del asesino —sentencia Peralta. 

—Y tenemos que hablar con Matías y encontrar a Manuel a la voz 
de ya —añade Roma. 

Peralta chista varias veces y empieza a dar órdenes como si fuese 
el comisario: 

—-Citad a los vigilantes para mañana a primera hora. A Matías lo 
quiero lo antes posible aquí. Pedid a los agentes que están controlando 
sus movimientos que lo traigan. No es una detención. Tiene que 
acompañarlos por motu proprio. 

Los tres inspectores se ponen en pie y abandonan el despacho, 
raudos, dispuestos a cumplir con lo encomendado. Roma y Peralta se 
quedan a solas y ella ve el momento perfecto para sentarse en la mesa 
y resoplar con fuerza. 
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Convencer a Matías Ferrán de acudir a comisaría ha resultado 
tarea fácil, según los agentes que lo han acompañado hasta allí y 
después lo han conducido al despacho. 

El financiero clava su mirada severa en los inspectores cuando 
cruza el umbral de la puerta y se los encuentra frente a frente. Peralta 
está sentado tras su mesa y Roma ligeramente apoyada en el borde. Él 
ocupa una silla y se inclina hacia ellos, sin mudar un ápice su 
malhumorada expresión. 

—¿Me van a acusar de algo? —pregunta con sequedad. 

—Señor Ferrán, no se adelante —concilia Roma, con las manos 
apoyadas sobre la mesa y los ojos fijos en él—. Si le hemos hecho 
venir es porque intuimos que nos puede contar algo sobre Manuel... 

—¿Manuel? —interrumpe Matías, enfadado, meneando la cabeza 
de manera efusiva. La inspectora asiente y le sonríe—. ¿Me han 
sacado de mi casa a la hora de cenar porque piensan que les puedo 
hablar de él? ¿Y qué quieren que les diga, que es majete? Acabáramos. 

—Mire, Matías, vamos a dejarnos de circunloquios —replica 
Peralta, situando las manos a la altura de su rostro—. Tenemos la 
sospecha, por no decir certeza, de que el móvil del asesinato de 
Helena es el proyecto en el que estaban trabajando conjuntamente y 
sabemos que Manuel también forma parte de él. Necesitamos que nos 
cuente todo lo que sepa. 

—Ustedes están suponiendo mucho... 

—Háblenos sobre el proyecto, señor Ferrán. Nosotros también 
cenamos a esta hora y queremos irnos —suelta Roma, con 
determinación. 

—Está bien. Aunque poco los puedo ayudar —responde él, con una 


sonrisa cínica manchando sus labios—. No les puedo hablar de la 
parte técnica, porque ni soy experto en la materia, ni llegué a 
conocerlo en profundidad. No obstante, aunque no debería, les 
contaré que se trata de un sistema de Inteligencia Artificial 
revolucionario. 

Los inspectores se miran durante largos segundos. La mirada de 
ella dice «con que un robot quirúrgico, ¿eh? Menudo canalla». La de él 
responde «Toma, por llamarlo el Considerado». 

—¿Nos puede decir si Ernesto Madariaga estaba al tanto? 

—Helena quería explotarlo por su cuenta, pero creo que eso ya se 
lo dije. No tengo idea de si ella le comentó algo a su padre, tampoco 
es de mi incumbencia. 

—Bien, si le hemos preguntado por Manuel es porque no 
conseguimos localizarlo, y eso nos hace pensar que ha huido 
llevándose el proyecto. 

Matías se reclina en su silla y esboza una mueca de desconcierto. A 
continuación, niega en repetidas ocasiones con el dedo índice y vuelve 
a inclinarse hacia la mesa. 

—Eso es una majadería. Hubiéramos seguido colaborando, porque 
Manuel puede justificar su propiedad fácilmente. Sin embargo, no 
mantenemos contacto desde el velatorio. 

—¿Ni siquiera han vuelto a comentar sobre ello? ¿En serio van a 
perder la oportunidad de explotar un invento que según usted supone 
un gran avance en inteligencia artificial? 

—Miren, no sé lo que Manuel tendrá en mente, imagino que lo 
piensa retomar, pero, como comprenderán, no es el momento de que 
yo lo atosigue. Simplemente, estoy respetando su duelo y esperando a 
que dé el primer paso. 

—Quizá el primer paso lo esté queriendo dar otra persona... ¿Está 
usted al tanto del asalto a la casa de Helena Madariaga? 

—¿Cómo? Primera noticia —dice en tono grave. 

Los inspectores lo miran con extrañeza durante unos segundos, 
antes de mirarse entre ellos. 

«Uy, como estemos errando el tiro». 

—Pues sí, entraron en su domicilio y lo revolvieron todo. 
Probablemente, está relacionado con el robo a Helena en el lugar del 
asesinato, en el que, todo apunta, no encontraron lo que esperaban y 
por ello fueron a buscarlo a su casa. Nos preguntamos dónde puede 
estar el proyecto íntegro. 

—¿Y ustedes creen que lo tengo yo? Miren, me encargaba del 
aspecto financiero. Además, hice las gestiones pertinentes y conseguí 
que lo pudieran presentar en un congreso internacional sobre 
innovación tecnológica que se celebra dentro de un mes. Después 
seguiría trabajando para poner en marcha el negocio en cuanto a 


inversores, financiación, etcétera. Ni siquiera conozco el fondo de lo 
que planteaban, yo no soy ingeniero. 

—¿Y Manuel? Puede que quisiera hacerlo pasar como su creación 
exclusivamente y por ello planeó la muerte de Helena... 

Él formaba parte de ello, inspector. Habría recibido su rédito 
económico y su reconocimiento profesional en cuanto el modelo se 
hubiera anunciado. Yo me encargaría de hacerlos de oro y de 
asegurarle a Helena un gran éxito en su nueva singladura empresarial. 

—En ese caso, ¿dónde está el proyecto? Si Helena no lo tiene, 
Manuel tampoco y usted asegura no conocerlo a fondo, ¿qué está 
pasando aquí? 

—Oigan, inspectores, me están asustando... ¿No se han planteado 
si detrás de esto podría haber alguien con mucho más poder que un 
simple ingeniero o un humilde financiero? 

Roma lo mira con escepticismo. En su mente no se dibuja la 
posibilidad de que se estén equivocando de sospechosos. 

—Ojalá tuviera en mis manos el plan de negocio completo, pero no 
es el caso. Y tampoco sé quién de ellos lo tenía, o si lo tenían dividido 
entre los dos para evitar que cayera en manos inadecuadas. Pero, 
como pueden suponer, si lo mantenían en tan alto secreto es porque 
temían que se descubriera antes de exponerlo en el congreso que les 
he comentado. Supongo que no se asombrarán si les digo que a veces 
se juega sucio y el espionaje industrial no es una broma de niños. 

Peralta se queda pensativo durante unos segundos, mirando al 
blanco techo del despacho. Acto seguido, vuelve a posar sus ojos sobre 
el interrogado y decide que no tiene más que aportar. 

—Matías, nos ha ayudado mucho... 

Sin embargo... 

—No, no, no —salta Roma—. Todavía no hemos hablado sobre 
algo muy importante relacionado con usted. 

Peralta la mira con aprensión. No cree que la conversación se 
preste a hacer la pregunta que le va a hacer al tiburón financiero. Pese 
a ello... 

—Ha llegado a nuestros oídos que usted tiene fama de acosador. 
Alguna lo describiría como un degenerado... 

—i¡¿Cómo?! —interrumpe Matías a voz en grito—. ¿Están 
acusándome de ser un depredador sexual o algo parecido? Quiero 
saber quién difunde rumores tan mal intencionados sobre mi persona 
para plantarle una querella por difamación. 

—Tranquilo, señor Ferrán, que no hay para tanto —dice Peralta, 
intentando aplacar la tensión que su compañera ha generado. 

—Solo quería refutar los datos que tenemos. Entonces, ¿asegura 
usted no haber tenido comportamientos inapropiados o misóginos? 

—nNi se le ocurra tacharme de machista. Mi mujer es mi reina y 


nuestras cuatro hijas son mis princesas. Y cualquiera que invente algo 
que manche mi reputación o el nombre de mi familia, tendrá que 
atenerse a las consecuencias —concluye mirando a Roma. 

En vista del cariz que está tomando la conversación y consciente 
de que no puede conducir a buen puerto, Peralta decide echarle un 
capote a su compañera y, entonces, carraspea para hacerse notar; acto 
seguido da por concluido el interrogatorio y le dice a Matías que 
puede marcharse. Él se pone en pie de forma airada, sin apartar su 
mirada amenazadora de Roma. Entonces, el inspector le da una 
palmada en un intento conciliador y lo conduce hasta la puerta. Antes 
de pedirle a un agente que lo acompañe, le informa de que lo llevarán 
a casa los mismos policías que lo han traído a comisaría, a lo que el 
financiero le responde que prefiere irse en un taxi; sin embargo, 
Peralta se mantiene inflexible y al final le toca aceptar a 
regañadientes. 

Transcurridos unos minutos de miradas esquivas y de incómodo 
silencio, Peralta enfrenta la suya a Roma y le increpa su 
comportamiento. 

—¿Qué pasa? —replica Roma, cruzándose de brazos—. Necesitaba 
su respuesta. 

—No ha aportado nada y encima lo has cabreado. Ya no está de 
nuestro lado. 

—Te equivocas, por su reacción sé perfectamente que Lisa nos 
mintió en la cara por segunda vez. No vamos a dejar escapar a la 
Angelical. 


Capítulo 14 


Todo está dispuesto para interrogar a los vigilantes de seguridad. Los 


tres hombres esperan a ser llamados, ocupando cada cual una silla, 
separados entre sí. Haciendo honor a su idiosincrasia, Roma los ha 
distinguido por apelativos: el Narcotizado, el Golpeado y el Alarmado. 
En cambio, Peralta ha preferido averiguar que sus nombres son 
Bernardo, Raúl y Francisco, respectivamente. 

Los inspectores convienen en repartirse los interrogatorios para 
acabar antes y les piden a dos de ellos que los acompañen al interior 
de las respectivas salas. Raúl, el Golpeado, se levanta con celeridad y 
se introduce en una de ellas sin mediar palabra. 

Una vez se sientan cada uno a un lado de la mesa, el inspector 
toma un trago de su botella de agua y carraspea hasta en dos 
ocasiones antes de empezar a hablar. 

—Buenos días, Raúl, lamento profundamente haberle hecho venir 
a comisaría, pero la investigación en la que estamos inmersos requiere 
de ciertas comprobaciones. —El interpelado asiente con la cabeza y 
extiende las manos, pidiendo explicaciones—. Tenemos ligeras 
sospechas de que uno de ustedes es partícipe del asesinato de Helena 
Madariaga. 

El hombre se reclina, sorprendido por la acusación. Peralta imita el 
movimiento y lo mira de manera inquisitiva. Esperaba su reacción, 
por eso ha decidido ir directo al grano. 

—Inspector, a mí todavía me duele la cabeza. Me está costando, 
incluso, ir a trabajar. 

El sarcasmo del hombre, que se ha ido palpando la nunca mientras 
decía su frase, consigue que Peralta esboce una sonrisa. 

—-¿Qué estaba haciendo antes de recibir el golpe? 

—Estaba sentado, observando los monitores. Alguien vino por 
detrás y me atizó. No tengo nada que aportar a su investigación. 

—¿Qué hacían sus compañeros mientras? 

—Ronda por la discoteca. 

—¿Alguno de ellos tuvo comportamientos extraños durante la 
jornada? 

—No, que yo recuerde. 

——¿Habían trabajado juntos en otras ocasiones? 

—Nunca. 


A Peralta lo empieza a incomodar que su interrogado sea tan parco 
en palabras, aun así, no pierde la concentración. 

—-¿Se conocían previamente? 

—Tampoco. 

El inspector esboza una sonrisa irónica y ladea la cabeza, en busca 
de su siguiente pregunta; aunque sabe que poco más puede sacar del 
hombre que tiene delante, al cual descarta como sospechoso. 
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En el rato que Francisco, el Alarmado, lleva en la sala contigua, le 
ha repetido a Roma lo mismo que declaró a sus compañeros el día de 
los hechos sin desviarse ni una coma, ni mostrar titubeo alguno. Por lo 
que, ante la disyuntiva que se le presenta, no sabe si porque tiene el 
discurso muy bien ensayado o porque su versión es irrefutable, la 
inspectora decide apretarle las tuercas. 

—Bueno, bueno... —Saca unos papeles del segundo cajón de la 
mesa y los ojea durante unos segundos, antes de tendérselos en la 
mano—. ¿Qué me puedes contar de esto? 

El joven abre mucho los ojos al observar la fotografía tomada en 
las dependencias policiales cuando lo pillaron por primera vez y le 
hicieron la ficha y, a continuación, niega con la cabeza al recordarse a 
sí mismo trapicheando con droga en su barrio. 

—Yo estoy limpio desde hace años, señora. 

—Tú no consumías —reprende Roma—. El Tinito te puso a vender 
con dieciséis, ¿verdad? —El chico la mira con desconfianza y tuerce el 
gesto—. En tu casa era difícil llegar a fin de mes, tus padres no te 
podían dar la paga para tus caprichos y encontraste en el menudeo de 
droga una salida para costeártelos, ¿me equivoco? Y tus aspiraciones 
no eran con la cocaína, sino con la ropa, las zapatillas, las gorras... 

—¡Usted qué coño sabrá! —grita, con los ojos como platos—. No 
tiene ni idea de quién es el Tinito, ni de los motivos que tenía en ese 
momento para hacer lo que hice. 

—Tu único motivo era agrandar tu ego. No querías el dinero para 
comer mejor, desahogar a los tuyos, salir de la mierda... Lo querías 
para creerte alguien que no eras... Por eso te dio igual meter a tu 
grupo de amigos en el consumo de estupefacientes. Con tal de que 
rascaran lo poco que tenían para que tú tuvieras billetes, hacías lo que 
fuera. 

—¡De qué cojones está hablando! —grita de nuevo, muy enfadado 
—. Inspectora, creo que se está excediendo y no sabe ni lo que dice 

Ella emite un suspiro y se pasa el pelo por detrás de la oreja. 
«Ojalá una no supiera de lo que habla, pero, para tu desgracia, he 
conocido a más de un Tinito y a muchos chavales como tú», piensa, 
antes de replicar, apenas en un susurro: 


—Lo he visto demasiadas veces. 

«Algunos utilizan el trapicheo para el sustento, porque no les 
queda otra. Muchos lo utilizan como apoyo. Otros como forma de 
hacer dinero fácil. Y cuando te dan la posibilidad a los dieciséis, tu 
cabeza es un nido de pájaros deseando volar libres». 

—Siento mucho que haya tenido que ver cosas tan malas, pero no 
sabe quién soy, no sabe nada de mi vida y no sabe lo que cuesta dejar 
atrás la mierda cuando uno se lo propone. Estoy trabajando, 
intentando ganarme el pan de manera honrada, y mire lo que me 
encuentro. 

Roma lo mira a los ojos durante unos segundos en los que el 
silencio se apodera de la sala, y ve la verdad en él. «No voy a 
arrepentirme de lo que he dicho», quiere decirle. Sin embargo... 

—Perdóname, Francisco. Tenía que apretarte un poco las tuercas... 

—Y sacar la mierda que quedó atrás hace más de dos años era la 
mejor manera de ponerme contra las cuerdas, claro... 

—Bueno, una persona que se dejó llevar por el dinero en su 
adolescencia y juventud temprana, puede querer repetir. 

—¿Insinúa usted que golpeé a un compañero, drogué a otro, 
apagué las cámaras, maté a una chica y, para colmo, fui tan imbécil de 
llamar a emergencias y seguir trabajando para la misma mierda de 
empresa por el mismo sueldo de mierda? —dice él, en tono burlón. 

—Lo de matar a la chica no tuvo por qué ser obra tuya. Para todo 
lo demás, estabas ahí. 

—Mire, inspectora, acúseme de lo que quiera. Tengo la conciencia 
muy, pero que muy tranquila. 

—Por descartar, veo que llevas poco tiempo en la empresa. ¿Me 
puedes decir quién te contrató? —pregunta Roma. 

—Vi la oferta en Infojobs, me apunté, me llamaron de una ETT y 
una chica muy simpática me hizo una entrevista por teléfono. Si su 
pregunta es si conozco al jefe, pues no. Yo voy donde me envían, hago 
mi trabajo y me vuelvo a mi casa. Y entre mis obligaciones está la de 
llamar a emergencias si hay algún problema. Por eso contacté con la 
policía inmediatamente. 

En ese momento, unos toques en la puerta interrumpen el turno de 
Roma y, un instante después, Víctor irrumpe en la sala para 
comunicarle que la están esperando en el despacho del comisario. 

—Gracias, compañero. Puedes marcharte, Francisco —dice la 
inspectora, tras ponerse en pie—. De momento, no veo necesidad de 
hacerte más preguntas. 

Él, entonces, se levanta de su silla raudo y abandona la sala sin 
despedirse, tras dedicarle una mirada cargada de desprecio. 
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Atendiendo al aviso de Víctor, Roma acude presta al despacho y 
encuentra a Peralta sentado, mientras contempla a su jefe ir de un 
lado al otro por la estancia, sin pronunciar palabra; la expresión en su 
rostro, anunciando más quebraderos, es considerable. Peralta la llama 
en un susurro y le ofrece asiento a su lado. 

Entonces, Molina, que parece haber salido del trance en que se 
encontraba, se gira hacia ellos y le agradece a Roma haber acudido 
tan rápido. 

—-¿Creéis que los vigilantes de seguridad están relacionados con el 
asesinato de Helena Madariaga? 

Ella se adelanta y le cuenta su teoría. Una vez más, le suena bien al 
decirlo en voz alta, aunque tiene claro que el joven al que acaba de 
interrogar no es el trabajador al que están buscando. 

—Bien, puedes estar en lo cierto. ¿Qué os han dicho ellos? — 
pregunta, fijando sus ojos en Peralta. 

—El mío no es cómplice. Hay que sacarle las palabras con 
sacacorchos y asegura que todavía le duele la cabeza tras el golpe 
recibido. 

—El mío, tampoco —afirma Roma, tajante—. En el pasado estuvo 
relacionado con la droga y he intentado ir por esa vía, quizá el dinero 
fácil le había tentado lo suficiente como para colaborar en un crimen, 
pero no lo parece. 

—Por tanto, estamos estamos equivocados o... —comienza Peralta. 

—El que falta por interrogar es el vigilante al que buscamos — 
termina Roma. 

—¿Por qué nos has interrumpido, José? 

El comisario vuelve a darse un paseo de un lado a otro de su 
despacho mientras suspira amargamente. 

—Tenéis que ir a una nueva escena del crimen —dice, al fin, con 
VOZ ronca. 

Roma ahoga un grito de sorpresa y le da un codazo a Peralta, cuya 
mandíbula está desencajada. Y saben que su jefe todavía no ha 
terminado. 

—Podemos descartar a un sospechoso —confirma Molina, 
recuperando la compostura. 

Roma cierra los ojos con fuerza, como si así pudiera despertar de la 
pesadilla. «Pero esto es la vida real. La adrenalina que buscabas», 
reprende su conciencia. Quizá podrían haberlo resuelto sin que 
muriera nadie más. «Aunque a lo mejor es esto lo que necesitábamos 
para encontrar al asesino», se dice, sin atreverse a preguntar todavía 
quién es la nueva víctima de la Parca. 


Capítulo 15 


Roma y Peralta no se han recuperado aún del impacto recibido al 


enterarse de que el sospechoso a descartar de forma definitiva es 
Manuel Fonseca, a quien han hallado muerto en su casa. En el 
trayecto hasta su urbanización en La Moraleja no han articulado 
palabra alguna; ambos han estado inmersos en sus respectivos 
pensamientos, dando vueltas a las lógicas dudas que el razonamiento 
impone en este caso, pues tan solo saben que, a simple vista, parece 
tratarse de un accidente doméstico, pero ninguno cree en las 
casualidades después de lo sucedido con Helena Madariaga, y menos 
teniendo en cuenta que no solo los unía un lazo sentimental, sino lo 
que se hace cada vez más obvio: el móvil del crimen. 

Al llegar a su destino, descubren con fastidio que ya hay algunos 
periodistas apostados en las inmediaciones, pese a que las unidades 
policiales se han ocupado de actuar con la mayor discreción. Roma, 
entonces, desbloquea su móvil y se lleva las manos al rostro con 
incredulidad al encontrarse con la mayoría de diarios digitales 
copando sus portadas con la noticia como si anunciaran el bombazo 
del día: «Un hombre ha sido hallado muerto en su domicilio en el 
barrio de la Moraleja en torno a las nueve de la mañana». Mira a 
Peralta con una mueca de horror, y él se encoge de hombros. 

—¿Qué te esperabas? La primera vez también se difundió. Si no 
hubiera estado involucrado alguien de la «alta sociedad», la prensa 
estaría ahora dando por el culo. 

El inspector estaciona el coche en el exterior de la urbanización y 
le pide que guarde el móvil en el bolsillo. 

—¿Cuánto tiempo crees que van a tardar en empezar a especular, 
relacionándolo con el asesinato de Helena Madariaga? —replica ella, 
sin embargo, entre suspiros. 

Él responde extendiendo la palma de su mano y, acto seguido, se 
apea del coche y lo rodea para golpear con los nudillos en su 
ventanilla. Ella, que seguía con los ojos pegados a la pantalla, 
reacciona enseguida y se apea, también, para encaminarse juntos al 
portal de Manuel Fonseca. 

En la última planta del edificio, se encuentran con una banda 
policial que delimita el paso a la vivienda y a un policía de uniforme 
custodiando la puerta. Roma muestra su placa a la altura de sus ojos, a 


lo que el agente responde con un ligero meneo de cabeza, 
permitiéndoles acceder al interior. Los inspectores se adentran por la 
galería que los conduce hasta el salón, donde Ángel se afana junto a 
otros compañeros en tomar nota del estado en que se encuentra la 
estancia. A diferencia de la saña que se empleó en el ático de Helena, 
en este solo se aprecia un desorden importante, pero sin grandes 
destrozos; cajones revueltos a medio cerrar, algunos objetos esparcidos 
por el suelo y muebles desplazados de su posición habitual, lo que 
indica que ambos hechos coinciden en que los autores buscaban algo 
en concreto. 

En ese instante, Ángel advierte su presencia y se dirige hacia ellos 
con paso firme. 

—Parece que ha habido lío aquí, ¿no? Y no porque hayan estado 
jugando al escondite —dice Peralta a modo de saludo. 

—Eso parece, compañero. Pondremos especial cuidado en la 
recogida de muestras. 

—¿Habéis preguntado a los vecinos si escucharon algo? —pregunta 
Roma, sin dejar de observar el salón. 

—El de su planta no está y los de abajo dicen que escucharon 
algunas voces y algún que otro golpe, pero no les pareció alarmante. 

—¿Ha llegado Villalba? —interviene Peralta, sin más preámbulos. 

—Sí, ya está trabajando en el escenario. Como sabréis, el cadáver 
ha sido hallado en el cuarto de baño. 

—Coño, por una vez llega el forense antes que yo. Luego le doy 
una palmadita en la espalda —ironiza el inspector. 

—Ya había terminado de desayunar —bromea Ángel. 

Roma frunce el ceño. No le parece ni el lugar ni el momento para 
hacer bromas. 

—¿Quién lo ha encontrado? 

Ángel señala la cristalera que comunica con la terraza, donde un 
hombre muy parecido a Manuel habla con la psicóloga. 

—Alberto Fonseca, su hermano. 

—Bien, pues cuando acaben le dices que necesitamos hablar con él 
unos minutos, por favor —dice Roma con firmeza. 

—Eso está hecho. 

—Vamos a ver qué nos encontramos, anda —concluye Peralta, 
antes de darle una palmada en el costado a su compañero en señal de 
despedida. 

En el cuarto de baño, el escenario es espeluznante y por muchos 
otros parecidos que hayan visto antes, no pueden evitar el repelús que 
les recorre el cuerpo al observarlo, antes de llamar la atención de 
Villalba, que se encuentra agachado junto al cuerpo inerte de Manuel, 
centrado en examinar los indicios que puedan determinar lo ocurrido 
en los últimos segundos de su vida. El color de la sangre bajo la 


víctima, que yace boca arriba en el suelo, resulta impactante; su 
cabeza se encuentra medio oculta entre los saneamientos, casi pegada 
al bidé, en cuyo borde derecho se observan unos restos oscuros y 
viscosos, al igual que el charco que se extiende por debajo del 
cadáver, lo que indica que pudo golpearse contra el borde y 
desnucarse. Un agente de la Policía Científica se emplea a fondo en 
recoger muestras de los restos. 

—¿Qué nos puedes decir? —pregunta Peralta en cuanto ve al 
forense despegar un segundo la vista de la escena—. ¿Podemos 
descartar, por completo, el accidente doméstico? 

—Diría que fue asesinado y que ni siquiera fue este el escenario del 
crimen. 

—¿Quieres decir que murió en otro lugar de la casa y lo 
trasladaron aquí? 

—Eso es, una puesta en escena. Pero no puedo decir mucho más 
por ahora. 

—Entonces, no cabe la posibilidad, siquiera, de que estuviera 
huyendo para encerrarse en el baño y se resbalara, yendo a parar 
contra el bidé —dice Roma. 

—Podría ser, por eso ya os diré algo al respecto. 

El inspector se mira el reloj de muñeca y chasquea la lengua. 

—¿Sabemos cuánto tiempo lleva muerto? 

El forense se echa unos pasos hacia atrás y le señala una caja llena 
de mascarillas quirúrgicas, invitándolo a acercarse. 

—Se aprecia a simple vista: la rigidez del cuerpo es total, lo que 
indica que lleva muerto más de treinta horas. Por otro lado, su 
temperatura es extremadamente baja, y presenta lividez cadavérica. 

Peralta se ha ido fijando en los lugares que le iba indicando 
Villalba y ahora mira a Roma con una mueca de desconcierto. 

—Pusimos la vigilancia a ambos, horas después de lo sucedido — 
dice ella desde la puerta, captando lo que quieren decir los ojos de 
Peralta, sin atreverse a acercarse un centímetro más de lo necesario al 
cadáver. 

—Y Matías pudo mentirnos en toda la cara sin despeinarse... 

En ese momento, Ángel asoma por detrás de la inspectora y les 
pide que lo sigan, pues tienen que mostrarles algo. Roma mira por un 
momento a Peralta, quien le indica que se adelante mientras él 
termina de hablar con el forense. 

Una vez llegan al salón, una compañera le enseña una bolsa de 
pruebas con un trozo de cristal en su interior y le hace una señal para 
que se acerque hasta el lugar del que ha sido recogido. 

—Estaba ahí —dice, apuntando con el dedo una pata del sofá y, a 
continuación, se agacha para indicar el punto exacto donde ha sido 
encontrado—. Parece que se han afanado bastante en la limpieza. No 


han aparecido más cristales, ni otros indicios de la presunta pelea. 

Roma asiste con asombro a la intensa actividad que se ha 
desplegado por toda la casa; desde la cocina a los dormitorios, todo ha 
sido dividido por zonas numeradas para que cada perito de la policía 
pueda inspeccionar su parcela sin invadir la del otro, con el fin de 
evitar la contaminación del escenario y reunir las posibles pistas que 
haya dejado el autor de los hechos, actuando con absoluto rigor en la 
cadena de custodia de las muestras. 

Al ver aparecer a Peralta en el salón, la inspectora se acerca para 
hablarle del hallazgo que le acaban de anunciar. Él, a su vez, le hace 
un resumen sobre lo que ha aportado el forense hasta el momento. En 
ese instante, advierten que la psicóloga se está despidiendo del 
hermano de la víctima y ven la ocasión perfecta para hablar con él, 
pues, aparentemente, se encuentra en calma. 

—¿Se siente usted en condiciones de hablar con nosotros, señor 
Fonseca? —le pregunta Peralta, prudente. 

«Qué cabrón, con Ernesto Madariaga fue a saco el primer día», 
piensa Roma, sin querer intervenir por el momento. 

El hombre asiente con desgana y fija sus ojos llorosos en los 
inspectores. Ellos toman asiento a su lado y le posan cada uno una 
mano en la espalda, como si eso le fuera a servir de consuelo. La 
psicóloga mira a ambos, pidiéndoles tacto, antes de marcharse con 
celeridad. 

—Lo primero, decirle que sentimos su pérdida y nos hacemos 
cargo del durísimo trago que habrá supuesto encontrarlo — inicia 
Peralta, en tono solemne. 

—Tutéeme, por favor. Suficientes años me van a caer encima 
después de esto. 

«Qué frase tan inapropiada, por favor...», piensa ella. Sin embargo, 
lo que dice es: 

— Vale. Dinos, ¿cómo lo has encontrado? 

—He llegado esta mañana desde Valencia. Cuando la policía llamó 
a mis padres, se quedaron muy preocupados. Estuvieron venga a 
llamar toda la tarde, y como Manu no contestaba, me llamaron para 
pedirme que lo intentara yo. A las cinco de la mañana he salido para 
acá y... 

—¿Has tocado algo? —corta Peralta. 

—¡No! —grita él—. He entrado, he dicho varias veces su nombre 
mientras daba una vuelta por la casa y al ver que no me respondía me 
he puesto nervioso. Me lo he encontrado en el baño tal y como está. 
Ni siquiera me he acercado. He llamado a emergencias y he bajado a 
esperarlos en la calle —explica, muy agitado, con la voz entrecortada. 

—Está bien, Alberto. 

—Ustedes tampoco creen que haya sido un accidente, ¿verdad? — 


pregunta, apesadumbrado—. Después de lo de Helena... Le dije que 
viniera a Valencia hasta que se resolviera todo, pero no me hizo ni 
caso. 

—¿Has visto a tu hermano en la última semana? —interviene 
Roma. 

—Hemos hablado regularmente por teléfono. Es cierto que no 
habíamos contactado en los últimos dos días, pero no me imaginaba 
algo así. 

—«¿Por qué querías que fuera a Valencia? ¿Lo notabas deprimido, 
quizá preocupado? —pregunta Peralta. 

—Es mi hermano pequeño, estaba enamoradísimo de esa mujer y 
sé que le afectó terriblemente su muerte. El día del velatorio fue el 
último que nos vimos en persona. No quiso venirse con nosotros. 

—¿Qué motivos os dio? 

Roma se da cuenta de que el tono que ha utilizado ha sido un tanto 
brusco y le sonríe para rebajar la tensión. 

—Llevaba mucho tiempo viviendo solo y no quería desatender su 
trabajo. Es lo que le daba de comer. 

—¿Te comentó algo sobre un proyecto conjunto con Helena? 

—«¿Se refiere usted a casarse y tener familia? Entraba en sus 
planes, sí. En los de él, por lo menos. 

«Al final va a ser verdad que Helena no quería tener hijos y se 
sentía presionada...», piensa Roma, mirándolo fijamente a los ojos. 
«Sin embargo, sabes que no me refería a eso, Alberto». 

—No, más bien hablo de algo profesional. 

—Me dijo que había perdido la oportunidad de concretar algo 
importante, pero no me quiso dar detalles y me pidió que no 
insistiera. Por tanto, no puedo ayudarlos en esa cuestión. 

—¿Te habló alguna vez de su grupo de amigos? ¿Podía tenerle 
alguno de ellos un odio tal como para asesinarlo? 

—No conozco a sus amigos, más que del velatorio de Helena. 

—¿Ni siquiera conocías a Pedro? —se sorprende Roma. 

—De oídas, quizá, pero nunca habíamos coincidido. 

—Muy bien, Alberto. Aunque no lo creas, nos has ayudado mucho 
—le agradece Peralta—. Y otra cosa... tenemos que pediros un favor. 
Verás, lo más probable es que la prensa quiera meter las narices, es 
posible que hoy mismo se intenten poner en contacto con vosotros. Es 
necesario mantener que ha sido un accidente doméstico. Como 
comprenderás, es de vital importancia que no interfieran en la 
investigación y necesitamos que sostengáis la versión oficial si os 
preguntan. 

El hombre responde en un susurro: «no hay problema», antes de 
llevarse una mano al rostro para limpiarse las lágrimas que 
empapaban sus mejillas. 


—¿Cuándo podremos enterrarlo? —pregunta, al cabo de unos 
segundos. 

—Os llamarán. Eso ya no queda en nuestras manos. 

—Vale. Me ocuparé de todo para que descanse en paz en Valencia, 
su hogar —dice Alberto, con abatimiento en su voz—. Gracias, 
inspectores. 

Ambos le estrechan la mano para despedirse y le dan permiso para 
marcharse. A continuación, salen de la terraza y vuelven a mirar el 
salón con detenimiento, antes de poner punto y final en el escenario 
del crimen. 


9. 


Cuando iban hacia el coche, Roma ha prestado especial atención a 
la garita donde el conserje realiza su trabajo con aparente eficiencia y 
de cuyo uniforme ha captado un detalle que la ha removido 
especialmente: el logo de la empresa de vigilancia de la urbanización 
coincide con la compañía que presta sus servicios en la discoteca 
Elixir, lo que ha hecho que su teoría sobre la implicación de los 
vigilantes quede reforzada de inmediato. 

—Peralta, necesitamos más información sobre esa empresa. 
Administradores, lista de empleados, plan de trabajo, horarios... 
¡Todo! Y precisamos interrogar al Narcotizado cuanto antes, mi 
intuición me dice que la clave está en él. 

—-Coincido contigo, compañera. Está claro que el asesinato de 
Manuel no es obra de la misma persona que el de Helena. ¡Este ha 
sido una chapuza! —grita él, dando un golpe seco al volante. 

—Lo que hace más evidente que el primero fue perpetrado por un 
profesional. 

—¿Crees que quien ha matado a Manuel es la misma persona que 
pagó al asesino de Helena? 

—Diría que no. Si en el primer crimen te tomas las molestias de 
pagar a un profesional para no dejar huellas, ¿serías tan imbécil de 
cometer el segundo con tus propias manos? 

—En ese caso... 

—Creo que hay tres asesinos. El autor intelectual del primer 
asesinato y el sicario al que contrató, por un lado, y por otro, el 
aficionado que ha consumado este —dice Roma sin quitar los ojos de 
su compañero, que tiene una mano apoyada en la barbilla y la mirada 
fija en el techo del automóvil—. Intentó enmascararlo, pero dejó 
evidencias de su paso por allí. Muebles desplazados, cajones revueltos, 
el cristal que se ha hallado junto a la pata del sofá... Es decir, indicios 
de lucha y evidencias de intento de robo. Lo más probable es que lo 
matara ahí o muy cerca y lo trasladara al baño y desnudara después 
para simular que había sido un accidente antes de entrar a la ducha. 


Sin embargo, ¿cómo pudo una sola persona mover el cuerpo? 

—Un hombre fuerte podría haberlo hecho solo. 

—Ninguno de los sospechosos tiene la fuerza suficiente para cargar 
con el peso muerto de Manuel, y perdón por la expresión. 

—Pudo arrastrarlo. 

—Habría perdido mucha sangre por el camino. 

—Por eso han tomado muestras de todo y van a ser analizadas. 
Hay que estudiar todas las posibilidades. 

—Pues yo creo que hay dos puntos muy importantes a tratar: si a 
Manuel lo asesinaron en su casa y hay signos de pelea, es porque abrió 
la puerta a su futuro verdugo, por lo tanto, lo conocía. Además, el 
conserje ha de estar pendiente de las personas que entran ajenas a la 
urbanización, si no se alarmó es porque estaba familiarizado con él. 

—Eso nos deja como al principio. Manuel tenía relación con todos 
los sospechosos. Podría haber sido Matías, Leire, Pedro o Lisa. 

—O dos de ellos actuando juntos, que nos estén engañando desde 
el principio. Cuando tengamos la lista de trabajadores y la hora exacta 
de la muerte, podremos entrevistar al vigilante que hacía el turno en 
ese momento. 

—Tenemos que acabar nuestro trabajo en comisaría —zanja 
Peralta, antes de poner el vehículo en marcha. 
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El ambiente en comisaría es extraño. Una vez entran en la sala de 
reuniones, se encuentran a Víctor, Ibarra y Susana entregados a sus 
labores y, en cuanto advierten su presencia, les cuentan que el 
vigilante que falta por declarar se encuentra muy nervioso y que no ha 
dejado de preguntar para qué lo han citado, una y otra vez. A los otros 
dos los han acompañado al exterior, impidiéndolos entablar 
comunicación con él. 

—Si está tan nervioso es porque sabe de sobra por qué lo hemos 
citado —deduce Roma, antes de darle un codazo a Peralta para ir 
juntos a su encuentro. 

En la sala de interrogatorios, Bernardo, el Narcotizado, los espera, 
visiblemente desesperado. Al verlos aparecer, resopla con fuerza y los 
mira con los ojos inyectados en sangre. 

—¿Por qué llevo aquí todo el día? —se queja, sorprendiendo a 
ambos inspectores, que se miran antes de coger una silla cada uno y 
tomar asiento frente a él —. Me han citado a primera hora y son más 
de las doce. 

—Perdónenos, nos ha surgido un contratiempo. En nuestro trabajo 
son habituales. Aunque usted lo debe saber, ¿no? ¿Cuántos años lleva 
desempeñando la labor de vigilante de seguridad? 

—Muchos, más de los que ustedes llevan siendo policías. 


—Sin embargo, según figura, lleva poco más de cuatro meses en 
esta empresa. ¿No estaba usted trabajando anteriormente? 

—Me atizó el paro y pasé por una mala racha. Al final, me 
contrataron aquí. 

—Curiosa manera de llamar a la cárcel, ¿no, Bernardo? Mala racha 
—espeta Roma. 

Peralta se reclina en la silla y mira a su compañera desde la 
distancia. Para ella la anestesia debe ser un cuento chino. «Pobrecito 
el chaval que se ha topado antes contigo», piensa, sin querer 
intervenir en la conversación después del giro que ha tomado. 

—Robo con violencia en una joyería —continúa la inspectora, 
emitiendo un silbidito. 

— ¡No tenía para comer! —ruge el hombre, dando un golpe sobre 
la mesa—. Fue posterior a quedarme en el paro y por eso hice lo que 
hice. Salí de la trena hace un año y me estoy rehabilitando. 

—nNi siquiera está facultado para seguir ejerciendo ese empleo 
después de su paso por prisión, ¿cómo llegó a la empresa? 

—La trabajadora social me indicó que debía integrarme de nuevo 
en el mercado laboral cuanto antes —responde, en tono hostil—. Iba a 
ser muy complicado porque ya llevaba más de dos años en el paro 
cuando cometí aquel estúpido error, pero esta empresa no tuvo 
prejuicios y me contrató. 

«Joder... Un error es querer hacer filetes con patatas y no haber 
comprado patatas, no atracar una joyería a mano armada y dejar dos 
heridos», piensa Roma. 

—«¿Lo contrataron a través de ETT? —pregunta Peralta. El hombre 
asiente. 

—¿Una chica muy simpática? —añade Roma. El hombre asiente de 
nuevo—. ¿Fue con la verdad por delante? 

—A nadie le gusta reconocer que ha pasado por la cárcel. 

—¿Y por qué quiere usted volver a ella? —ataca Roma, de nuevo, 
dejando petrificado al interpelado. 

Peralta sonríe al ver su reacción. Su compañera ha sabido tocar las 
teclas adecuadas y ha de reconocérselo en cuanto salgan de allí. 

—¿Me está acusando de algo? —pregunta, de pronto, recobrando 
la compostura. 

—Llevamos todo el rato hablando de cosas que ya sabemos — 
suelta la inspectora, irónica—. Sabemos de su implicación en el 
asesinato de Helena Madariaga. 

—Se están tirando un farol... No tienen pruebas. 

—Lo que acaba usted de decir lo deja en muy mal lugar. Ha 
confesado que, si no las tenemos ya, las tendremos pronto. Piense muy 
bien si hace lo correcto negándolo. 

—No pienso hablar más con ustedes. Si me quieren acusar, será un 


juez quien decida tras escuchar mi defensa. 

—¿A estas alturas nos va a venir con el rollo del abogado, el 
juez...? Le estamos poniendo en bandeja confesar ya y dejarse de líos 
—salta Peralta, con algo de sorna. 

El Narcotizado niega con la cabeza y se pasa los dedos índice y 
pulgar por los labios, simulando cerrar una cremallera. 

—Si esto es muy fácil —comienza Roma—, usted recibió una 
llamada en la que le indicaban que tendría que apagar las cámaras de 
seguridad a cierta hora. Antes tenía que dejar fuera de juego a su 
compañero y quitarse del medio para que no sospecharan de usted. 
Cuéntenoslo y no nos haga perder más tiempo... 

Él agacha la mirada y se queda mirando fijamente sus propios 
zapatos, como si ellos le fuesen a salvar de la crudeza de la inspectora. 
No obstante, se ha acogido a su derecho a no declarar y tendrán que 
esperar a que le asignen un abogado. 

Unos toques a la puerta rompen el silencio que se había apoderado 
de la estancia y, a continuación, aparece el rostro turbado de su jefe. 
Los hace salir con premura, visiblemente cabreado. 

—Creíamos que te habías ido —le dice Peralta. 

—Ya he vuelto. Acaban de llamar a comisaría los padres de Lisa 
Moreira. Los han llamado del colegio para preguntarles si saben cómo 
está su nieto. Lleva sin acudir tres días y no logran contactar con su 
madre. Sus padres han ido a su casa y resulta que se ha llevado toda 
su ropa y la del niño y el coche no aparece estacionado por el barrio. 

Ambos se miran extrañados. Molina menea la cabeza, como 
esperando las explicaciones que resuelvan por qué esa mujer se habría 
ido llevándose al niño consigo. 

—¿Está huyendo del asesino, o de nosotros? —pregunta, 
finalmente, el comisario. 

Roma se lleva una mano al rostro y emite un bufido atronador. En 
este momento le apetece darse la vuelta y sacarle al Narcotizado el 
nombre de quien le pagó por participar en su macabro plan, pero se 
contiene. Se le ocurre otra idea, que quizá no sea tan esclarecedora, 
pero le podría servir. 


Capítulo 16 


Roma ha llamado inmediatamente a Verónica y le ha pedido que se 


vean por la tarde para tomar algo y charlar un rato. Su antigua amiga 
ha accedido, aunque su tono ha dejado claro que no se ha tragado el 
repentino interés por verla, cuando hace días que se reencontraron y 
hasta ahora no le había mandado ni un triste mensaje. 

Aun así, cuando se acercaba la hora fijada, ha pedido a Peralta que 
se quede en la comisaría y ha puesto rumbo al bar donde han 
quedado. 

Para llegar a su destino, toma un atajo en el que tiene que 
atravesar el parque, donde un hervidero de niños, jóvenes, menos 
jóvenes y mascotas se congregan por aquí y por allá. Durante su 
paseo, esquiva tres balonazos, dos cacas de perro, una peonza asesina 
de meñiques que ha sido lanzada a sus pies cual estrella ninja y hasta 
a un runner que no habría parado ni chocándose contra ella, pero 
finalmente atraviesa la puerta sana y salva, habiéndose ahorrado un 
montón de trayecto. Camina por la acera y gira a la derecha para 
enfilar la calle en cuya esquina se ubica el bar y, entonces, se 
encuentra con su «cita» aplastando una colilla con el tacón de su bota 
a escasos metros de la puerta. 

Tras los debidos saludos, miran al interior del local y descubren un 
panorama nada halagiteño, pues tan solo queda una mesa disponible 
y, encima, se encuentra en todo el paso de la gente. Pese a que Roma 
habría preferido algo más discreto, termina conformándose y le pide a 
la camarera un refresco light, mientras Verónica se decanta por una 
cerveza. 

—Estás de servicio, ¿verdad? 

—¿¡Qué?! ¡No! —responde Roma, haciéndose la sorprendida—. 
Simplemente, no me gusta el alcohol. 

—Venga ya... Dispara, anda, que no tengo toda la tarde. 

—Joder, Vero, ya podrías poner las cosas un poco más difíciles. 

—¿Para qué? Ya he asumido que he quedado con una inspectora 
de policía, no con una amiga —susurra, lo que Roma agradece. 

—-¿En serio? A lo mejor solo quiero saber cómo te ha ido desde que 
nos vimos por penúltima vez, si sabes algo de nuestro grupo de 
amigos, recordar viejos tiempos... 

—He visto la prensa, y es mucha casualidad que haya muerto un 


hombre en la Moraleja y sus iniciales coincidan con las de Manu... Es 
fácil relacionarlo con Helena e intuir que se lo han cargado. 

Roma pone los ojos en blanco y niega con la cabeza. «Hala, ya has 
puesto las cartas boca arriba, bonita. ¿Para esto he estado a punto de 
acabar en urgencias por los peligros del parque?», piensa, antes de dar 
un trago a su bebida y apoyar los codos sobre la mesa. 

—Ha sido un accidente doméstico, yo misma he podido 
corroborarlo. 

—Sí, Roma, y los burros vuelan, el agua seca y la nieve es algodón 
de azúcar... 

La inspectora ha de reconocer que, en sagacidad e ironía, Verónica 
siempre iba con ella a la par. «Quizá por eso éramos amigas». 

—Lo que no sé es qué podría aportar yo... —vuelve a hablar la 
maestra, que ya ha apurado su primera cerveza y ha hecho una señal 
al camarero para que le ponga otra. 

—La sinceridad es una llave muy buena para abrir determinadas 
puertas, por lo que me voy a permitir hacerte una pregunta muy 
directa: ¿te mandó Lisa a hablar con nosotros para poner a Matías en 
nuestro punto de mira? 

La reacción de Verónica le indica que la ha dejado sin palabras. 
Tan solo se limita a abrir mucho los ojos y la boca, que queda en 
forma de O perfecta, y combar las cejas, como si le acabaran de dar la 
mayor sorpresa del mundo. Durante unos segundos que parecen 
infinitos es tanta la tensión, que se podría cortar con un cuchillo. 

Roma, que conoce de sobra al volcán que tiene en frente y sabe 
que, como la enfade, el bar podría convertirse en una verdulería, se 
apresura a rebajar el tono. 

—Antes de que la tomes contra mí... No te estaría preguntando 
esto si no fuera porque Lisa se ha esfumado con su hijo. 

—¡¿Cómo?! ¿Insinúas que Lisa está implicada? —grita Verónica, 
consiguiendo que varias personas las miren extrañadas desde sus 
mesas. 

Roma chista para que baje la voz y busca con la mirada al 
camarero, pues prefiere pedir la cuenta y salir de allí cuanto antes. 
«Quizá una taberna en pleno centro no sea el lugar adecuado para 
hablar de asesinatos», piensa mientras se cubre la cara con una mano, 
como si así pudiera huir de las miradas indiscretas. 

—Vero, voy a contarte información confidencial —le dice, una vez 
se han alejado del bar y se han sentado en un banco del parque. Ahí, 
entre gritos, ladridos, música y juegos varios es más difícil que alguien 
les preste atención—. Es muy importante que entiendas lo que me 
juego revelándote estos datos... 

—Antes de que sigas hablando, quiero que te quede claro que yo 
no os mentí —dice Verónica, en tono solemne—. Lisa no tuvo que 


decirme nada para que fuera a hablar con vosotros. Lo hice por si 
podía ayudar, porque Helena era mi amiga, una buena amiga. 

—Escúchame. Hablamos con ella y nos contó sus motivos para 
rehuir a Matías Ferrán, si bien, hablamos con él y nos pareció sincero 
en su negación de los hechos... 

—Yo no sé por qué ella se comportaba así cuando Helena lo 
mencionaba, ni por qué reaccionó como os conté el día del velatorio. 
Pero te juro que no os mentí. Por mis hijos que lo he visto con mis 
propios ojos. 

La franqueza en su tono le hace torcer el gesto a Roma, pues sabe 
reconocer la verdad cuando la tiene delante. Pero también la mentira, 
y sabe que Lisa los lleva mintiendo desde el principio. 

—¿Dónde podría estar? Necesitamos hablar con ella. Sé que no es 
la asesina, pero algo me dice que sabe más de lo que nos cuenta. 

—Roma, tendréis que encontrarla, yo no os puedo ayudar. 

—Yo creo que sí, que algo nos puedes ayudar. Pensemos juntas. 
¿Dónde podría haber ido? Tengamos en cuenta que está tiesa, que va 
con un niño de nueve años a cuestas y que sus padres no logran dar 
con ella... 

Verónica, entonces, se concentra en intentar rememorar sus 
encuentros con Lisa, sus intervenciones en la conversación cuando 
coincidían en sus quedadas con Helena; si alguna vez les habló de 
algún familiar o de algún sitio al que le gustara ir para desconectar. 
Pero no logra recordar algo que pueda servir de punto de partida. 

—No sé nada sobre ella. No solía profundizar en su vida privada. 
Al contrario, parecía que se sentía fuera de lugar, en cuanto a que su 
modo de vida es diferente al nuestro. 

«Su modo de vida es diferente al nuestro... Con todos mis respetos, 
no creo que puedas compararte con Helena Madariaga», piensa la 
inspectora. 

—¿Os habéis vuelto a ver desde el velatorio? 

—No. De hecho, pensaba que me llamaría cuando hablarais con 
ella y no ha sido así. 

—Como comprenderás, no revelamos nuestras fuentes a las 
personas con las que hablamos. —«Bueno, igual se me escapó. Pero 
eso no tienes por qué saberlo»—. Entonces, afirmas que no sabes 
dónde podría estar. 

—Roma, si piensas que estoy encubriendo a Lisa del delito más 
grave que existe en el código penal, y encima cometido contra mi 
amiga, estás muy equivocada. 

—Eso ya ha quedado claro al principio de la conversación. Solo te 
estoy pidiendo que hagas memoria por si ella hubiera mencionado en 
alguna ocasión un lugar en el que refugiarse si lo necesitara. No te lo 
tomes como algo personal. Estoy haciendo mi trabajo. 


—Y yo soy la primera que desea que lo hagas bien y atrapes al 
cabronazo que mató a Helena, pero no puedo aportar nada. Y ahora, 
¿tienes un ratito para volver al bar y ponernos al día? 

—Tengo que volver a comisaría. Lo primero es lo primero, Vero. 
Eso sí, te prometo que en cuanto esto acabe, te llamaré. Me alegro de 
habernos reencontrado y quiero que me perdones si he sido brusca. 

Verónica sonríe y acto seguido la estrecha entre sus brazos en señal 
de despedida, y de haber aceptado sus disculpas. 
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Mientras avanza por el interior de la comisaría, a Roma le 
sobresaltan unas voces bastante subidas de tono que proceden del 
despacho de Peralta. Enseguida reconoce en ellas a Ernesto 
Madariaga, por lo que se acerca deprisa a la puerta, aunque se detiene 
a escuchar antes de abrirla. 

—Son ustedes unos incompetentes. Desde luego, ¡como para 
confiar en la justicia con semejantes mequetrefes al cargo! 

Ante esas críticas ofensivas, comprende que no puede quedarse 
escuchando y se decide a girar el pomo. 

—i¡Vaya, su compañera Heredia, ¡qué oportuna! —grita el 
empresario, al que en cualquier momento se le van a salir los ojos de 
las órbitas, lo que contrasta bastante con la actitud sosegada del 
inspector. 

Roma, entonces, agita una mano con la palma hacia abajo, 
pidiéndole calma, antes de tomar asiento. 

—¿En serio quiere usted que me tranquilice? Al parecer, el 
asesinato de mi yerno en su propio domicilio no les ha parecido un 
buen motivo para molestarme. ¿Qué necesitan, que muera más gente 
del entorno de mi hija para atrapar al asesino? 

—+Ernesto, lo que le ha sucedido a Manuel es una tragedia, pero en 
ningún caso podemos vincular ambos hechos sin antes hacer un 
estudio de las cau... 

—¡Que se deje usted de pamplinas, inspector! A mi yerno lo ha 
matado el mismo que mató a mi hija y ustedes no han sido capaces de 
evitarlo. Si el tiempo que han destinado a venir a mi empresa a 
tocarme las narices lo hubieran utilizado en interrogar a las personas 
adecuadas, quizá ya estaría entre rejas. 

—Está siendo bastante injusto con nosotros, señor Madariaga — 
replica Roma, en un tono que dista mucho de la cordialidad. 

— ¡Les dije que Manuel era un hombre bueno y no me creyeron! 

—_Las pistas apuntab... 

—¿¡Qué pistas?! —vuelve a interrumpir el empresario—. Sus pistas 
los han llevado a una segunda víctima y eso es todo lo que tienen. 

—¿Y usted ha venido a aportar algo o solo a llamarnos inútiles? 


—Mire, inspectora... 

—No, señor —esta vez es Roma la que interrumpe—. Si solo ha 
venido a quejarse de nuestra manera de trabajar, váyase a criticarnos 
a otro lado, porque nosotros tenemos que esclarecer un caso de 
asesinato. —Así es la inspectora, directa, y cuando algo le molesta, 
quiere que deje de molestarle. 

—A mí no me gusta criticar a las espaldas, así que apechuguen con 
sus malas acciones y escuchen lo que las víctimas tienen que decir — 
dice él, sin abandonar su tono airado. 

—Preferimos escuchar a los sospechosos, estudiar las pruebas y 
seguir nuestro instinto. Lo sentimos, hemos fallado, porque los seres 
humanos cometemos errores. Pero si no nos deja trabajar, no 
podremos solventarlos —replica ella. 

—Muy bien, pues espero detenciones pronto, me gustaría dormir 
tranquilo por las noches. 

Acto seguido, se levanta de su asiento y abandona el despacho sin 
despedirse siquiera. Peralta, que habría preferido aguantar el 
chaparrón y luego seguir con sus tareas como si nada, reprende a su 
compañera con la mirada, pero ella lo ignora intencionadamente y se 
cambia de silla para ponerse frente a él. 

—¿Cuánto tiempo llevaba arrastrando por el suelo nuestra 
reputación? 

—Diez minutazos exactos. Lo he intentado callar en cinco 
ocasiones, pero no se ha cansado de repetir lo mismo una y otra vez. 

—«¿Alguna novedad aparte? 

—Bernardo ha quedado en libertad en cuanto ha llegado su 
abogado. Por cierto, hecho un basilisco. Nos ha dicho que con lo mal 
que lo pasó en su estadía en la cárcel no podemos hacerle pasar por 
algo así sin pruebas sólidas de acto delictivo y una serie de monsergas 
legales que, bueno, ya te lo imaginas. 

— ¡Mierda! 

Roma da un sonoro golpe en la mesa, consiguiendo asustar a 
Peralta, que se reclina en la silla con la mano en el pecho antes de 
preguntar: 

—-¿Qué tal tú con Verónica? 

—Te diría que bien, aunque no tiene ni puñetera idea de dónde 
puede estar Lisa. Al menos he comprobado que no vino a comisaría 
enviada por ella, se ha reafirmado en que lo hizo por propia voluntad 
—explica, alterada—. Parece muy sincera cuando habla de su amistad 
con Helena; el otro día la describió como una mujer que se sentía más 
a gusto con la sencillez de lo cotidiano, que prestándose al boato que 
le obligaba su posición social. 

—Algo muy raro para la gente de las altas esferas, pero igual lo 
sencillo era lo que a ella le hacía feliz. Ya sabes que se dice que el 


dinero no da la felicidad. 

—Lo cierto es que me ha llevado a pensar... ¿Tú ves a Helena 
como una mujer a la que le interesaran las joyas? 

—¿Qué sugieres? 

—Su madre nos habló de que usaba una caja de seguridad en el 
banco para guardarlas. ¿Qué mejor sitio para esconder el proyecto? Si 
realmente es el móvil del crimen, tenemos que dar con él. Han 
entrado en casa de Manuel porque lo estaban buscando, lo que 
evidencia que no lo consiguieron en el asalto al ático de Helena. No 
sabemos si lo han logrado, finalmente, por lo que aún nos queda la 
baza de encontrarlo nosotros y solo cabe una posibilidad. 

—Desde luego, es el mejor sitio para guardar lo que para ella 
parecía ser la joya más preciada. 

—La joya que le permitiría volar libre y demostrar que es mucho 
más que la hija de Ernesto —completa Roma, con una sonrisa 
exultante—. Hay que pedir una orden para abrir la caja de seguridad. 


Capítulo 17 


Roma se despierta sobresaltada y se incorpora en la cama con la 


velocidad del rayo. Al mirar el reloj que descansa sobre su mesilla, 
descubre que son las ocho de la mañana. Su cuerpo, bañado en sudor, 
le indica que ha tenido una noche delirante, pero se niega a ahondar 
en sus recuerdos inmediatos. 

Después de darse una de las duchas más fugaces de su vida y 
vestirse cual autómata, agarra el móvil por primera vez en el día y lee 
el mensaje que acaba de enviarle su compañero: «Te espero en el 
anatómico forense. Ven con tu coche». Roma gruñe por la 
contrariedad de tener que enfrentarse al tráfico estando ella al volante 
y, a continuación, sale de la habitación para emprender otra jornada 
de intenso trabajo. 

Al apearse del coche observa con rechazo el redondo edificio de 
color plateado y, de pronto, de lo más profundo de sus entrañas siente 
brotar una náusea, lo que la obliga a girarse para dejar de mirarlo. Le 
resulta difícil concebir que el interior de esa vanguardista arquitectura 
pueda albergar tantas tragedias humanas. Asume lo difícil que le 
resulta afrontar una de las partes más duras dentro de sus 
competencias, pero es consciente de que no le queda otro remedio que 
acostumbrarse. Luego de un prolongado suspiro se convence a sí 
misma de que es una gran inspectora y las grandes inspectoras tienen 
que sobreponerse a sus miedos y traumas, por lo que se gira de nuevo 
y encara la puerta de entrada. 

Peralta, que la estaba esperando en el vestíbulo, la conduce hacia 
la morgue, donde el forense está trabajando con el cadáver de Manuel. 
Al atravesar la puerta, se topan con un espacio frío y austero de 
azulejos blancos, vacíos de vida, y una iluminación fluorescente que lo 
convierte en más lúgubre, si cabe. 

Roma niega repetidamente, antes de atreverse a mirar hacia la 
mesa de acero inoxidable donde la nueva víctima se halla desnuda, 
mientras Villalba realiza su trabajo. 

El inspector carraspea anunciando su llegada y, entonces, el 
médico alza su mirada y menea la cabeza en señal de saludo. 

—Por favor, poneos un equipo de protección y venid aquí. Os 
tengo que explicar unas cuantas cosas. 

Los inspectores obedecen, aunque Roma no puede evitar que se le 


ponga el estómago del revés al pensar lo cerca que va a estar del 
cadáver y le susurra a su compañero: «¿No podría taparlo y contarnos 
lo que quiera fuera de aquí?». Como respuesta, Peralta le dedica una 
sonrisa y una palmadita en la espalda, antes de ajustarse la mascarilla. 

—Venga, venid —apremia Villalba, cuando los ve ataviados con el 
EPP—. Como pude observar en mi primera inspección en el lugar de 
los hechos, la víctima presenta una contusión en la región temporal 
derecha, específicamente en la sien —explica, señalando la cabeza—. 
Esto demuestra la utilización de un objeto contundente y cortante, 
quizá un trofeo, una figura decorativa... He encontrado signos de 
fractura en el hueso adyacente a la contusión, lo que no deja lugar a 
dudas: el impacto fue lo bastante fuerte para provocar dolor 
estructural en el cráneo. Además, presenta un fuerte golpe a la altura 
de la nuca —Gira la cabeza de la víctima y señala otra enorme brecha 
—. Esto sugiere que cuando cayó fue a dar contra otro filo 
puntiagudo, quizás el pico de una mesa, aunque fue el primer 
traumatismo el que le ocasionó la muerte. 

—¿Qué nos puedes decir de la pelea? 

—Presenta magulladuras en los nudillos de su mano derecha, así 
como un golpe en la mandíbula y otro en las costillas, aunque no 
revestían gravedad —dice, señalando las partes del cuerpo que va 
mencionando—. No obstante, aquí es donde está el meollo de la 
cuestión: he encontrado piel entre las uñas de la mano izquierda del 
cadáver y las he mandado a analizar. Eso podría coincidir con un 
arañazo en el cuerpo del asesino, probablemente en uno de los brazos 
o en el cuello. 

Una vez finalizada su exposición, Villalba los conduce a una sala 
contigua al depósito, donde disponen de varios ordenadores, con el fin 
de mostrarles las evidencias obtenidas. 

El forense comienza a pasar imágenes con el puntero a toda prisa, 
desconcertando a los inspectores. 

—Luego las veis en comisaría. Se encontraron rastros de sangre 
que comienzan en la entrada del salón y terminan en el cuarto de 
baño. Tenemos la certeza de que utilizaron lejía con la intención de 
borrar el rastro de sangre, porque el luminol no engaña: la sospecha 
de que primero lo mató y luego lo arrastró para enmascarar la causa 
de la muerte ha pasado a ser una evidencia —Villalba se gira para 
mirarlos de frente antes de continuar hablando—. El primer asesinato 
quizá fue perpetrado por un profesional, pero este no es obra de la 
misma persona, de eso podemos estar seguros. 

—Qué horror llamar profesional a alguien que se dedica a quitar 
vidas —suelta Roma, que hasta ahora no se había parado a pensar en 
ello. 

—Bueno, más de uno te dirá a lo largo de tu carrera que matar es 


un arte —replica Peralta, esbozando una sonrisa irónica. 

—Lo importante de esto es que el asesino desvistió a la víctima y 
se llevó todas sus pertenencias y todo aquello que pudiera implicarlo, 
pero no pudo borrarlo todo. Pronto tendremos lo más importante: su 
identidad. 

—Genial trabajo, compañero —dice Peralta, dando un sonoro 
aplauso al aire. 

—Ya podemos salir de aquí, entonces —suelta Roma, a quien no se 
le ha pasado todavía el revoltijo de estómago. 

Ambos sonríen por la intervención de la inspectora y se despiden 
con un movimiento de cabeza. Aunque Villalba todavía tiene unas 
últimas palabras que dedicarles, unas que consiguen que Roma se 
sienta como si le hubieran asestado un croché en el mentón: «¡Hasta la 
próxima!». 
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A Roma no le entusiasma conducir, y mucho menos cuando va 
sola. Preferiría ejercer de copiloto de Peralta para poder conversar, ya 
que su mente ahora mismo es un campo de minas y necesita 
explotarlas una a una. «Recibió puñetazos en el rostro y las costillas e 
intentó defenderse. La pelea tuvo que ser contra un hombre, pero 
¿quién? ¿el Pasota? ¿Y qué móvil podría tener? Manuel era el único 
que lo ayudaba económicamente. Quizá Matías. Sin embargo, no tiene 
sentido. Aunque sea el único que queda vivo relacionado con el 
misterioso proyecto, no es que sea demasiado corpulento, ni joven 
como para enfrentarse con él. ¿Es acaso el verdugo, o una futura 
víctima?». Descarga un golpe sobre el volante, renegando de sí misma, 
sin apartar los ojos de la carretera. «¡No va a haber más víctimas!», se 
reprende un segundo después. 

En mitad de su soliloquio mental, el aviso de una llamada entrante 
en su dispositivo reverbera a través de los altavoces del automóvil y 
descuelga con celeridad. 

—¿Inspectora? 

Roma abre mucho los ojos al reconocer la voz y se lleva una mano 
al rostro con desazón. 

—¿Lisa? —dice, finalmente. 

—Sí, inspectora, yo solo quería decirle... —Silencio. Unos largos y 
desconcertantes segundos en los que Roma solo escucha su 
respiración, mientras mira a la pantalla y a la carretera de forma 
intermitente y reza hasta en arameo por tener algo sustancioso para el 
caso. 

—Venga, Lisa, dime, ¿dónde estás?, ¿qué te indujo a marcharte? 

Nada, el silencio continúa, hasta que, del otro lado de la línea, le 
llega una voz aniñada que pregunta a gritos: «Mamá, ¿con quién 


hablas? ¿Vamos a volver ya a casa?». Seguidamente, un sollozo. Por 
último, una despedida: 

—Perdón, ha sido un error llamar. 

—;¡No!, espera... 

Pero ya es tarde. 

Vuelve a golpear el volante, antes de buscar en llamadas recibidas 
e intentar comunicarse con la Angelical. Nada. Nadie responde al 
primer intento; vuelve a intentarlo y «la persona a la que llama no está 
disponible», según la voz robótica del contestador. Seguidamente, un 
pitido. 

Al apearse del coche en el estacionamiento de comisaría, centra su 
atención en localizar a Peralta, deseosa por contarle lo que acaba de 
suceder. No tarda en ver que está a punto de cruzar la puerta de 
entrada, así que no duda en llamarlo a voz en grito, consiguiendo que 
varias personas se giren sorprendidas a mirarla. Sin embargo, su 
compañero se ha parado para esperarla y entrar juntos en el edificio, 
por lo que ella sonríe, resuelta, y va a su encuentro. 

En cuanto pisan el vestíbulo, Molina se coloca entre los dos y pasa 
un brazo por la cintura a cada uno para conducirlos a la reunión que 
tienen preparada con el fin de estudiar el segundo asesinato. 

No obstante, Roma se revuelve para librarse del empuje y da un 
paso adelante, antes de girarse para informarles de la llamada que ha 
recibido mientras conducía, dejándolos tan desconcertados como se ha 
quedado ella. El comisario frunce los labios y baja su mirada al suelo, 
mientras el inspector la eleva hacia el techo y se lleva una mano a la 
barbilla. Ella, en cambio, los mira a los dos durante unos segundos, 
tras los que comienza a mover las manos para sacarlos del trance. 

—¿Me podéis decir qué narices estáis pensando, por favor? 

—Hay que localizar a esa mujer. Si ha llamado es porque estaba 
dispuesta a contar lo que sabe, aunque se haya arrepentido en el 
último momento. 

—¿Y si está involucrada? —dice Peralta. 

—Por eso huye con su hijo, porque le da miedo acabar en la cárcel 
y tener que separarse de él —continúa Roma, mirando a su jefe por si 
tuviera alguna hipótesis que aportar. 

—Pero los remordimientos y la falta de recursos la ahogan y por 
eso quiere confesar... Qué idílico para nosotros y qué tétrico para ella. 
No lo veo. 

—O puede que esté en peligro y por eso ha puesto tierra de por 
medio —dice Roma. 

—Cuadraría si no se hubiera marchado antes de que ocurriera el 
asesinato de Manuel —replica Peralta. 

—Cuando logréis hablar con ella obtendremos certezas —zanja 
Molina. 


Roma suspira antes de asentir y retomar el camino hacia la sala de 
reuniones, donde Víctor, Susana e Ibarra ya están sentados cada uno 
en su puesto. El comisario se sitúa junto a la pantalla y les señala las 
sillas, apremiándolos a tomar asiento. Acto seguido, le cede la palabra 
a Peralta, que relata punto por punto lo explicado por el forense en su 
visita a la morgue. 

—Bien, joder, ¡muy bien! —exclama Molina, entre aplausos—. 
¿Ibarra? 

El susodicho comienza a mostrar una a una las imágenes que fue 
captando el fotógrafo de la policía por toda la casa. Ahora están 
visionando las tomadas en el salón y pueden apreciar con toda nitidez 
el lugar donde cayó la víctima después de recibir el golpe que acabó 
con su vida. Una vez continúa la sucesión de imágenes de otras zonas, 
como el pasillo por donde fue arrastrado, Roma aparta sus ojos de la 
pantalla y trata de memorizar los detalles que observó la primera vez 
que estuvieron allí, cuando fueron para hablar con Manuel. Algo no le 
cuadra con las imágenes del salón que acaban de ver, y reclama que 
vuelvan a mostrarlas. En cuanto encuentra la que mejor resolución y 
panorámica ofrece de la estancia, le pide a Ibarra que la amplíe y, a 
continuación, rumia durante unos instantes que a los demás se les 
hacen eternos. 

— Víctor, en internet seguro que hay fotos donde se pueda ver esta 
parte del salón. Búscalas, por favor. —Señala la zona donde se ubica el 
sofá en el que se sentaron ese día. 

Su compañero obedece y enseguida localiza unas cuantas 
fotografías en Instagram. Ella las estudia con atención, antes de 
devolverle la tableta y dirigirse de nuevo a sus compañeros. 

—«¿Lo veis? Chicos, centraos en la mesa de madera que hay al lado 
derecho del sofá. Ibarra, más cerca. —En la pantalla solo puede 
distinguirse la superficie lisa de color oscuro y Roma hace aspavientos, 
como si con ello pudiera transmitir sus pensamientos—. Ahí había una 
lámpara el día que fuimos a hablar con él y sus redes sociales nos lo 
confirman. Si os fijáis, sobre la mesa se aprecia un cerco, consecuencia 
del polvo acumulado en torno a lo que era la base del objeto. 

— ¡Pudo ser el arma del crimen! —grita Ibarra. 

—Y el trozo de cristal podría ser de la tulipa —remata Víctor, sin 
despegar los ojos de su tableta. 

Susana alza una mano pidiendo la palabra, como si estuviera en 
una clase, y Molina asiente con la cabeza para «concederle permiso». 

—Una vez más, hay algo curioso en las grabaciones. La memoria 
USB que nos ha sido entregada no contiene las horas concernientes a 
la noche del crimen. Todo apunta a que fueron eliminadas. 

Molina la mira con el ceño fruncido y, a continuación, eleva la voz 
sin poder evitarlo. 


—¿Quién nos dio ese pendrive? 

Susana se encoge de hombros en señal de desconcierto y mira al 
comisario con expresión de disculpa. 

—Nos tiene que llegar toda la información sobre la empresa de 
vigilancia. Estas cosas llevan su tiempo, ya lo sabéis —dice Ibarra, 
entre suspiros. 

—Pues meted prisa como podáis —replica Roma. 

—Esas cosas me corresponde a mí decirlas —reprende Molina—. 
Meted prisa como podáis. 

La inspectora pone los ojos en blanco y menea la cabeza. Nunca va 
a entender el humor de su jefe. 

—Yo hablaré con la Científica para que nos digan cuanto antes el 
nombre de la persona que dejó sus huellas por el salón —continúa el 
comisario—-. Además, necesitaremos muestras de ADN de los 
sospechosos para cotejarlas con la muestra de piel hallada entre las 
uñas de la víctima y con la de sangre que se recogió en el domicilio de 
Helena Madariaga, después del asalto —anuncia, sin despegar los ojos 
del informe pericial —. Venga, cada uno a lo suyo. 
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Llevan más de quince minutos recluidos en el despacho, cuando 
Peralta aparta un momento su atención de las tareas y al levantar la 
vista, se encuentra con los padres de Lisa avanzando hacia su puerta. 
Acto seguido, advierte con un leve silbido a Roma, que mira en la 
dirección que le está señalando, antes de devolverle la mirada con 
denotada expectación en su rostro. El inspector, entonces, decide 
ponerse en pie y salir a recibirlos, antes de que lleguen siquiera a 
llamar. 

—Inspectores, necesitamos hablar con ustedes o nos volveremos 
locos —dice el hombre en tono alarmado, después de estrecharles la 
mano—. ¿Han conseguido contactar con Lisa? 

Roma desvía la mirada, sorprendida. «¿En serio me ha llamado a 
mí antes que a sus padres?». Sin embargo, se limita a contarles lo de 
su breve contacto con ella, con el fin de tranquilizarlos, a lo que 
ambos suspiran de puro alivio, sabiendo que, al menos, su hija y su 
nieto han dado señales de vida. 

—Pensábamos que lo primero que habría hecho sería ponerse en 
contacto con ustedes, si les soy sincera —dice, en tono pesaroso—. Es 
más, pensábamos hacerles una visita de aquí a un rato, pues quizá 
puedan ayudarnos a dar con su paradero. 

—"Inspectora, si lo conociéramos se lo diríamos. No sabemos qué 
motivos tiene para haber hecho esto —dice la mujer, con una voz 
estridente que a Peralta le resulta molesta. 

—Señores, es muy importante que entiendan que estamos en 


medio de una investigación de la que su hija forma parte y es vital que 
la encontremos y nos cuente sus motivos para desaparecer. ¿Saben si 
tenía ahorros, o si alguna amiga o familiar podría estar cobijándolos? 

—Qué va a tener ahorros, si muchas tardes hace extras para 
arrimar al sueldo. 

— ¿Extras? 

—No me hagan hablar más de la cuenta... Lo que hace no está 
bien, cobra en negro, pero hay que ganarse la vida. 

—No somos de Hacienda, señor, ¿hacía horas extra en la empresa 
y las cobraba en B? 

—No, su jefa no le habría permitido trabajar más allá de lo 
estipulado. Por lo que nos contó, fue otra amiga quien le consiguió un 
curro en una oficina. Va un par de horas algunas tardes y por eso nos 
quedamos tanto con Pablo. 

—Esto puede ser información muy valiosa. ¿Saben, al menos, a qué 
se dedica en esa oficina? 

—Pues no, imagino que a lo que se dedican en una oficina. Yo soy 
carpintero desde los catorce años, ¿saben ustedes? 

—Está bien. Les rogamos que piensen durante unos instantes, por 
si recordaran un lugar en el que Lisa se pudiera sentir libre. 

—¿Acaso no lo es? 

—Si no se esclarece su situación, me da que no. Por eso es 
importante que traten de ayudarnos. 

—La única que se me viene a la cabeza es mi prima Maca, aunque 
llevamos sin vernos lo menos quince años —anuncia la mujer, ajena a 
la conversación entre su marido y Peralta. 

—Bien, es un avance —responde Roma—. ¿Sabe usted dónde 
vive?, ¿tiene su número de teléfono? 

—No me acuerdo casi del nombre, como para acordarme de dónde 
vive o de su teléfono —dice la madre, contrariada—. Sé que vive en 
Málaga, si no se ha mudado de ciudad en los últimos años, pero les 
aseguro que sería muy raro que Lisa estuviera con ella. No solíamos ir 
por su casa cuando era pequeña, ni ella venía a Madrid, pero no se me 
ocurre nadie más. 

—Nos puede servir. Al fin y al cabo, por algún lugar hemos de 
empezar. Si consiguen hablar con ella, pídanle que vuelva a Madrid y 
no empeore las cosas. Si cree que está en peligro, nosotros la 
protegeremos. Y si ha huido por algo más grave, ha de saber que la 
justicia siempre encuentra a los culpables. 

—_Lisa no es culpable de nada, eso se lo aseguro, inspector. Si se ha 
ido tendrá sus buenas razones, sin delitos de por medio. ¿Acaso creen 
que hemos criado a una delincuente? 

—Nosotros nos limitamos a hacer nuestro trabajo, y no es la 
primera vez que estamos en una tesitura así, por lo que discúlpennos 


si parecemos bruscos. ¿Nos puede decir el nombre completo de su 
prima? 

—Macarena Montes, del segundo apellido no tengo ni idea. Lo 
siento si no les sirve de mucha ayuda —responde, visiblemente 
afectada, logrando hacer mella en el corazón de la inspectora, que se 
le acerca en automático para ponerle una mano en la espalda en señal 
de consuelo. 

—Nosotros confiamos en la inocencia de su hija, créannos, pero no 
podemos descartar a nadie —dice Peralta, después de anotar el 
nombre de la mujer en cuestión. 

Tras un escueto intercambio de palabras sin mayor trascendencia, 
los inspectores despiden a los padres de Lisa Moreira y vuelven a 
ocupar sus asientos. Sin tiempo que perder, Peralta teclea el nombre 
de Macarena Montes en el buscador de Facebook y constata que está 
en la lista de amigos de Lisa, vive en Málaga y tiene cerca de sesenta 
años, a juzgar por su foto de perfil. No obstante, en ninguna de sus 
publicaciones aparecen reacciones o comentarios de su prima lejana, 
ni consta interacción alguna entre ellas en las fotografías subidas por 
Lisa. 

—Nada, la típica relación de Facebook que agregas porque cuando 
te envía solicitud de amistad te suena su cara y resulta que compartes 
el mismo apellido. 

—Busca el número de teléfono en su perfil, a ver si tenemos suerte 
y podemos hablar con ella —dice Roma. 

Peralta asiente, pero enseguida asume que por esa vía no tienen 
nada que hacer y ni el Messenger ni el correo electrónico le parecen la 
mejor manera de contactarla. 


Capítulo 18 


El ánimo con el que Roma se ha despertado hoy la ha inducido a 


escoger el último disco de Rozalén y ponerse a cantar a voz en grito 
por toda la casa, pese a que llevan tres días sin obtener noticia alguna. 
Lisa continúa en paradero desconocido. Al fin consiguieron hablar con 
su prima lejana, pero ni siquiera logró enterarse de a quién se referían, 
por lo que resultó un auténtico fracaso. En las grabaciones de tráfico 
no aparece su coche en dirección a Andalucía y ella no ha vuelto a 
recibir más llamadas inconclusas. Sus padres aseguran que siguen sin 
hablar con ella, aunque todos los días reciben una señal de vida, 
cuando les suena una llamada perdida sobre las siete de la mañana; 
apenas un tono, lo suficiente para hacerles saber que están bien, antes 
de apagar el móvil de nuevo y quedarse incomunicada. 

Sin embargo, sabe que es cuestión de tiempo que las muestras de 
ADN tomadas a los sospechosos acaben por señalar el nombre de 
quien estuvo en casa de Manuel la noche de autos. Y ese día podría ser 
hoy. 

A continuación, abre las ventanas para renovar el aire de toda la 
casa y vuelve a su cuarto para meterse en el baño con la música en el 
móvil a todo volumen. Antes de desvestirse y entrar a la ducha, se 
acerca al espejo, y deja de cantar para sonreírle a su propio reflejo. 

Justo en el momento que está terminando de aclararse, el pitido de 
un WhatsApp entrante la rescata del trance de la canción y apaga el 
grifo para rodearse el cuerpo con una toalla y correr a por su 
dispositivo. «Ya tenemos todos los datos sobre la empresa de 
seguridad y no te vas a creer lo que hemos descubierto». Roma 
deposita el móvil sobre una repisa y se seca con la mayor rapidez del 
mundo. «Ni el peor periódico te hace semejante clickbait, capullo», 
piensa mientras sale del baño y se dirige al armario para sacar su 
ropa. 

El viento mañanero está consiguiendo aliviarla, mientras se 
encamina a la comisaria a través del parque, donde no hay más de dos 
o tres valientes corriendo de buena mañana y alguno que otro sacando 
al perro. Hoy no hay rastro de los chavales uniformados, ya deben 
estar en clase. De repente, repara en una vecina con la que está a 
punto de cruzarse y la saluda con una sonrisa desde la distancia, al 
tiempo que acelera el paso para no tener que detenerse. «No es el 


momento, Benigna, no es el momento. Pírate para el Ahorramás y no 
me hagas perder más tiempo», piensa, mientras ve como la mujer se 
va acercando cada vez más deprisa. Sin embargo, se siente incapaz de 
esquivarla sin descaro y termina parándose a su altura e 
intercambiando un par de besos y unos minutos de charla, que la van 
a retrasar aún más. «Pero no puedo explicarte que tengo que resolver 
un caso con dos asesinatos y que mi compañero probablemente me 
esté esperando con un café frío y una mala hostia de aquí te espero. 
¿O sí?». 

—Benigna, me encantaría estar aquí charlando contigo toda la 
mañana, pero el deber me llama. Hablamos en otro momento, si no te 
importa —le dice en un tono calmado, que disimula a las mil 
maravillas la exasperación que la carcome por dentro. 

La entrañable señora, de ochenta y cuatro años muy bien llevados, 
le dedica una sonrisa blanca como la horchata. «Qué maravillas hacen 
los dentistas», piensa Roma. 

—No pasa nada, niña, otra vez será. Espero que no haya muchos 
delitos hoy —responde, finalmente, Benigna. 

Su querida vecina de arriba no sabe a qué tipo de delitos se 
enfrenta realmente Roma, y ella lo agradece, pues quizá le daría un 
síncope si lo supiera y ha de reconocer que es la única persona 
simpática del bloque, incluyéndola a ella. 

Cuando al fin atraviesa la puerta de la comisaría, se maldice a sí 
misma por no querer utilizar el coche teniéndolo aparcado en la 
puerta de casa, pero al mismo tiempo agradece vivir tan cerca del 
trabajo y no necesitarlo. 

—Ya era hora, Heredia —reprende Molina. 

—Lo siento, jefe. 

—Te están esperando. Luego nos vemos. 

Roma acata, aunque contiene las ganas de mandarlo lejos, y se 
dirige a la reunión con sus compañeros. Gira el pomo de la puerta y, 
al entrar en ella, se encuentra a Peralta al lado de la pantalla y al resto 
sentados a la mesa. 

—Bien, ya estamos todos —dice el inspector, al tiempo que agarra 
el ratón del ordenador para mostrar en pantalla los documentos que 
han llegado—. Tenemos la lista de trabajadores de la empresa de 
seguridad, así como los lugares donde llevan a cabo la vigilancia y su 
cuadrante de horarios. Importante saber que ninguno de los que dan 
el servicio en la urbanización de Manuel ha trabajado jamás en la 
discoteca. 

—¿Quién estuvo en el turno en el que lo mataron? 

—Alejandro Suárez, según esto —dice Ibarra. 

—Habrá que preguntarle si vio a alguien ajeno a la urbanización 
entrando o saliendo del portal y, de paso, que nos explique por qué 


cojones no está grabada la noche del crimen. 

—¿Creéis que las borraron aposta antes de dárnoslas? Podrían 
haberlas hackeado —dice Víctor, el más entendido en informática del 
equipo. 

—Solo se me ocurre un sospechoso capaz de hacer eso... 

Peralta sonríe ante la afirmación de Roma, ya que está seguro de 
que ambos han pensado en el mismo hombre. 

—Es una mera conjetura, quizá el vigilante de seguridad esté 
implicado y punto. 

—Al menos podrías creer un poco en tus conjeturas antes de 
descartarlas, muchacho —suelta Peralta con una mueca divertida. 

—Germán, en el mensaje decías que no me iba a creer lo que 
habéis descubierto, ¿me lo vais a explicar? 

—-Oh, sí —responde el inspector, antes de clicar en el documento 
para mostrarlo en la pantalla—. Aquí está. 

Roma se queda a cuadros cuando descubre a nombre de quien está 
registrada la empresa de seguridad. 

—Pero esto no cuadra en absoluto —comienza, sin salir todavía de 
su asombro. 

—Te recuerdo que cualquiera de ellos es sospechoso de estar 
mintiendo como un bellaco. Lourdes no iba a ser la excepción. 

—Esto puede ser mera casualidad, compañeros —salta Ibarra—. 
Puede que ningún vigilante esté relacionado realmente con el caso y 
todo haya sido especular por especular. Os recuerdo que no tenemos 
ninguna prueba fehaciente contra ellos. 

—¿Una casualidad? —replica Peralta casi a gritos—. Dos 
asesinatos en instalaciones protegidas por la misma empresa en un 
corto espacio de tiempo, y resulta que su dueña está relacionada con 
la primera víctima, que a su vez era la pareja de la segunda víctima. 
En la primera ocasión, las cámaras dejaron de grabar en el momento 
preciso; en la segunda, parecen haber sido eliminadas las grabaciones 
de toda la noche... No sé, demasiados indicios para ser una 
casualidad. 

—Además, si el vigilante no tuviese nada que esconder, no habría 
pedido un abogado. Nos habría mandado al carajo por tirarnos un 
farol —añade Roma, mirando a sus compañeros. 

—¿Qué hacemos, entonces? —pregunta Víctor. 

—-¿Sabéis si hoy está el tal Alejandro de turno en la urbanización? 

—Para nuestra suerte, las casualidades existen y hoy cubre el turno 
de ocho a tres —dice Susana. 

—Estupendo, pues vamos a hacerle la visita de rigor. En cuanto 
tengamos las evidencias necesarias para cazar a Lourdes, lo haremos 
—dice Peralta con firmeza—. Vosotros estudiad la información que 
hemos recibido minuciosamente, algo sacaremos de ahí aparte de lo 


que ya hemos hablado. 

Sus compañeros se ponen manos a la obra sin siquiera decir 
palabra, mientras Peralta incita a Roma, dándole un toque en el brazo, 
a marcharse cuanto antes y visitar la urbanización de La Moraleja, de 
nuevo. 
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La zona residencial a la que acaban de llegar ha sido testigo de un 
episodio algo truculento con víctima mortal y muchos de los vecinos 
lo sospechan. Incluso, es probable que alguno que otro forme parte de 
la comunidad de Twitter que puso en duda la versión oficial y están 
disfrutando de un hilo creado sobre el suceso como si se tratara de un 
concurso de la televisión. De cualquier forma, los inspectores deben 
hacer ciertas comprobaciones y en cuanto se topan con el conserje, un 
chaval que no llegará ni a los treinta años, lo abordan sin darle tiempo 
ni a saludarlos. 

—Buenos días, Alejandro, somos los inspectores Peralta y Heredia. 
Es de vital importancia que nos responda a algunas preguntas. 

El trabajador, sorprendido, los invita a entrar en su garita para 
mayor comodidad y cede su silla, la única que hay en el estrecho 
espacio, a Roma. Gesto que le agradece, aunque declina el 
ofrecimiento. 

—Podrían tutearme y no hacerme sentir como si fuera mi abuelo 
—dice con una sonrisa adornando sus labios. 

«No veas si es guapo, el condenado», piensa Roma. Aunque su 
compañero sale al quite antes de que suelte cualquier barbaridad. 

—Genial, Alejandro. Imagino que estarás al tanto de la muerte de 
Manuel Fonseca en su domicilio. 

—Sí, señor, una desgracia —responde el joven. 

—Como habrás sabido por la prensa, el cadáver fue encontrado 
bastantes horas después de su muerte —dice Peralta, ante lo que el 
joven asiente, con una mueca triste—. Hemos averiguado que 
estuviste trabajando la noche que murió, por lo que es importante que 
hagas memoria y nos digas si viste a alguien ajeno a la urbanización 
entrando o saliendo del portal del fallecido. 

— Inspectores, creo que su información es errónea —dice, tras 
meditarlo durante unos segundos—. Yo ese día libré. 

Ambos se miran, extrañados, y es Roma quien interviene: 

—No puede ser. En el cuadrante que nos facilitó la empresa figura 
que hiciste el turno aquella noche. 

—Porque era mi turno, pero me llamaron de la ETT a eso de las 
siete de la tarde para comunicarme que había habido un error en los 
horarios y me tocaba librar. Estuve aquí la tarde siguiente. 

Roma, desconcertada, pega un palmetazo a la mesa que tiene 


delante y se levanta de la silla. 

—«¿Estás completamente seguro de lo que estás diciendo? Haz 
memoria, por favor... 

—Señora, ni mi hijo ni yo vamos a olvidar la maratón de Toy Story 
que hicimos ese día. Cuatro películas, una detrás de otra, para 
celebrar que «papi no tenía que trabajar». 

—¿Sabes, al menos, qué compañero te sustituyó esa noche? 

—No tengo ni idea. ¿Tan importante es? Se supone que fue un 
accidente doméstico, ¿no? —pregunta el joven, que se está empezando 
a asustar. 

«Lo que nos faltaba, levantar la liebre y que este palurdo se vaya 
por todos los portales informando de nuestra visita con todo lujo de 
detalles» piensa Roma, arrepintiéndose de la reacción que ha tenido. 

—Así es, son comprobaciones rutinarias —interviene Peralta, 
rompiendo el silencio—. Has dicho que te llamaron de la ETT, ¿nos 
podrías decir cuál es? 

—Sí, claro. Se llama Controljobs. 

—¿Sabes si todos tus compañeros estáis contratados por la misma 
empresa de trabajo temporal? 

—Pues no lo sé, imagino que sí... —dice el joven, mordiéndose el 
labio inferior. 

—Muy bien, muchas gracias —Peralta le da un apretón en el 
hombro en señal de despedida y sale de la garita con celeridad. 

Roma, sin embargo, se acerca a él y le dedica unas últimas 
palabras. 

—Te rogamos máxima discreción. Lo que menos necesitamos es a 
vecinos llamando a comisaría por lo ocurrido. 

—Seré una tumba, inspectora. 

Ella asiente con una sonrisa y, tras unos instantes de titubeo, le 
estrecha la mano para despedirse y va al encuentro de Peralta, que se 
ha alejado unos metros y camina de un lado a otro con el móvil 
pegado a la oreja, rogando porque le descuelguen la llamada. 

— ¡Ibarra! —Escucha gritar a su compañero al poco rato—. 
Necesito que comprobéis qué trabajadores formaban parte de la 
plantilla de la empresa de seguridad y quiénes habían sido contratados 
a través de ControlJobs. 

Tras un silencio en el que Roma supone que su compañero en 
comisaría debe estar respondiendo, vuelve a escuchar la voz de 
Peralta. 

—Sí, es importante. Y conseguid toda la información de la ETT, al 
igu... 

Otro silencio, el cual la inspectora no sabe interpretar porque se ha 
quedado a mitad de frase. Él la mira y le pide que se acerque, acto 
seguido pone el «manos libres» y la voz de Molina sale alto y claro por 


los altavoces del teléfono: 

—Parad con todo lo que estéis haciendo. ¡Peralta, Heredia, venid a 
comisaría ya! Tenemos el informe con el estudio de las muestras. 
Contamos con la información más valiosa obtenida hasta el momento. 

El inspector cuelga la llamada y se guarda el móvil en el bolsillo. 
Roma, sin siquiera necesitar que le diga una palabra, se alinea con él y 
los dos emprenden la marcha de camino al coche. Las dudas han 
cedido el paso a la euforia: ¡lo tienen! 


9. 


Cuando se encuentran con sus compañeros en la sala de reuniones, 
sus expresiones no dejan lugar a dudas: tienen al asesino de Manuel 
Fonseca. El comisario les dedica una mirada exultante desde su puesto 
junto a la pantalla, antes de instarlos a tomar asiento. 

—Imagino que no os vais a sorprender cuando os diga su 
nombre... Pedro Cebreros. —Ambos asienten y emiten un suspiro a la 
vez. Si no fuera por la situación, habría resultado hasta cómico—. 
Ahora bien, seguimos sin identificar a quien pertenece la sangre cuya 
muestra fue hallada en el domicilio de Helena Madariaga. No coincide 
con la de ninguno de los sospechosos. 

Roma sonríe y mira a Peralta, que tiene la vista fija en el techo y la 
barbilla reposando sobre su mano izquierda. 

—¿A quiénes tomaron muestras para el estudio? 

—A Leire Carvajal, Pedro Cebreros y Matías Ferrán —dice Víctor, 
leyendo en su tableta. 

—Qué hay del vigilante que pasó por la cárcel por asalto con 
violencia, ¿no ha sido cotejada con él? 

—No tenemos muestra de ADN de ninguno de ellos —responde 
Molina. 

—Y no te pareció importante solicitarlas... 

—«¿En base a qué? 

—En base a que el vigilante con el que venimos de hablar, no fue 
el que hizo el turno esa noche porque, tres horas antes de incorporarse 
a su puesto, le llamaron para cambiárselo a la tarde siguiente. Sin 
embargo, a la empresa se le olvidó anotarlo en la documentación que 
nos entregaron. Creo que ahora sí tiene sentido comprobar si alguno 
de ellos es cómplice en ambos asesinatos. 

—Eso lo habéis descubierto hace media hora, Heredia. Por favor, 
vamos a retroceder al día del asalto en casa de la primera víctima. 

Todos empiezan a rebuscar entre los papeles y vuelven a revisar las 
fotografías del lamentable estado en que se encontraron la vivienda; 
así como otras entre las que aparece la que se tomó del rastro de 
sangre reseca en el cajón, del que se extrajeron las muestras. 

—La sangre estaba reseca, por lo que no podía ser de Lourdes o 


Marina, ya que llevaban menos de veinte minutos cuando llegamos 
nosotros —dice Peralta, como si estuviera hablando para sí mismo—. 
Por otro lado, habían pasado más de veinticuatro horas del asesinato 
cuando tuvimos noticia del asalto y aunque dimos por sentado que lo 
habían perpetrado después, tampoco podemos afirmarlo. 

—Pues yo me inclino a pensar que fue antes y creo que sé quién 
fue, aunque me tachéis de obsesionada —salta Roma, mientras revisa 
las declaraciones de los empleados en el lugar del primer crimen—. 
Mirad la declaración del camarero que le sirvió la botella de agua a 
Bernardo Flores. Según él, le dijo que la iba a necesitar en el puesto de 
control y que su compañero ya estaría echando pestes porque estaba 
tardando en hacerle el relevo. «Mirar los monitores puede ser 
tremendamente aburrido» le soltó justo antes de marcharse. ¿No os 
sugiere nada? 

—Que llegó tarde a su puesto de trabajo —dice Ibarra. 

—Y que tenía una misión en los monitores —añade Susana. 

—Lo que podría significar que entró en casa de la víctima antes de 
acudir a su puesto en la discoteca. Al no encontrar lo que buscaban, 
pasaron al plan B, robarle y matarla en la discoteca. 

—Algo no cuadra... —dice Víctor—. Según tu teoría, el vigilante 
no pudo matarla, ya que no tuvo tiempo material para ser el brazo 
ejecutor y, aunque no tengamos la certeza absoluta, es difícil que 
fuera alguien del grupo de amigos. 

—Si el vigilante entró en su casa antes del asesinato, alguien le 
tuvo que facilitar las llaves —añade Peralta, que desearía ver todo con 
la facilidad con que lo hace Roma—. Recuerda que la cerradura no fue 
forzada, y no se me ocurre cómo Pedro pudo obtener una copia... Y 
me cuesta creer que alguien sea capaz de trazar un plan así para 
acabar echándolo por la borda a los diez días. 

—Con Helena no encontró lo que buscaba y creyó que podría 
sacárselo a Manuel, por eso fue a su casa y acabó por matarlo — 
replica ella, que no piensa dar su brazo a torcer. 

—¿Y dónde encajarías ahí al vigilante de seguridad? 

—Entra a robar, llama a Pedro para decirle que no ha encontrado 
nada especialmente relevante y este le responde que activan la 
segunda parte del plan. El vigilante llega tarde, pide la botella de agua 
y acude a los monitores, atiza a su compañero por la espalda y apaga 
las cámaras del aparcamiento. Acto seguido, se echa un par de 
somníferos en la botella de agua para simular que ha sido drogado. 
Para cuando llega el tercer vigilante en discordia y se encuentra el 
desaguisado, Helena ya está muerta. 

—Se te olvida lo más importante: ¿Quién le clavó el puñal a la 
víctima si Pedro estaba en la discoteca a ojos de las cámaras y el 
vigilante estaba plácidamente chutado? 


—El sicario del que llevamos hablando desde el principio, y que ya 
está contando billetes en un paraíso tropical. 

—¿Y pagó a un profesional arriesgándose a que finalmente no 
tuviera que cumplir su cometido? No, eso no tiene sentido. Y, repito, 
¿quién facilitó la llave a Bernardo? Por lo que sabemos, Pedro no 
gozaba, ni por asomo, de la confianza de Helena. 

—Pero sí Lourdes Fuentes, dueña de la empresa de seguridad y 
mejor amiga de la madre de la víctima —dice Ibarra, que se está 
cambiando un bolígrafo de mano constantemente, mientras sus ojos 
repasan los documentos—. Marina Sanz cuenta con una copia de las 
llaves, algo obvio siendo su madre, es fácil que Lourdes las cogiera en 
un descuido, consiguiera el molde y las devolviera a su sitio como el 
que no quiere la cosa. Ella podría haberse aprovechado de la situación 
económica de Pedro y de su posición de poder en la empresa de 
seguridad para llevar a cabo el plan. 

—No obstante, la marcha de la víctima de la discoteca no la 
provocó Pedro, sino Leire cuando besó a Manuel —dice Susana, que 
ya se ha chupado varias veces las grabaciones y tiene ese instante 
guardado en su retina. 

—*Fácil, son madre e hija, podrían ser cómplices la una de la otra y 
haber utilizado a Pedro para sus fines —responde Ibarra, al tiempo 
que aparta las hojas de su vista y mira a sus compañeros de manera 
intermitente. 

—En ese caso, no necesitarían a Pedro, solo al vigilante y al 
sicario. Leire dio la señal y punto. ¿Para qué meter a nadie más en el 
meollo? Cuanta menos gente conociera el plan, mejor. 

—Pero las pruebas que tenemos lo implican directamente en la 
escena del segundo crimen —dice el comisario, dando un golpe en la 
mesa—. Sería raro que no estuvieran relacionados ambos asesinatos. 
Necesitamos comprobar si la sangre encontrada en el asalto pertenece 
a Bernardo Flores. Yo mismo me encargaré de ello. 

—¿Y Lourdes? Deberíamos detenerla, creo que los indicios apuntan 
claramente en su dirección —dice Peralta. 

—De momento se ordenará la detención de Pedro Cebreros. Se le 
recitarán sus derechos, probablemente pida un abogado, tendremos 
que esperar a que llegue, dirá que él no tiene nada que ver, patatín y 
patatán —enumera el comisario, con retintín—. Investigad a la 
empresa de trabajo temporal, que ahí hay tomate. 

—Y, por favor, no se nos olvide Lisa Moreira. Hay que encontrarla 
—salta Peralta. 

—No te preocupes más por ello. Se ha emitido una orden de busca 
y captura a nivel nacional. Por lo que a mí respecta, forma parte de 
una investigación de asesinato y ha huido, por lo que será detenida en 
cuanto se dé con ella. Lo siento, Roma, sé que confías en tu Angelical 


—explica Molina, mirándola con ojos tristes. 

—La confianza tiene hilos muy finos, que se rompen con facilidad. 
Espero que la encuentren pronto y todo se aclare. 

—Genial. Venga, cada uno a su trabajo, no os quiero cruzados de 
brazos —resuelve Molina, consiguiendo quedarse solo en menos de 
treinta segundos. 


Capítulo 19 


La orden de apertura de la caja de seguridad de Helena en el banco 
ha sido tramitada con éxito y Roma y Peralta tienen un aliciente más 
para llegar al final del caso: tal y como suponían, lo único que se 
hallaba allí dentro era una memoria USB con un terabyte de 
capacidad. Ni una joya, ni un triste euro, ninguna antigúedad... Solo 
un pendrive con cuatro archivos, los cuales ya están en los equipos de 
los informáticos de la Central, donde los investigarán a fondo para 
extraer la mayor información. 

A su vuelta a comisaría, tras una ausencia de un par de horas, todo 
son buenas noticias. Pedro se encuentra esperando en la sala de 
interrogatorios a que se presente su abogado, que es lo primero que ha 
solicitado al ser detenido. Lisa, por su parte, también ha sido detenida: 
se alojaba en un motel en las tierras altas de Soria y ya está siendo 
trasladada a comisaría por parte de una unidad de la policía. Sin 
embargo, la noticia no tan buena para Roma ha sido enterarse que 
Pablo, quien estaba muy asustado, ha quedado a disposición de 
Servicios sociales y será entregado a sus abuelos a la mayor brevedad 
posible. Ella piensa en lo mucho que podría haberle ayudado a 
tranquilizarse, permitiéndole hacer y deshacer cubos de Rubik y 
escuchando sus aventuras y desventuras en el colegio, pero su papel 
en los interrogatorios es más importante que ejercer de nanny, y así se 
lo hace saber Molina, que los había abordado en medio del vestíbulo 
para contarles las buenas nuevas. 

En ese momento, ven traspasar la entrada a Bernardo Flores, el 
Narcotizado, acompañado de su abogado, el cual mira en rededor, 
hasta que los localiza en mitad del recibidor y se encamina hacia ellos, 
dejando a su defendido unos pasos por detrás. 

—Buenas tardes, señores. Se me ha informado de que Bernardo 
Flores ha sido requerido para una prueba de ADN. ¿Podríamos saber 
de qué se le acusa? 

—Por supuesto, señor... 

—Beláustegui. 

Molina se queda desconcertado durante unos instantes, pero 
recupera la compostura y se dispone a hablar. 

—Tenemos sospechas de que podría estar implicado en el asalto a 
la vivienda de Helena Madariaga. Necesitamos una prueba de saliva 


para descartarlo. 

—¿Qué evidencias hay contra él para acusarlo? 

—A estas alturas sabemos que la empresa de vigilancia para la que 
trabaja el señor Flores tiene una estrecha vinculación con el caso y ha 
cometido una serie de irregularidades, por lo que su defendido pasa a 
ser sospechoso. 

—Disponemos de una muestra de sangre recogida en el lugar de 
los hechos. Si el señor Flores no es culpable de nada, no tiene de qué 
preocuparse, ya que una vez se contrasten ambas muestras será puesto 
en libertad —interviene Peralta. 

—Además, que pidiera un abogado en nuestro último encuentro 
nos chirría —suelta Roma, haciendo una mueca de desagrado. 

Él asiente con lentitud y mira hacia atrás, al lugar donde su 
defendido los está mirando con expresión desangelada. 

—Señores, permítanme hablar con él, por favor. 

El comisario asiente y hace un ademán para que el abogado se 
marche por donde ha venido. Roma y Peralta empiezan a murmurar 
sobre la necesidad de interrogar cuanto antes a Pedro, aunque, apenas 
un segundo después, vuelve a hacer acto de presencia el abogado. 

—El señor Flores dice que no será necesaria ninguna prueba de 
ADN. Está dispuesto a colaborar con ustedes. 

—Magnífica decisión. Ahora los conducirán a una sala. Esperen 
allí, por favor —responde Molina con una sonrisa afable, antes de 
llamar la atención de un agente uniformado que pasaba por allí y 
darle la instrucción—. De este me encargo yo, vosotros esperad a que 
lleguen Lisa Moreira y el abogado de Pedro Cebreros. Tenemos un día 
intenso. 

—-¿Qué hay de la ETT, Lourdes, Leire y Matías? 

—En ello están vuestros compañeros. ¡Aire! —concluye Molina con 
afectación. 


9. 


En el despacho, el silencio se ha hecho protagonista, pues ambos 
inspectores se han imbuido en la documentación para preparar los 
siguientes interrogatorios. Han acordado que, al igual que la vez 
anterior, cada uno se quedará a un sospechoso, y los dos se han puesto 
manos a la obra. Roma revisa las notas que tomó sobre el Pasota desde 
que lo vio por primera vez en el lugar del crimen, en el que hizo sus 
observaciones iniciales, hasta la visita en su casa, donde descubrió a 
un hombre cuya opinión sobre la víctima le dio muy mala espina. Por 
su lado, Peralta estudia las conversaciones con la Angelical, una mujer 
que a su compañera siempre le ha dado buenas vibraciones y, en 
cambio, a él le ha generado desconfianza desde el principio. Aunque 
no porque crea que ha cometido el asesinato, sino porque podría estar 


encubriéndolo. Precisamente por eso es mejor que sea él quien lleve a 
cabo su interrogatorio, así evita que la empatía se cuele donde no 
debe. 

Víctor irrumpe en el despacho y acaba con la botella de agua que 
se encontraba sobre la mesa, tirándola a la basura después. 

—Lo siento, tenía sed —dice él, con una sonrisa lastimera. 

—Venga, a lo que venías —replica ella, mirando con reprobación a 
la papelera. 

—i¡La empresa de trabajo temporal también pertenece a Lourdes 
Fuentes! —informa, exultante—. Tiene la friolera cantidad de cero 
empleados y su domicilio fiscal es un piso de treinta metros cuadrados 
en La Latina. 

Antes de darles tiempo a abrir la boca, Molina aparece en el 
despacho con una sonrisa triunfal abarcándole todo el rostro. 

—El vigilante ha corroborado vuestra hipótesis en cuanto al robo y 
el apagón de las cámaras. Admite que fue contactado por un hombre y 
que recibió una cantidad de seis mil euros por ambos trabajitos. Le 
contrataron hace tres meses para trabajar en la empresa de seguridad 
mediante una llamada que le hizo una chica muy maja, a su parecer, y 
firmó el contrato vía digital. También ha confesado que hizo el turno 
en la urbanización de Manuel la noche de autos. Asegura que lo llamó 
la misma persona que la primera vez. Esa noche solo tendría que 
ocuparse de que las cámaras no grabaran en toda la jornada. Se 
marchó antes de acabar el turno para no tener que coincidir con su 
relevo. No me ha podido facilitar el nombre de la persona que lo 
llamó para cometer los actos delictivos, ni de la mujer que lo contrató 
para trabajar. 

Víctor, entonces, repite lo que han averiguado sobre la empresa y 
se queda mirando al comisario, a la espera de una felicitación por su 
buen hacer, que no llega. 

—¿Y qué hacéis ahí parados? Ahora sí que es el momento de ir a 
por Lourdes. Dejo todo en vuestras manos, yo tengo una reunión con 
el de arriba. 

—¿Ahora vas a misa por la mañana? —se cachondea Peralta. 

—Se me olvidaba —dice Molina, obviando el comentario de su 
subordinado—: pasará a disposición judicial y declarará lo mismo que 
me ha contado a mí. No quiere volver a la cárcel y sabe que la 
colaboración con la justicia es la mejor manera de rebajar la condena. 
Y ahora, soltada mi perorata, me voy. 

—Que te sea leve la reunión con el de arriba, jefe. Recuerda 
confesar todos tus pecados —se despide Peralta, siguiendo la broma, 
mientras se imagina al comisario arrodillado ante el Jefe Superior de 
Policía de Madrid. 

—No digas gilipolleces, Germán. 


El comisario se va sin decir más y el inspector sonríe, al tiempo 
que el amplio trasero de su jefe moviéndose hacia la salida ocupa su 
campo de visión y se obliga a mirar hacia otro lado para cambiar de 
vistas. En concreto, la cara de Roma, quien presenta el ceño fruncido y 
lo apremia para ir a por Lourdes Fuentes. 

—Total, preparar un interrogatorio siempre me ha parecido muy 
aburrido —suelta él, mientras salen del despacho, dejando a Víctor 
plantado, como si no hubiese estado presente en ningún momento. Sin 
embargo, antes de cerrar la puerta se gira para dedicarle unas últimas 
palabras—: deja de rascarte los huevos y ponte con las cuentas de la 
ETT, que las vamos a necesitar a la vuelta. 

—Un «buen trabajo, Víctor» hubiese estado mejor. Pero me pongo 
con ello. 

—Buen trabajo, Víctor —reconoce Roma, antes de cerrar. 
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En su breve trayecto hasta la majestuosa casa donde residen 
Lourdes Fuentes y Leire Carvajal, Roma se retrotrae a la conversación 
que mantuvieron hace escasos días con la primera, respecto a la 
información sobre la empresa de su marido. Esa mujer no hablaba con 
rencor sobre Helena, ni sobre Marina, ni siquiera sobre Ernesto. De 
hecho, habló con más saña de su difunto esposo que de quien, a juicio 
de este, lo traicionó. Por eso le resulta extraño que las pruebas 
apunten en su dirección. Si bien, ante las evidencias tiene que 
rendirse. «Pero ¿quién es la misteriosa chica muy maja? ¿Leire, 
quizás? La madre ponía la pasta y el nombre, ella contrataba a los 
encargados de la vigilancia en la noche del crimen y Pedro se ponía en 
contacto con el implicado para darle las instrucciones. Aunque eso no 
tiene sentido, ¿por qué se arriesgaría tanto sabiendo que en cualquier 
momento podía salir a la luz?». Da un golpe en el salpicadero, 
provocando que Peralta dé un respingo en su asiento y la mire de 
mala manera. 

—Lo siento. Mi cabeza va a mil revoluciones por minuto y necesito 
pararla. 

—Tranquila, compañera, estamos muy cerca del final. Si no me 
matas del susto antes, podremos responder a las preguntas que te 
haces a solas en muy poco tiempo. 

Roma sonríe sin convencimiento y se arrebuja en su asiento, 
deseando llegar cuanto antes a la casa de su nueva sospechosa de... 
«¿De haber preparado un crimen? Mismamente». 

Sin hacerse mucho de rogar, Lourdes contesta a través del 
telefonillo y, enseguida, pulsa el botón que permite a los inspectores 
penetrar en su hogar. Ella los espera bajo el porche delantero, en el 
que al parecer se encontraba leyendo, pues sobre una mesa hay 


depositada una novela con su marcapáginas, junto a unas gafas para 
vista cansada y una copa de vino blanco a medio apurar. «Una pena 
tener que interrumpir tu rato de lectura, pero...», piensa Roma, 
mirándola desde el primero de los escalones que los separan de ella. 

—Buenos días, Lourdes. 

—Buenos días, inspectores, acompáñenme adentro. 

—Señora Fuentes, necesitamos que nos acompañe a comisaría. 

—¿Cómo? ¿Por qué? 

—Se lo explicaremos todo allí. 

Ella, sin entender nada, baja las escaleras y se dispone a seguirlos 
hasta el vehículo. En ese preciso instante, la inesperada aparición de 
Leire Carvajal viene a alterar las formas, pues la joven se lanza 
corriendo hacia ellos. 

—¿Qué pasa, inspectores? —grita, con los ojos inyectados en 
sangre, en cuanto llega a su altura. 

—Leire, tranquila —susurra Lourdes, cerca de su oído—. En un 
rato estoy de vuelta. Seguro que, pase lo que pase, lo podemos 
arreglar. ¿Verdad, señores? 

—No, mamá. Tú no has hecho nada, ¿por qué se la llevan a 
comisaría? —increpa a los inspectores. 

—Vámonos —Peralta se dirige a Lourdes, obviando las demandas 
de Leire. 

—¡Que por qué se la llevan! No se van a ir a ninguna parte hasta 
que me lo expliquen. 

«No toques mucho las narices, que vas a ser la siguiente en venirte 
a comisaría, Plañidera», piensa Roma. Sin embargo, respira hondo y lo 
que le dice es: 

—Tu madre recibirá toda la información que necesita cuando 
llegue a comisaría y nos pondremos en contacto contigo cuando sea 
preciso. ¿Ha quedado claro? 

Ella agacha la cabeza y se sorbe la nariz, parece que la ira ha 
dejado paso a una profunda vergúenza por su comportamiento. 

—SÍ. 

—Buenos días —concluye con dureza, al tiempo que le hace un 
repaso visual de arriba abajo. 


Capítulo 20 


Cuando llegan a comisaría, Peralta se dirige a un agente para pedirle 
que acompañe a Lourdes a una de las salas de interrogatorios y 
aguarde junto a la puerta. A continuación, se encaminan hacia la mesa 
de Víctor, que se halla muy concentrado en la pantalla del ordenador, 
mientras clica con celeridad. 

—¿Algo reseñable, compañero? 

Él, entonces, despega la vista de la pantalla y mira en su dirección. 
Después de aclararse la garganta les hace un gesto para que se sitúen a 
su lado y así puedan ver lo que les tiene que explicar. 

—La empresa de trabajo temporal fue creada hace apenas seis 
meses y desde el principio se encargaron de las contrataciones para la 
de seguridad y vigilancia. En este tiempo ha estado recibiendo 
ingresos por valor de doscientos mil euros, con los cuales han 
satisfecho las nóminas de los trabajadores. Aunque Secura no es la 
única sociedad que les encarga la búsqueda de su personal laboral. 

A continuación, cambia de imagen y en la pantalla aparece una 
lista detallada con nombres. Ninguna más parece tener relación con la 
vigilancia, ni estar implicada en nada turbio. 

—Ahora sí, Víctor, muy buen trabajo —le dice Peralta, sonriente, 
antes de dar un toque a Roma para seguir con el plan establecido. 

Primero, Lourdes Fuentes, después, Pedro y Lisa, cada uno en una 
sala. Salga lo que salga de esas conversaciones, hoy van a cerrar el 
caso, lo presienten. 

Ambos entran a la sala de interrogatorios, donde el policía 
uniformado custodia la puerta. Lourdes ocupa una incómoda silla en 
aparente calma, sin dejar de mirarse las uñas en actitud indiferente. 
Frente a ella, dos asientos aguardan a ser ocupados por los 
inspectores. Entremedias, una mesa metálica en la que descansa una 
botella de agua que le han facilitado en cuanto ha llegado. «A los 
interrogados hay que cuidarlos, no se les vaya a secar la garganta en 
medio de la charla», piensa Roma, al tiempo que observa el pelo de 
Lourdes, tan largo, liso y rubio que parece una peluca recién 
estrenada. 

Peralta carraspea y acto seguido comienza a recitarle sus derechos, 
mientras cruzan la distancia entre la puerta y sus sillas, pillándola tan 
abstraída que no se entera hasta que los tiene enfrente, por lo que solo 


alcanza a escuchar la segunda parte. 

—... no declarar, no confesar contra uno mismo ni declararse 
culpable, designar abogado... 

—Señor —interrumpe Lourdes—, mis derechos los conozco y se le 
está olvidando el más importante: informarme por escrito y en un 
lenguaje que yo entienda de los motivos por los cuáles estoy detenida. 

Peralta le arroja la denuncia que la lleva a estar ahí. La interpelada 
arruga la nariz cuando comienza a leer el documento que le han 
puesto delante. 

—Tenemos claros indicios de que usted participó en el asesinato de 
Helena Madariaga como autora intelectual. 

—¿¡Se han vuelto locos!? Eso es absurdo, un atropello en toda 
regla —grita agitando mucho los brazos. 

—¿Va a negar, acaso, que es usted la propietaria de Secura? 

—No, no lo niego —responde al cabo de unos segundos, sin perder 
su expresión iracunda—, pero qué tiene eso que ver. ¿Hay algún 
problema con la empresa? 

—Verá, Lourdes... —titubea Roma, rebuscando las palabras 
adecuadas—, uno de los trabajadores de la empresa de seguridad está 
implicado en el asesinato de Helena y ... 

—¿¡Perdón!? —interrumpe de nuevo, llevándose las manos a la 
cabeza—. Señora, yo no tengo la culpa de lo que hagan mis 
trabajadores. Y, por supuesto, quiero que me digan su nombre ahora 
mismo para despedirlo de manera fulminante. 

—No se preocupe por eso, que va a estar unos añitos a la sombra 
por lo que ha hecho... —responde Peralta, fingiendo una sonrisa—. Él 
mismo ha confesado que recibió dinero a cambio de entrar en casa de 
Helena y de apagar las cámaras de la discoteca para facilitar el 
asesinato. Además, tenemos la certeza de que la muerte de Manuel 
Fonseca no se debió a un accidente y hemos podido constatar que 
también colaboró el mismo vigilante. 

—¿Y creen que yo le pagué? Por dios, ¡esto es un disparate! 

—Déjenos explicarnos y luego usted nos da su versión, no hay 
prisa —dice Roma—. Sabemos que un par de horas antes avisaron al 
trabajador que debía cubrir ese turno para que no se presentara en su 
puesto, debido a un error en su cuadrante, según le explicaron desde 
la empresa de trabajo temporal que los tiene contratados. El plan era 
sustituirlo por otro vigilante que, en complicidad con el asesino, le 
facilitara la entrada a la vivienda de Manuel Fonseca sin dejar rastro 
de su presencia. Y a lo que vamos, señora Fuentes, ese vigilante del 
que le hablo es el mismo que actuó en la discoteca Elixir, que como ya 
le hemos informado, ha confesado ambos delitos. Pero lo más 
revelador de todo es que la ETT desde la que son contratados, 
ControlJobs, también figura a su nombre. 


Roma le tiende los documentos que certifican lo que acaba de 
transmitirle. Lourdes, confundida, niega con la cabeza de manera 
repetida. 

—Esa empresa no es mía. Debe de haber un error, inspectores... — 
dice, airada, leyendo la hoja que le ha tendido Roma. 

—¿Un error? Aquí están su nombre y su firma. Admita que la 
hemos pillado y punto —se desespera Peralta. 

—No puedo admitir algo que no he hecho. ¿Por qué querría yo 
matar a Helena, si era como una segunda hija para mí? 

—Porque su hija biológica pesa el doble y usted sabía que, con 
Helena viva, jamás crecería en el aspecto profesional. 

—Aparte, usted sabía de su amor por Manuel, pero también sabía 
que él preparaba un proyecto junto a Helena que les permitiría 
emprender por su cuenta, en el que Leire no tendría cabida — 
interviene Roma. La reacción de la mujer es de absoluta perplejidad—. 
Se enteró porque Marina Sanz, como buena amiga, se lo confío. Ella 
sospechaba que su hija estaba trabajando en algo importante, motivo 
por el cual guardaba con tanto celo su trabajo, y usted investigó por 
su cuenta para averiguar de qué podría tratarse. 

Lourdes los mira con los ojos abiertos como platos desde su 
incómodo asiento. 

—Lo asoció con lo que pasó en el noventa y tres —continúa Peralta 
—, dos años antes de que la empresa de su marido quebrara 
fatalmente debido a la supuesta traición de Ernesto Madariaga, y vio 
la ocasión perfecta para cumplir su venganza. Con la muerte de 
Helena, Leire conseguiría su puesto de directora en la empresa de 
quien inició la ruina de su vida familiar. Con el paso del tiempo, su 
hija se arrogaría el proyecto de su amiga como propio y dejaría a su 
jefe en la estacada, como hizo él con Hipólito. 

—Sin embargo, en el asalto a la casa de Helena, así como entre sus 
pertenencias la noche del asesinato, no encontró lo que buscaba, lo 
que la llevó a pensar que lo tenía Manuel —prosigue Roma, a quien el 
silencio de la interrogada le suena a música celestial —. Nosotros ya 
habíamos establecido una red de sospechosos y no le gustó nada que 
fuéramos a su casa dos veces. Cuando descubrimos lo que pasó hace 
treinta años, la pusimos en alerta y, como su hija no había obtenido el 
puesto que esperaba, entendió que necesitaba el proyecto, así que 
preparó el asesinato de Manuel involucrando a la misma persona a la 
que sobornó para que se pusiera en contacto con el vigilante del 
primer crimen, así como a la chica de la empresa de trabajo temporal 
que se encargaba de las contrataciones, la cual tenía una misión 
sencilla: alterar el turno de los trabajadores aquella noche para tener 
vía libre sin temor a ser registrados por las cámaras de la 
urbanización. 


—i¡Ya estoy cansada de escuchar estupideces! —corta Lourdes, 
dando un puñetazo en la mesa y levantándose a continuación. 

«En el coro celestial se nos ha colado un gallo...», piensa Roma, 
sonriendo por su ocurrencia, pese a que las formas de la interrogada 
no pueden ser más ofensivas. 

—Me siento humillada. ¿Me pueden decir dónde está la prueba que 
me implique directamente? Y les repito que no sé nada sobre esta ETT, 
yo jamás he creado una empresa de esas características, ni he firmado 
este documento —dice, convirtiendo el papel en un gurruño y 
arrojándolo sobre el lado de la mesa gobernado por los inspectores—. 
Es más, no llevo personalmente mis negocios. Tengo derecho a hacer 
una llamada a la persona que me parezca, ¿verdad? 

Ambos asienten y hacen una señal al policía para que la acompañe 
a la zona donde se encuentra el teléfono. 

«Se van a enterar ustedes de quién soy yo, hombre ya», la escuchan 
renegar mientras camina, altiva, acompañada del agente uniformado. 

—Demasiado molesta como para ser culpable —deduce Roma 
cuando se quedan a solas. 

Peralta frunce el ceño y se lleva una mano a la barbilla, pensativo. 

—Me da que, de aquí, poco más vamos a sacar —dice finalmente, 
colocando de nuevo sus manos sobre la mesa—. Tendremos que ver si 
los otros dos que faltan por interrogar nos dan las claves que 
necesitamos. Hoy cerraremos el caso. 

Roma asiente y se pasa el pelo por detrás de la oreja, antes de 
emitir un suspiro y levantarse de la silla. 

—Voy a ver si puedo interrogar al Pasota. Imagino que ya se habrá 
puesto de acuerdo con su abogado. 

—Si ya está Lisa en comisaria, ven a avisarme. Será más 
productivo hablar con ella que pelearme con Lourdes y con la persona 
a la que esté llamando. 

Su compañera levanta el pulgar y, a continuación, se marcha. 
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En efecto, Lisa Moreira ya está esperando en otra de las salas de 
interrogatorios. Peralta va presto a su encuentro y ella se levanta 
nerviosa en cuanto lo ve aparecer. Sus ojos, enrojecidos e hinchados, 
denotan que el abundante llanto le ha hecho mella. Miedo, tristeza, 
rabia... El inspector, tras estrecharle la mano, le pide que vuelva a 
sentarse, mientras él hace lo propio al otro lado de la mesa. 

—Lisa, en primer lugar, calma —dice, fijándose en las manos de la 
interpelada, que está clavándose las uñas en sus palmas con saña—. 
Soy Germán Peralta, a partir de ahora quiero que me tutees. No quiero 
acusarte de nada, ni tener que sacarte las palabras con sacacorchos, 
solo preciso saber qué está pasando. 


Lisa ahoga un sollozo y mira para otro lado, antes de preguntar lo 
único que le preocupa en este momento: 

—¿Qué ha pasado con mi hijo? 

El inspector menea la cabeza, confuso. «Vale que no me quieras 
responder del tirón, pero no te hagas la remolona». 

—_Lisa, ese no es el camino. Ya sabes que Pablo está bien y que tus 
padres se harán cargo de él hasta que te dejemos en libertad. 
Cuéntame, ¿por qué te fuiste? 

—Señor, yo... —comienza, titubeando—. Yo... 

—Señor, no, Germán, creía que eso había quedado claro. Dime, 
(E 
—Cuando leí las noticias en el móvil, lo del accidente en la 
Moraleja, y vi las iniciales, me asusté —aclara, finalmente, 
consiguiendo que Peralta menee la cabeza y convierta su mirada en un 
puñal. 

—Si empiezas mintiéndome, la llevamos clara. Sabemos que te 
fuiste dos días antes de su muerte. 

—No, eso no es cierto, me fui ese día y llamé a la inspectora 
cuando ya estaba fuera de Madrid. 

Peralta se revuelve en la silla y niega en repetidas ocasiones con el 
dedo. «Mira que estoy haciendo el papel de poli bueno y no quiero 
enfadarme...», piensa, antes de inspirar hondo y volver a la 
conversación. 

—Cuando llamaste a mi compañera, ya sabíamos que Pablo llevaba 
dos días sin ir al colegio, llamaron al tercero y, como no te 
localizaron, se pusieron en contacto con tus padres que, como 
tampoco te localizaron, se pusieron en contacto con la comisaría. 

—Si mi hijo no fue al colegio los días anteriores es porque estaba 
enfermo, y si no cogí el teléfono fue porque me pillaron conduciendo. 

—Deja de mentirme, por favor —susurra él, luchando contra la ira 
que crece segundo a segundo en su interior—. Te fuiste el día 
posterior a que hablásemos contigo en el parque, cuando nos mentiste, 
una vez más. Matías Ferrán no es ningún degenerado y te inventaste 
esa bola sobre la marcha, ¿verdad? Cuéntame por qué lo rehuías. 

Lisa se queda blanca al escuchar el nombre del tiburón financiero. 
Y debe de tener un motivo para ello. «¿Por qué no me lo explicas de 
una vez?». 

—Matías... —«¡¿Por qué tuvo que ir Vero a hablar con vosotros?!», 
piensa, sin saber muy bien qué decir a continuación—. Sí que me 
miraba y seguía mis pasos en la oficina, pero no tenía nada que ver 
con la lascivia... Conste que yo no tengo nada que ver en la muerte de 
Helena. —Peralta se inclina en la silla y la mira con el ceño fruncido. 
Ella suspira y de su ojo cae una lágrima—. Un día hice una cosa 
absurda y él me pilló. 


—¿Qué cosa absurda? 

El inspector apoya sus codos en la mesa y se inclina aún más, 
cercando a la interrogada, que se echa para atrás en un impulso, 
manteniendo las distancias. 

—Os mentí en más cosas. Sí que sabía algo del proyecto. Es cierto 
que Helena no me lo confió, por lo que no tengo mucha información, 
pero la escuché hablar con Matías y decidí husmear entre sus cosas — 
explica, compungida—. Creí que, si tenía información del proyecto 
con la que poder acercarme a ella, me subiría el sueldo. 

—Quieres decir que tenías la intención de chantajearla con filtrar 
lo que habías descubierto, ¿no? A mí es que lo de maquillar las 
palabras nunca me ha gustado. 

Lisa se queda mirando la mesa, evitando cruzarse con los ojos del 
inspector, antes de seguir con su confesión. 

—Matías me pilló haciendo fotos a sus documentos y me echó una 
bronca de tres pares. Me dijo que lo iba a pasar por alto y no hablaría 
con Helena porque sabía de mi situación y no quería perjudicarme, 
pero que lo tendría detrás como a una sombra. 

—Vamos, que es un buen hombre y lo hemos tratado como 
sospechoso sin motivos... —dice Peralta, consiguiendo un sollozo 
como respuesta—. Aun así, eso no cuadra con tu huida, Lisa, ¿qué 
más me estás ocultando? 

La mujer no levanta la vista de la mesa, se dedica a abrir y cerrar 
las manos en un acto mecánico. Sus nervios denotan que hay mucho 
más de lo que le está contando, que si husmeó entre las cosas de 
Helena no fue por iniciativa propia. 

—¿Dónde trabajabas por las tardes para ganarte un sobresueldo? 
No intentes negarlo, tus padres nos contaron que de vez en cuando se 
quedan con Pablo porque tú haces horas extra fuera de la empresa de 
Ernesto y que ese trabajo te lo facilitó una amiga. 

—Trabajo limpiando una oficina. Martes y jueves de cuatro a seis. 

—Ya, una oficina, ¿qué oficina? ¿No será, acaso, el piso en el 
barrio de La Latina donde Controljobs tiene su domicilio fiscal? 

El rostro de la secretaria, de nuevo blanco como el marfil, 
evidencia que el inspector ha dado en el clavo. Lo que ella no sabe es 
que todavía se guarda una segunda carta bajo la manga. 

—¿En qué momento tienes pensado dejar de mentir? Has estudiado 
administración y finanzas y trabajabas de secretaria para Helena 
Madariaga, ¿de verdad quieres hacerme creer que te llamaban para 
limpiar? —Se da cuenta de que está gritando más de la cuenta y se 
lleva una mano al pecho, antes de continuar en un tono más sosegado 
—. Has dicho que tú no tienes nada que ver con el asesinato y yo te 
creo, ¿te amenazó la persona que te contrató para trabajar en la ETT y 
por eso saliste tan precipitadamente de Madrid? 


Lisa, en ese momento, rompe a llorar, desconsolada, y su 
respiración entrecortada pone en alerta a Peralta, que enseguida se 
levanta de su silla para rodearla con un brazo. 

—Por favor, Lisa, escúchame —dice, acuclillado, intentando buscar 
sus ojos, ocultos tras sus manos temblorosas—. Necesito que me digas 
cuál era tu función en la empresa de trabajo temporal y quién te pidió 
que sacaras esas fotos por las que Matías empezó a vigilarte. 

—Yo no sabía que iba a matar a Helena, inspector. Lo siento 
muchísimo —espeta Lisa, o eso entiende Peralta, ya que su voz 
entrecortada no ayuda. 

—¿Quién, Lisa? Dime su nombre, por favor. Tú no has cometido 
ningún delito, más allá de trabajar en negro, deja de encubrir a una 
criminal. 

Lisa se quita las manos del rostro y se permite mirar a Peralta, que 
le sonríe para transmitirle confianza, antes de levantarse para 
recuperar su asiento. Sin embargo, las palabras de la mujer se hacen 
de rogar. 


99 


Cuando Roma entra en la sala de interrogatorios, el abogado de 
Pedro, un hombre de unos cincuenta años, con el pelo canoso pero 
abundante, traje carísimo y cara de haber ganado muchos juicios, se 
pone en pie y se presenta ante ella como Antonio de la Torre. La 
inspectora asiente, le estrecha la mano y acto seguido le señala su 
silla. 

—Buenas tardes. Pedro, tienes derecho a no contestar a cualquiera 
de mis preguntas, incluso a no declarar ante la policía y realizarlo 
directamente ante el juez. Como ninguno queremos perder tiempo, lo 
pregunto directamente: ¿vas a declarar? Con esto me refiero a 
contarme la verdad y no dar rodeos. 

El interpelado mira a su abogado y este asiente, por lo que él 
suspira e imita el gesto. 

—Genial. Como ya sabes, se han encontrado muestras que te 
implican directamente en el asesinato de Manuel Fonseca. ¿Cómo lo 
explicas? 

—Tuvimos una pelea —Roma lo mira y menea la cabeza. «Espero 
mucho más de ti, Pasota—. Una pelea sin importancia. 

—Fíjate, que yo creo que sí la tuvo. En el examen realizado a 
Manuel no solo encontraron piel atrapada en sus uñas, sino golpes en 
el rostro y en las costillas, aparte de los nudillos magullados. 

—Porque fuimos imbéciles y quisimos resolver nuestros problemas 
a hostias, pero solo fueron cuatro puñetazos y un arañazo. Mire, 
inspectora —Se señala el cuello, donde se puede ver una herida a 
medio cicatrizar. Acto seguido, se pone en pie y se levanta la camiseta, 


dejando a la vista un moratón en el costado—. Pero no lo maté, yo me 
fui porque se nos había ido demasiado la olla con la pelea. 

«Demasiada escenificación, demasiado nervioso, demasiado 
interesado en hacerme creer que fue una simple riña entre “amigos” 
con muy mala baba». 

—¿Y por qué os peleasteis? 

—Porque le debo dinero. Me lo reclamó y como le pedí más 
tiempo, se enfadó, empezó a llamarme gorrón, aprovechado... 

—Y decidiste que era mejor liarte a puñetazos que echarle ingenio 
al diálogo; por eso acabó muerto, ¿no? 

—i¡No lo maté! Pudo ser otra persona que llegara después que yo. 
O quizá estén equivocados y sí fue un accidente doméstico... Lo único 
que puedo decirle es que yo no fui y no tienen ninguna prueba más 
allá de que estuve allí esa noche y nos pegamos. 

Roma sonríe ante las aseveraciones del acusado y mira a Antonio 
de la Torre, cuyo rostro es inexpresivo. Es como si estuviese en otro 
plano, aunque ella sabe de sobra que se encuentra en este, en la 
comisaría, y que la respuesta de Pedro es obra suya. 

—Un gran trabajo, abogado —le dice, antes de centrarse de nuevo 
en el sospechoso—, pero si eso es cierto, me tendrás que explicar por 
qué llamaste al vigilante de seguridad para pedirle que acudiera y 
parara la grabación de las cámaras. 

—¿Tiene pruebas de que mi cliente hiciera esa llamada? 

—Lo cierto es que sí, señor de la Torre, tuvieron la mala suerte de 
implicar a un hombre con miedo a volver a la cárcel y lo ha 
identificado. De hecho, sabemos que colaboraste con una mujer, cuya 
detención también se ha producido hoy. 

«El farolazo que me estoy tirando con lo de que los han 
identificado es nivel dios, ¿va a colar?», piensa Roma, mostrándose 
impertérrita. 

—Es más, también estás implicado en el asesinato de Helena 
Madariaga —<Jaque mate, Pasota»—. Esa fue la primera vez que 
llamaste al vigilante para que cometiera el delito que más tarde repitió 
en la urbanización donde residía Manuel, ¿verdad? 

Pedro tuerce el gesto, su abogado lo mira desconcertado. Está claro 
que no han hablado de todo lo necesario en su charla, pese a haberla 
hecho esperar más de media hora. 

—La mujer que te ayudó a perpetrarlo lo hacía por causas distintas 
a las tuyas, pero complementarias. Contrató a un sicario para que 
matara a Helena porque querías el proyecto que estaba preparando 
junto a Manuel. Él te había hecho consultas en diversas ocasiones y ya 
tenías la mosca detrás de la oreja, por lo que quisiste tenerlo en tu 
poder para explotarlo. Como no lo encontraste y viste que pasaba el 
tiempo y tu amigo no te volvía a hablar del tema, creíste que lo 


tendría él y estaba esperando el momento para retomarlo, por eso 
preparaste el terreno para que las cámaras no demostraran tu 
presencia allí esa noche, peleasteis y te llamó interesado, no porque te 
exigiera su dinero, sino porque querías que llevarais a cabo el 
proyecto juntos. Tú no eres una mala persona, y quizá no lo habías 
planeado, pero se te fue de las manos y lo mataste. 

Pedro niega en repetidas ocasiones antes de hablar, con la mirada 
fija en la pared que se encuentra detrás de la inspectora, evitando 
cruzarse con sus ojos. 

—Yo no fui. Yo no quería que muriera Helena, ni siquiera sabía 
que la iban a matar... Tampoco maté a Manuel. Reconozco que fui yo 
quien hizo esas llamadas... 

—Pedro... —interrumpe el abogado. 

—No, Antonio, quiero contar la verdad. No pienso cargar con sus 
muertes porque no fui yo. Sé que lo que he hecho está mal, pero no 
soy un asesino. 

—Te escucho... 


Capítulo 21 


Día del crimen de Manuel, 21:12. 


El hombre con el que se ha puesto en contacto ya le ha dado la señal 


que necesitaban para presentarse en casa de Manuel sin ser grabados 
por las cámaras de seguridad. Pedro camina hacia el portal en el que 
reside su amigo junto a una persona con la que jamás habría 
imaginado tener la relación de amistad que han acabado granjeando 
en los últimos meses y encuentran la puerta abierta. 

—«¿Por qué narices no debemos ser vistos por las cámaras? 

—Por si acaso —responde ella. 

—¿Por si acaso qué? 

—Ya has hecho lo que tenías que hacer, ¿no? ¿Por qué preguntas 
tanto? 

—¿Qué vas a hacer? 

—Nada. 

La sonrisa picarona de la mujer antes de comenzar a subir los 
escalones de dos en dos no le da buena espina, por lo que decide sacar 
el móvil y conectar la grabadora. «Por si acaso», piensa, antes de 
seguirla hasta el ático de su amigo, donde ya ha llamado al timbre. 

—¿Qué hacéis aquí? —pregunta Manuel nada más abrir. 

Ambos lo ignoran y se adentran por la amplia galería que los 
separa del salón, sin tocar absolutamente nada. Él los sigue, como si 
fuera el invitado en su propia casa y empieza a gritarles. 

—¡Que qué hacéis aquí! 

—¿Creías que nos íbamos a quedar en casa después de la llamada 
que me has hecho? ¡¿Qué es eso de que quieres entregarte?! 

—Pues sí, ¡quiero entregarme! Porque me siento una mierda, un 
miserable, ¡un maldito asesino! Y todo por tu maldita culpa, que 
siempre has sido una lianta y una envidiosa. 

—¿Por mi culpa? ¿Acaso empuñé yo el puñal? 

—No, claro que no lo hiciste tú. ¡Cómo ibas a mancharte las 
manos! 

—¡Entonces no me eches a mí la culpa de haberla matado! —le 
grita ella, encarándose. 

—Todo por ti, porque me envenenaste el cerebro, me manipulaste 


y me hiciste creer que Helena me estaba engañando... 

—Manuel, ¡tú mismo viste los papeles que fotografió Lisa! ¡Había 
patentado el proyecto a su nombre y te iba a dar la patada en cuanto 
pudiera! 

—¡Eso es lo que dices tú! 

Pedro asiste atónito al intercambio de palabras. Acaba de escuchar 
una de las revelaciones que más le va a costar asimilar en toda su 
vida. 

— ¡¿Fuiste tú?! ¡Tuviste la sangre fría de matarla con tus propias 
manos y me lo habéis estado ocultando! 

—Pues claro, ¿por qué te crees que se quiere entregar? Ahora le 
vienen los remordimientos... 

—Me dijisteis que solo queríais robarle el proyecto por lo que 
ponía en esos papeles y me encontré con un asesinato. Pensaba que, al 
menos, había sido un sicario. 

—Un sicario, exacto, eso es lo que ahora mismo deben estar 
pensando los inspectores, y el imbécil este lo quiere arruinar. 

—;¡Pues sí! —grita, desesperado—. La hemos matado para nada y 
me siento la mayor mierda del mundo. 

—Y ahora, que el mal ya está hecho, quieres ponernos a los demás 
en peligro —Pedro no puede salir de su asombro. 

—Joder, todo ha salido a pedir de boca, tenemos a la Roma esa 
dando rodeos con su mascota y jamás van a encontrar nada para 
inculparnos, ¿vas a echarlo a perder? 

—Cómo se nota que tú no viste su cara; su confusión, Leire. Su 
rostro al comprender que su pareja, en quien confiaba, le iba a quitar 
la vida. Ni siquiera tuvo tiempo para pensar... ¿Y tú sabes lo que fue 
mirar a sus padres y a su tía a la cara?, ¿crees que podría soportar un 
tercer interrogatorio? 

—Es un farol... Tienes el proyecto, ¿verdad? Lo conseguiste y nos 
estás mintiendo para quedártelo. 

—Esto no tiene nada que ver con el proyecto, Pedro, ¿eso es lo 
único que te importa? Helena se lo llevó con ella a la tumba, ¿lo 
pillas? —grita, desesperado. 

—Y ahora, en vez de seguir con tu vida y recuperar tu parte e 
intentar encajar las piezas, prefieres pasarte veinte años en la cárcel y 
arrastrarnos a los demás contigo... —Pedro se pone a escasos 
centímetros de su rostro y lo señala—. ¡¿Tú eres tonto?! 

Manuel lo aparta de un empujón tan fuerte que hace que termine 
chocando de espaldas contra un mueble, causándole un dolor 
inmenso. 

—Quiero que os vayáis de mi casa ahora mismo. No vais a 
convencerme de nada. 

—Piénsalo bien —le dice Pedro, acercándose a él, conciliador. 


Manuel, entonces, vuelve a alargar su mano para evitar que se le 
acerque. Su amigo desatiende su aviso, por lo que el anfitrión vuelve a 
empujarlo con ímpetu, desencadenando un agarrón entre los dos en el 
que forcejean en círculos por todo el salón. En un intento de no perder 
el equilibrio, Pedro se agarra a los tiradores de los cajones, logrando 
sacarlos de su raíl y desparramar lo que contienen por el suelo. En ese 
instante, logra asestarle un fuerte puñetazo en el mentón, recibiendo 
otro a cambio, que lo enfurece y lo induce a descargar toda su ira con 
un gancho en su torso. Como respuesta, Manuel se le echa encima y 
comienzan a rodar por el suelo, hasta que Pedro consigue colocarse 
sobre él e inmovilizarlo, al tiempo que levanta el puño en posición de 
ataque. Manuel logra esquivar un par de puñetazos, que van a parar al 
suelo, y clava las uñas en su cuello, restándole poder, lo que le 
permite colocarse encima y comenzar a zarandearlo. En ese momento, 
una luz en su cabeza lo guía hacia la cordura y se pone en pie, con las 
manos alzadas en señal de paz. Acto seguido, alarga una de ellas hacia 
Pedro para ayudarlo a levantarse. 

Una vez recobrada la compostura, Manuel se acerca hasta la puerta 
del salón y les pide que se vayan señalando la salida. 

—Voy a llamar a los inspectores os guste o no —advierte, 
comenzando a teclear en su teléfono. 

Pedro se aproxima hasta él intentando hacerlo entrar en razón, 
pero Manuel se mantiene inflexible. Y es ahí cuando Leire agarra la 
lámpara que hay sobre una mesa junto al sofá y se acerca sigilosa, 
para estamparla con toda su rabia en la sien derecha de Manuel, que 
al caer como un fardo sobre su lado izquierdo se golpea en la nuca 
contra el pico de un estiloso aparador antes de ir a parar al suelo. 

La inesperada reacción de Leire deja a Pedro sumido en la 
incredulidad durante largos segundos, incapaz de distinguir entre la 
realidad y la ficción, hasta que su mente retoma las riendas y se 
vuelve hacia ella con la mandíbula desencajada. 

—:¡Qué has hecho, puta loca! —grita, sin poder evitarlo. 

—¡Nos iba a entregar a la policía, imbécil! Tenemos que 
deshacernos de esto. Venga, ayúdame. 

—¿Que te ayude? Una mierda. Con esto te apañas tú solita. 

—¿Cuánto crees que van a tardar en encontrar pruebas de la pelea 
y tus huellas por todos lados?, ¿crees que estás en disposición de irte 
sin más? 

—Y tanto que lo estoy, maja. Yo no he hecho nada. 

—¿No?, ¿y crees que te va a creer la inspectora Heredia? 

—Me da igual si no me cree. A Manu lo has matado tú y no pienso 
cargar con ello. 

Sin más, el diseñador de videojuegos abandona el lugar como alma 
que lleva el diablo, sin atreverse a coger el móvil para suspender la 


grabación hasta que se encuentra a más de quinientos metros de la 
urbanización. No ha tenido valor, siquiera, para esperar un taxi. Es tan 
siniestro lo que acaba de ocurrir, que ya no tiene miedo de la policía. 
Ahora de quien lo tiene es de Leire, la villana de esta historia. 


Capítulo 22 


De vuelta en la sala de interrogatorios. 


Roma se queda en silencio durante un interminable minuto, tratando 


de procesar lo que Pedro le ha relatado. «Entonces, Manuel nos 
engañó desde el principio y la había matado él... Al menos lo de 
considerado no se lo puede quitar nadie, lo mataron por ser tan 
imbécil de querer confesar». Boquiabierta, no levanta la vista del 
informe forense de Manuel Fonseca, el cual coincide con lo que acaba 
de escuchar. 

—Así me quedé yo, inspectora —le dice Pedro, quebrando el 
silencio. 

El abogado se lleva una mano al rostro, esto no es lo que ha 
pensado que sucedería cuando le han llamado de parte del hijo de su 
mejor cliente hasta hace dos años. 

—¿Y dices que tienes grabado todo? 

—Solo el audio. 

—Si pasó exactamente como lo estás contando, esto cambia mucho 
las cosas. ¿Está implicada de algún modo Lourdes Fuentes? 

—Esa pobre mujer solo tiene la desgracia de haber parido a un mal 
bicho, pero no ha participado. Si la ETT aparece a su nombre es 
porque Leire se zumbaba a su asesor financiero y lo engatusó para 
falsificar la firma en la creación de la empresa, así su madre pagaría 
los impuestos y ella se llevaría los beneficios. Quizá ese insensato 
tampoco supo nunca para qué quería Leire ControlJobs. 

«Esa es la llamada que quería hacer Lourdes cuando nos ha dejado 
plantados», se asombra Roma, mordiéndose el labio inferior. 

—¿Cuánto tiempo lleva planeándose? 

—Desde que Leire escuchó algo sobre el proyecto y puso a Lisa a 
espiarla. Cuando constató que Helena maniobraba a espaldas de 
Manuel, se lo contó a Leire y esta le fue con el cuento. Ya le dije que 
él estaba muy quemao' con la relación y esa fue la gota que colmó el 
vaso. Lleva fingiendo meses. 

—¿Por qué no habló con ella y puso las cartas sobre la mesa? 
Quizá todo tenía una explicación lógica, ¿de verdad hacía falta acabar 
con la vida de una persona? 


—Lo siento, inspectora, creía que la iban a robar y punto. Y como 
le dije la primera vez que hablamos, yo no estaba en su cabeza. 

—¿Cuándo empezaste a formar parte del plan? 

—Un mes antes de su consumación. Al mismo tiempo que Leire le 
ofreció a Lisa trabajar en la ETT. 

—¿Qué os ofrecieron a cambio? 

—Como sabrá, mi empresa no pasa por su mejor momento. Me 
prometió que si conseguía el proyecto podría utilizar su modelo de 
inteligencia artificial en la creación de videojuegos sin pagar un euro. 

—¿Y a Lisa? 

—Lisa solo se encargaba de las contrataciones, ni siquiera sabía 
que estaba contribuyendo para robar a Helena. 

—Para asesinarla, Pedro. Colaborasteis en un asesinato, y eso he de 
dejarlo claro. 

—Ella no, de verdad. No es que sea mi mejor amiga, pero no supo 
nada hasta después de su muerte, por eso dejó el trabajo en la ETT y 
pidió la baja por depresión en la empresa de Ernesto, para no coincidir 
con Leire. 

—Por eso te encargaron a ti sobornar al vigilante las dos veces, 
¿verdad? No podían contar con Lisa para el plan. 

—SÍ. 

—Y por eso huyó Lisa, porque empezó a sospechar, pero no quería 
entregaros a la policía... ¿Fue ella la que llamó aquella noche al 
vigilante que debía cubrir el turno para pedirle que no acudiera? 

—Fue Leire. 

—¿Y por qué accediste a realizar ese segundo soborno, si sabías 
que en el primero te utilizó para consumar un homicidio? 

—¿Qué podía hacer? Me tenía cogido por los huevos, ella no se 
había involucrado personalmente en lo de Helena. Por eso grabé, 
porque me esperaba lo peor y quería tener una prueba definitiva 
contra ella. 

—¿Y por qué no lo contaste al día siguiente? Esperaste a que 
cotejaran las muestras encontradas con tu ADN teniendo la prueba 
definitiva... 

—Porque tengo mucho miedo a esa mujer. Ya he visto lo que es 
capaz de hacer, su cara de placer al ver que Manuel estaba muerto no 
se me va a olvidar jamás. 

—La podríamos haber detenido al instante. 

—También podría haberme matado antes de que la pillarais. Soy 
un cobarde, inspectora, pero aprecio mucho la vida. 

Pedro agacha la cabeza y fija su vista en el suelo, la mirada de 
Roma también le da mucho miedo. 

—De todas formas, hay algo que no me cuadra... volviste, 
¿verdad? 


—No, le prometo que no, ¿cómo iba a volver? 

—Por el lugar en que encontramos el cadáver y las pruebas que se 
encontraron alrededor, sabemos que fue arrastrado, ¿cómo una mujer 
de la complexión de Leire podría hacerlo sin ayuda? 

—Quizás el asesor sabía más de lo que yo creía, quizás implicó de 
nuevo al vigilante... Yo me fui, inspectora, y lo pueden comprobar con 
la grabación. 

Roma suelta un suspiro atronador, comprendiendo que lo que 
acaba de escuchar es la verdad y nada más que la verdad, como en los 
juicios de las películas. «Lisa ató cabos cuando hablamos con ella en el 
parque y le preguntamos directamente por Matías. Ya le habíamos 
hablado de que el proyecto podía ser el móvil, recordó el hecho por el 
que le había echado la bronca hacía tantos meses y vio las conexiones 
con su muerte. Telita con los amigos y el novio, como para buscarse 
enemigos». 

—Nos la habéis colado, pero bien... Pedro, pasarás a disposición 
judicial, es importante que declares lo mismo que me has contado a 
mí. La grabación será solicitada como prueba. Es vital para probar tu 
versión. —La inspectora se levanta de su asiento, mirando al abogado 
—. Si no les importa, necesito unos minutos. 

Y se marcha de la sala de interrogatorios con paso trémulo; todavía 
no asimila que descartaran al asesino porque lo habían asesinado y se 
acuerda de aquel día en que pusieron la vigilancia al Considerado y al 
tiburón financiero. «Por unas horas, joder, por unas horas». 
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Tras dar unos cuantos pasos, se queda en mitad del pasillo y se 
permite inspirar hondo y exhalar en un par de ocasiones. Acto 
seguido, se pone en marcha de nuevo y corre a contarle a Peralta toda 
la información que le acaba de ser revelada. Lo encuentra en su 
despacho, reclinado completamente en su silla, tomándose un 
descanso. 

—¿Cuánto tiempo llevas ahí, tocándote la barriga? 

—Tu charla con Pedro se ha alargado más de la cuenta, espero que 
vengas a completar el puzle. 

Peralta le muestra un folio donde ha escrito el nombre de todos los 
sospechosos. Los de Lourdes Fuentes, Lisa Moreira y Matías Ferrán 
han sido tachados, mientras que los de Leire Carvajal y Pedro 
Cebreros han sido rodeados y marcados con un rotulador fluorescente. 
Roma sonríe, coge un bolígrafo de la mesa de su compañero y le 
arranca la hoja de las manos. A continuación, tacha el nombre de 
Pedro Cebreros y en su lugar escribe el de Manuel Fonseca. Dibuja una 
flecha hacia arriba y escribe otro nombre, Helena Madariaga. A su 
lado, dibuja un cuchillo. Vuelve de nuevo al nombre de Leire y dibuja 


una flecha hacia el nombre de Manuel, al lado del cual pinta algo 
parecido a una lámpara. 

Cuando le devuelve el folio, Peralta se levanta como si la silla 
tuviese un muelle y la mira con la boca abierta. 

—Sí, me he quedado igual. 

—Lo tenemos —dice el inspector. 

—La tenemos —resuelve Roma. 
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Las llamadas telefónicas al número personal de Leire no han sido 
contestadas, y la patrulla que se ha desplazado hasta su casa con la 
máxima velocidad a la que han podido ha constatado que la presunta 
asesina no está, lo que les ha obligado a poner en alerta a las 
estaciones de tren y a los aeropuertos por si tiene la intención de 
abandonar el país. Ahora que saben que Lourdes no tiene nada que 
ver, se maldicen por haber puesto sobre aviso a la artífice del plan, 
pero no le van a permitir escapar de la justicia. 

Roma y Peralta se han puesto en contacto con Molina para 
informarle de los avances en la investigación, y este ha despachado sin 
remilgos al Jefe Superior de Policía y ha vuelto a comisaría. Les ha 
dicho que no piensa felicitarlos hasta que Leire Carvajal esté entre 
rejas y ellos han aceptado con una sonrisa, pues conocen de sobra al 
comisario. 

Víctor, Susana e Ibarra, entretanto, se han dedicado a desentrañar 
la grabación que ha aportado Pedro Cebreros, la cual será entregada al 
juez de manera inminente, pues prueba el relato que ha escuchado 
Roma punto por punto. Y los expertos informáticos, aunque no han 
entrado en detalles sobre el proyecto, les han explicado que constaba 
de dos partes muy diferenciadas, una que trataba sobre la creación del 
modelo de Inteligencia Artificial y otra sobre su implantación. Y han 
confirmado que la patente está registrada a nombre de ella, en 
exclusiva. «Vamos, que tampoco era Santa Helena», ha pensado 
Peralta. 

—Sus razones tendría —ha dicho Roma. 

Lo cierto es que, después de hora y media, siguen sin recibir 
noticias sobre el paradero de Leire y los nervios van creciendo poco a 
poco en su interior. Roma sabe que lo han resuelto y se siente bien, 
como no lo había hecho en mucho tiempo. Sabe que todavía queda lo 
más difícil: encarcelar a la asesina, pero haber sacado adelante un 
caso enrevesado desde el principio y haber sido capaz de mirar a los 
ojos a la Parca y decirle «voy a por ti», le dice que sí, que es una gran 
inspectora, y las grandes inspectoras llegan donde se proponen. 
Peralta le da un tímido codazo y le señala a Lourdes, que se encuentra 
moviéndose de un lado a otro, con el móvil en la mano, acompañada 


de un policía. Se acercan a ella y le hacen un gesto al agente 
uniformado para que se retire. 

—Señora Fuentes, nos gustaría pedirle perdón por haberle hecho 
pasar tan mal rato. 

Ella se sobresalta al escuchar la voz de Peralta y se guarda el móvil 
en el bolso. 

—¿Me están tomando el pelo?, ¿me detienen y ahora pretenden 
soltarme sin explicarme qué pasa? 

Los inspectores se miran, confundidos, y la conducen hasta el 
despacho, donde toman asiento con premura. 

—Usted ha intentado contactar con su asesor financiero, ¿no es 
así? 

Ella entrecierra los ojos y a continuación se aclara la garganta. 

—¿Cómo saben ustedes eso? 

—Forma parte del motivo por el cual la han puesto en libertad, 
¿no se lo ha explicado nuestro compañero? 

—No, señor, simplemente me han dicho que había sido todo un 
malentendido y que podía irme, por eso he decidido esperar a que 
salieran ustedes. ¿Me van a decir qué está pasando?, ¿por qué mi 
asesor no me contesta?, ¿acaso fue él quien mató a Helena? 

—No... La instigadora en el asesinato de Helena Madariaga, así 
como la autora material en el de Manuel Fonseca es su hija, Leire 
Carvajal. Hay pruebas que la señalan directamente en ambos 
crímenes. Lo sentimos mucho, Lourdes. 

La interpelada se lleva una mano al pecho y comienza a mover las 
manos de manera acelerada, amenazando con entrar en un ataque de 
pánico. Los inspectores se levantan raudos y ayudan a la mujer a 
ponerse en pie. Roma le pone una mano en la espalda en un gesto de 
compasión y esboza una sonrisa. Peralta la mira por un momento y se 
encoge de hombros, indicándole que no sabe si es mejor contarle el 
resto de la película o callarse ahora que están a tiempo. No obstante, 
la mujer logra recomponerse, tras respirar hondo durante unos 
segundos, y les pide volver a sus asientos. 

—¿Cuál es la parte en la que está involucrado mi exasesor? 

Peralta mira a Roma y le guiña un ojo para que sea ella quien se lo 
explique. Ella se lo devuelve y carraspea un par de veces antes de 
hablar. 

—¿Recuerda los papeles que le hemos mostrado antes? Es la 
documentación de ControlJobs, la empresa de la que afirmaba no 
saber nada. Le diremos que es normal que no lo supiera, porque fue su 
hija quien la registró a nombre de usted falsificando su firma en el 
documento, lo cual consiguió seduciendo al señor Crespo, su asesor. 
Lo que no sabía él es que la ETT que iba a dirigir Leire sería una 
tapadera para urdir el plan. Averiguó que la empresa de vigilancia que 


prestaba sus servicios en la discoteca Elixir le pertenecía a usted y se 
aprovechó de su relación con el señor Crespo para contratar a 
personas con antecedentes penales. Con que uno se dejara comprar 
sería suficiente, y así fue. 

—Mi propia hija... ¿por qué me quería hacer esto? —dice, entre 
hipidos, sin levantar la vista del suelo. 

—Eso se lo podrá preguntar en cuanto la detengamos. 

—¿Todavía no lo han hecho? 

—No, está en paradero desconocido, pero es cuestión de horas que 
demos con ella. 

Ella asiente y de sus ojos comienzan a brotar lágrimas. Creía en su 
hija, pensaba que era amiga de sus amigos, que había superado sus 
traumas; creía que no se equivocaba. Creía... 


Capítulo 23 


Un avión con destino a Bali. Un paraíso de arena y sol a orillas del 


Pacífico en el que vivir como una reina gracias a la fortuna que le dejó 
su padre al morir y de la cual jamás han tocado un euro. A su lado, el 
hombre de su vida, Enrique Crespo. Ahora piensa en lo repulsivo que 
le resultó tener que hacerles creer a los inspectores que amaba a un 
pusilánime como Manuel, quien se cansó de Helena a los dos años de 
relación y no tuvo el coraje para salir de su zona de confort. Le decía a 
Lisa que la envidiaba por tener un niño, le repetía a Helena que no 
debían ser esclavos de una carrera profesional, que las personas 
normales se casan y tienen hijos. Pero ella nunca fue una persona 
normal. La persona normal es ella, Leire Carvajal, y nunca la valoró, 
ni siquiera cuando ya había acabado con esa soñadora con hambre de 
mundo. 

Sale de sus cavilaciones y se centra en Enrique, un ambicioso sin 
escrúpulos, alguien con quien sí casa a la perfección. Una persona que 
no tuvo reparos en traicionar a la mujer que le confiaba sus finanzas, 
ni en ayudar a su hija a arrastrar un cadáver y eliminar todo rastro 
que pudiera inculparla. Un hombre que ha aceptado poner tierra de 
por medio y seguirla en su aventura por Bali, una aventura que debe 
durar toda la vida. 

Sin embargo, la voz del comandante a través de los altavoces le 
indica que deberá esperar, al menos, un rato más: 

—Señores pasajeros, debido a un error técnico la hora de despegue 
se verá retrasada. Les rogamos disculpen las molestias y mantengan la 
calma. 

Se arrebuja en su asiento y agarra la mano de Enrique, quien le 
clava su mirada de amor, esa emoción que no había experimentado 
jamás en todo su esplendor. Una sensación que la va a acompañar por 
siempre, en su nueva vida; donde las horribles imágenes de su padre 
cuando se lo encontró muerto con un tiro entre las cejas dejarán de 
atormentarla, ahora que han detenido a su madre; donde no tendrán 
cabida los remordimientos por haber acabado con la vida de Manuel; 
donde haber deseado durante tanto tiempo ser Helena será solo una 
anécdota de una época oscura en la que ignoraba lo que podría llegar 
a ser siendo, simplemente, ella. 

O eso creía hasta que... 


—¿Leire Carvajal y Enrique Crespo? 

«Creer es de necios», martillea la voz de su padre en sus sienes, 
cuando levanta la vista y se encuentra a dos policías nacionales frente 
a ellos. Solo puede rescatar un hilillo de voz para decir: 

—SÍ. 

Uno de los policías estira un brazo en su dirección y le dice, con 
solemnidad: 

—Tienen que acompañarnos. Por favor. 

La pareja obedece de inmediato y caminan hasta las escaleras de 
embarque flanqueados por los policías, sin mediar palabra. Al pisar 
tierra firme de nuevo y sentirse expuesta en campo abierto, Leire 
suelta la mano de Enrique, y se lleva ambas a los ojos, para retener las 
lágrimas que pugnan por salir. Sus peores temores se confirman 
cuando ve aparecer a Roma acompañada de Peralta, seguidos por 
otros dos policías nacionales, que se dirigen a ellos sosteniendo unas 
esposas. Una vez siente que no puede despegar sus manos y un ligero 
dolor en sus muñecas, es cuando se convence al fin de su derrota y 
estalla en un mar de lágrimas que corre libre por sus mejillas. 

«¡Qué momentazo, Plañidera!» 

—Leire Carvajal, quedas detenida por el asesinato de Manuel 
Fonseca y por complicidad en el asesinato de Helena Madariaga. 

Roma se ha sentido como la protagonista de una novela policiaca 
al soltar esa frase y dedica una sonrisa a Peralta, que mira al 
acompañante de Leire con repulsión. 

—Enrique Crespo, queda usted detenido por falsedad en 
documento mercantil y complicidad en el asesinato de Manuel 
Fonseca. 

Ambos sospechosos son metidos en furgones policiales, sin 
posibilidad de hablar con los inspectores, desde donde serán llevados 
a la comisaría. 

Roma camina hacia el coche de su compañero con aire triunfal y se 
pone junto a la puerta del copiloto. 
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Peralta aparca el coche e insta a Roma a apearse. En estos 
momentos, los detenidos ya están en las dependencias policiales y se 
les han requisado sus bienes personales. Ya les han explicado sus 
derechos y el motivo de su detención por escrito y ambos se han 
negado a declarar en comisaría, lo que los inspectores agradecen, pues 
no tienen ninguna gana de escuchar las mentiras de una asesina. 

Lourdes se queda como una estatua de sal cuando ve aparecer a su 
hija esposada, rodeada de policías, al igual que su asesor, su hombre 
de confianza desde hace más de quince años. 

—¡Cómo has podido hacerme esto! —grita, desde la distancia. 


Leire alza la cabeza y sus miradas se cruzan; ambas son como 
cuchillos afilados. La joven le está diciendo lo que le ha estado 
ocultando hasta ahora, la mayor le está reprochando haber sido tan 
mala, tan egoísta, «tan bicho, hija, tan bicho...». Acto seguido desvía 
la mirada hacia Enrique Crespo, que mantiene la cabeza agachada, 
atrapado en su culpa. 

Roma, consternada, se acerca hasta ella y posa una mano en su 
espalda. Quizá no deberían haberle dicho que podría conocer las 
razones de Leire en cuanto la detuvieran. Lo mejor será que se lo 
pregunte en su primera visita a prisión: 

«—Hija, ¿por qué me querías inculpar? 

—Por no haber apoyado a mi padre en su guerra contra Ernesto, 
por haberme obligado a ser amiga de una tía que siempre se esforzaba 
por superarme, por haber metido a Marina en casa y haber arruinado 
la vida de mi padre y, por consiguiente, la mía. Por no haberme 
dejado crecer como profesional cuando tenías empresas propias y 
haberme guiado a ser una más en la de ese traidor. 

—Pero nunca te faltó de nada, ¿por qué has hecho esto?, ¿por qué 
has arruinado tu vida de esta manera? 

—Porque nunca tuve lo que siempre anhelé: el cariño de unos 
padres y la vida de Helena Madariaga». 

Aunque este diálogo es toda una ensoñación de Roma. «Quizá en 
su primera visita a la cárcel se tire a su pescuezo y la acaben echando 
de allí por atacar a una presa», piensa, antes de pedirle a Lourdes que 
la acompañe fuera de la comisaría y se marche a casa. Tiene mucho 
que asumir y que afrontar, y será mejor que no lo haga en un 
ambiente viciado y reflexione sobre lo que tiene que hablar con su 
hija, la asesina de Manuel Fonseca y cómplice en el asesinato de 
Helena Madariaga. 
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Al cabo de unas horas, Roma y Peralta se encuentran sentados en 
el despacho, uno al lado del otro, en completo silencio, con expresión 
de satisfacción. Sin embargo, su trabajo como inspectores no ha 
concluido, pues aguardan a Ernesto y Marina, dos personas que 
merecen saber quién les arrebató a su hija y por qué. Cuando llaman a 
la puerta del despacho, ambos se miran por un instante y se ponen en 
pie. Acto seguido, del otro lado aparecen los padres de Helena 
acompañados de un agente uniformado. Les estrechan la mano y les 
dedican una sonrisa cargada de tristeza, pues saben que obraron mal y 
que no se merecen lo que van a escuchar. 

— Inspectores, ¿es verdad que Lourdes Fuentes ha sido detenida? 

—Señores, ya ha sido liberada. Los asesinos de su hija han sido 
puestos a disposición judicial. 


—-¿Qué hay del asesino de mi yerno? 

Roma cierra los ojos en un acto de frustración y señala las sillas. 

—Siéntense, por favor. No les va a gustar lo que les tenemos que 
contar. 


FIN 


Muchas gracias, lector, por la oportunidad. Espero haberte hecho 
disfrutar durante un rato. Ahora, me gustaría pedirte un minuto más 
de tu tiempo, pues me ayudaría mucho a crecer como escritor si 
dejaras tu opinión en Amazon y/o Goodreads, o en redes sociales. Esta 
obra participa en el Premio Literario Amazon Storyteller 2023 y las 
valoraciones ayudan mucho a la visibilidad. 

Si quieres contactarme, puedes hacerlo a través del correo 
electrónico danihuertasg3(Ogmail.com o en las redes sociales 
Facebook, Twitter, Instagram y Tiktok como (Odanihuertasg13. 

Un abrazo muy fuerte, espero verte por el maravilloso mundo de 
las redes. 

P.D: Roma Heredia volverá en un futuro cercano con más casos. 

P.D 2: En las siguientes páginas te dejo las portadas del resto de 
mis novelas. 


Libros de este autor 


Cruce de tormentos: Thriller rural ambientado 
en Castilla 


Una desaparición, un montón de cuervos, una leyenda, un pasado 
atroz que amenaza con estar de vuelta... 

Federico es repudiado por todo su pueblo desde que hace cuatro años 
se instaló en la mansión de los Balboa, una larga estirpe de caciques 
sobre la que corren múltiples leyendas por las calles de Don Javier, 
debido a las crueldades que perpetraron contra los vecinos en un 
pasado que se retrotrae al medievo y llega casi hasta nuestros días. Sin 
embargo, los continuos malos tratos que Ismael recibe a manos del 
novio de Cecilia, su madre, lo hacen buscar refugio en casa de 
Federico, que es, además, su vecino de enfrente, en contra de la 
prohibición de hablar con él que su madre le impone. 

Un mal día, una fortísima discusión entre Cecilia y su pareja, Damián, 
desencadena un trágico suceso que pondrá patas arriba la vida de 
todos los implicados. Sobre todo, la de Ismael. 

Finalmente, el trauma de todo un pueblo, marcado por su pasado más 
atroz, será la clave para resolver el gran drama en el que se ha 
convertido la vida de los protagonistas. 

«No hay verdad más cruel que la mera existencia». ¿Estás dispuesto a 
saber por qué? Descúbrelo en Cruce de tormentos. 


Camino de venganza: Dolor, rabia y locura 


Hace veinte años, una mujer desapareció en extrañas circunstancias. 
Hoy, alguien está dispuesto a pagar una fortuna por esclarecer qué 
pasó. El equipo de investigación del periódico más prestigioso del país 
será el encargado de descifrarlo. Solo tienen unos cuantos datos y una 
máxima: no levantar sospechas. Para ello contarán con Carlos, un 
joven recién salido de la carrera de periodismo, que no hará muchas 
preguntas, pero hará lo que esté en su mano por hallar respuestas. 
¿Serán capaces de encontrarla? ¿Qué secretos se esconden tras la 
misteriosa desaparición? 


Irene dedica su vida a trabajar para ayudar a pagar las facturas y el 
tratamiento de su madre enferma. Una noche decide salir a gastar el 
poco dinero que tiene en divertirse y, a altas horas de la madrugada, 


se descubre sola en medio de la discoteca. Al salir a la calle, sus únicas 
compañías son la frustración y la soledad, y su destino es un banco en 
medio de una plazoleta. Lo que no sabe es que allí se encontrará con 
su amuleto de la suerte: Pat. Gracias a conocerla entrará en un mundo 
de glamour, con el que dará la primera vuelta de tuerca a su vida, de 
todas las que están por llegar. ¿Cuánto de Irene queda en Irene? 
¿Quién es en realidad? 


Dos historias, dos vidas que se cruzan, dos objetivos diferentes. Una 
quiere empezar a vivir. Otro quiere saber la verdad. ¿Lograrán sus 
propósitos? Aquí comienza Camino de venganza... 


Camino de venganza II: Si te dicen que fui yo 


La vida de Irene cambió para siempre cuando descubrió que todo era 
una farsa. La frase que pronunció ante una fría lápida ahora la 
persigue y ella ya cumplió su gran promesa: las personas que te 
hicieron tanto daño ya están muertas. Aunque... ¿es eso cierto? Quizá 
su cambio de vida solo sea el inicio de una gran responsabilidad. 
Hacer justicia. Cumplir venganza. 

Tras destapar su primer caso con gran solvencia, muchos medios 
llamaron a las puertas de Carlos. Sin embargo, él se mantuvo fiel al 
periódico que lo encumbró. Han puesto un nuevo caso de 
investigación sobre su mesa, las primeras piezas del puzzle comienzan 
a aparecer y él no parará en su búsqueda de la verdad, ni dudará en 
atravesar caminos pedregosos para hacer justicia. ¿Cuántos hilos 
pueden existir para llegar a la misma conclusión? 

Hugo es sometido a una burda manipulación por parte de los medios 
en torno a su vida personal y profesional. Inventan su presente y 
retuercen su pasado. El único fin de sus detractores es acabar con su 
imagen y con la del periódico en el que trabaja Lucas. Ahora, ha de 
demostrar que todo es falso y que es mucho más que una cara bonita. 
¿Hasta dónde podría llegar una persona para salvar su imagen? 

¿Cómo afectan las noticias falsas en la vida de la gente? 

Dos vidas cruzadas, un único objetivo: descubrir la verdad 

«Estoy preparado para el fuego de dragón». 

Bienvenido al caos. No les creas, si te dicen que fui yo. 


Camino de venganza III: Búscame en las 
sombras 


Irene recibe una de las grandes revelaciones de su vida en forma de 
frase: «aprende a interpretar». A partir de ahí, toda la normalidad que 
había creído recuperar comienza a tambalearse, obligándola a tomar 


una decisión: seguir con su vida o enfrentarse a su pasado con fiereza. 
Si esa agenda no hubiese llegado a sus manos, quizá hoy no tendría 
miedo a morir, ni a matar. 

El caso cáterin quedó inconcluso. La cantidad de pistas que manejan 
en el periódico está empezando a consumir a los miembros del 
departamento de investigación. Sin embargo, Carlos se prometió a sí 
mismo luchar por hacer justicia y revelar toda la verdad y no cejará en 
su empeño de conseguirlo. 

La pareja vivirá los momentos más duros desde que comenzara su 
relación, pero las ganas de resolver sus vidas pueden más que el amor 
y ninguno dará su brazo a torcer. 

La prensa podría no haber sido tan dura con Hugo Monforte durante 
los últimos meses, pero no han parado de desprestigiarlo y el actor 
comienza a agotarse de tantos mensajes en su contra. En su intento de 
acabar con Quintana, optará por dedicarse de lleno al trabajo y no 
utilizar tanto las redes. ¿Será capaz de acabar con sus rivales 
mediáticos? 

¿Estás preparado para leer el final? Un consejo: no tengas miedo a que 
te alcance una bala. 


Los días son oscuros: perder es comenzar a vivir 


Todo comienza con dos accidentes. Uno trae la muerte, otro provoca 
pesadillas. No te pierdas una historia de varias vidas. 


La vida es una montaña rusa de la que nunca vas a bajar. ¿Te atreves 
a descubrir por qué? 


Las vidas de Juan y de su hijo adolescente, Gabriel, sufren un giro 
dramático cuando María, esposa y madre, muere en un accidente de 
tráfico. A partir de ahí, viéndose incapaz de superar su pérdida, Juan 
comienza a frecuentar ambientes en los que la droga y el juego tienen 
un papel fundamental, llevándolo a la deriva y convirtiendo su hogar 
y la relación con su hijo en un infierno. Su debacle llega hasta tal 
punto, que acaba cayendo en las redes de una mafia que les trae 
graves consecuencias. 

De manera paralela, Hugo, hermano del mejor amigo de Gabriel, 
sufrió hace unos meses un ataque del que no recuerda nada. Poco 
después de quedar medio muerto en un callejón, comenzó a vivir una 
pesadilla cada vez que cierra los ojos, lo que le provoca pánico a 
quedarse dormido. Aparte, ser gay le atormenta, pues lo que más teme 
es ser juzgado por los demás. 

Ante esta situación, aparece una mujer que lucha por deshacer los 


entuertos y devolver la normalidad a la vida de cada uno de los 
protagonistas. Su implicación es tal, que ella misma se ve envuelta en 
un tormentoso episodio que amenaza con hundirla en la miseria. 
Desvelar los misterios que encierra está a tu alcance, ¿te atreves a 
descubrirlos? Te doy la pista sobre uno de ellos: la familia es lo 
primero. 


Escribiendo contigo: Colección de relatos breves 
de un soñador 


Sueño propósitos: Seguro que quieres hacer muchas cosas, llegar a 
metas, lograr objetivos, cumplir sueños. Seguro que también quieres 
disfrutar, ser un niño pequeño de vez en cuando... Repite conmigo: 
Me gustaría... 

Sentirnos vivos: ¿Sabes cuáles son los mejores placeres de la vida? 
Aquellos que nos hacen sentirnos vivos, e incluso felices. Que te digan 
que eres increíble cuando estás deshecho por dentro, o ver una sonrisa 
de hielo blanco cuando miramos a una persona. 

Mar iluminado: Seguro que alguna vez has querido mucho a una 
persona. Seguro que has deseado tenerla para siempre entre tus 
brazos. Seguro que muchas te han entrado ganas de decir «vida, yo 
siempre querré vivir contigo». 

El sexo es placer: El título la presenta por si sola. «Tú siempre grita 
que lo importante es disfrutar». 

Mar ensombrecido: ¿Alguna vez has perdido a alguien y has intentado 
recuperarlo con todas tus fuerzas? Puede que incluso las sombras te 
hayan acechado y tú solo pensaras en volver a vivir con la vida para 
siempre. 

Amor y miedos: Tienes miedo. Temes a la vida, temes al amor. Igual 
solo tienes que pensar en comerte el mundo... Queda tiempo para 
equivocarte, caer y levantarte. También para acertar y llenar tu ego. 
Aquí leerás la historia de un chico que decidió abrazar al algodón tras 
estamparse varias veces contra el muro. 

Queriendo creer ser: Supérate. Sé tú mismo. En el mundo hay muchas 
cosas malas, créeme, y mucha gente que ha perdido las fuerzas. 
Siempre habrá muerte, pero la vida sigue, y en el compás de tu 
existencia lo único que te queda es ser, sentir, y vivir. 

Relatos sueltos: Aquí leerás una ráfaga de lo que soy, de lo que quiero 
para el mundo, de las diferentes maneras de amar, de las cosas 
positivas que veo a mi alrededor y de lo que significa estar roto. 


Luna llena para lobos muertos (Escribiendo 
contigo n*2) 


1. Batallitas del abuelo en el 2048: Viajaremos a un mundo utópico en 
el que la igualdad existe porque la sociedad ha dicho «basta» y lo 
viviremos desde tres colectivos: mujeres, lgtb y migrantes. 

2. Soy Rabia: Una emoción personificada con un humor ácido te 
narrará las cosas de la vida que generan ira. Te identificarás y 
buscarás tu sentimiento en cada página. 

3. Mar en calma: seguro que muchas veces le habéis querido decir 
cosas a la vida. Habéis sufrido, pero también habéis amado, ¿verdad? 
No os olvidéis entonces de decirle a la vida «siempre querré vivir 
contigo». 

4. Vidas, sobre todo vidas: ¿De qué estamos hechos los seres 
humanos? ¿Qué es lo que hace que nuestra vida avance? Solo quiero 
que recordéis que las personas somos raras, con historia detrás y es 
por eso que somos vidas. 

5. El desván de los «te quiero»: ¿cuántos «te quiero» caben en el baúl? 
Vamos a coger los más importantes y a explicarlos, porque a veces lo 
decimos sin pensar, y otras nos callamos las palabras más importantes 
en la vida de una persona. 

6. Bosque y libertad: Cadu es el árbol más grande del más grande 
bosque de la fantasía y ha venido a contar historias de superación. 
¿No te vas a unir? 


